
        
            
                
            
        

    
	1 - CAZADORA ENCONTRADA

	La guerra del cronometrador

	 

	 

	A. A. chamberlynn

	 

	 

	Sinopsis

	 

	Una tierra arrebatada por la magia, un circo de rebeldes, una chica con un secreto mortal.

	Hubo un tiempo en que las Tribus vivían en armonía. Sol, Luna, incluso la legendaria Tribu de las Sombras. Ese tiempo ya no es. Ahora la tierra se ha convertido en un páramo malvado, plagado de extrañas criaturas, tormentas encantadas y burbujas de tiempo atrapado, restos de las Guerras de Chamanes. La magia ha sido proscrita por el Sol, la Luna se ha recluido y la Sombra está casi aniquilada.

	Para Elea, la idea de la paz entre las tribus no es más que una leyenda de los libros de historia. Trabaja para un circo de marginados que viajan entre las ciudades del Sol. Lo único que quiere es libertad: del circo, para hacer su magia, para ser ella misma. Pero ella posee un secreto mortal que hace imposible cualquier posibilidad de libertad.

	Ashe es heredera de una de las siete ciudades del Sol. Se rebela contra su padre sobreprotector compitiendo en madrigueras de lucha ilegales. Como la mayoría de los Sun, cree que la ciencia es el futuro y nunca ha viajado fuera de los muros de su ciudad debido a los peligros que acechan más allá.

	Cuando un nuevo tipo de mal comienza a aterrorizar la tierra, Elea y Ashe se encuentran en el centro de un golpe que podría destruir a Iamar. Para luchar contra el enemigo, el Sol y la Luna deben unirse, algo que no se ha hecho en trescientos años. Pero primero deben encontrar a la Tribu Luna, y eso significa cruzar Iamar, que se vuelve cada vez más inestable a medida que se propaga la magia oscura. Magia oscura que tiene todo que ver con Elea y su terrible secreto.

	 

	 

	El impulso primario, hasta que el tiempo demacrado se vuelve

	Una Sombra proyectada en el Espacio—para fluctuar,

	Esperando el soplo del Poder Creativo

	Para dar nuevos tipos de sustancia aún desconocida:

	Así, de tenues nebulosas nacen mundos luminosos;

	Entonces los mundos vuelven al vapor. diseño de sueños

	Las cosas más sólidas y duraderas, y del ojo

	Que busca la vida, la muerte siempre se retira

	 

	Encuentro de Orión y Artemisa, Richard Henry Horne (1882-1884)

	 

	 

	Capítulo uno

	 

	La Llamada empezó como siempre, ardiendo dentro de mi estómago como imanes radiactivos. Tirando, regañando, haciendo señas hasta que todo mi cuerpo zumbó con él. Me dolió como una niña, pero ahora era un dolor bienvenido, incluso una emoción. Tiré mis rizos en un moño desordenado, me puse la chaqueta y agarré lo esencial: mi Glock 42, navaja de bolsillo, llaves. Cuando puse en marcha mi descolorido Honda, podía sentir una línea tensa e invisible que me conectaba con mi objetivo.

	Me dirigí hacia el este fuera de la ciudad, mi GPS interno guiando mi elección de carreteras. Los suburbios reemplazaron a los rascacielos y luego surgieron cortes intermitentes de tierras de cultivo y bosques. El tiempo transcurrió, demasiado lento, mientras trataba de no tocar el volante con los nudillos blancos. El Yoda cabezón en mi tablero se burló de mí. Tamborileé los dedos de una mano en mi muslo. Mis uñas ya estaban mordidas, la pintura gris plomo estaba desconchada. Una vez... una vez no llegué a tiempo. Y esa única vez, de las docenas y docenas, fue la que atormentó mis sueños.

	La media tarde se deslizó y el cielo comenzó a arder lentamente hacia la noche. La tierra se volvió desolada, montañosa, sombreada por un espeso bosque. Cuando finalmente encontré la fuente de la Llamada, la pasé y di vueltas arriba y abajo por algunos caminos de grava antes de encontrar un buen lugar para esconder mi auto. Mi aliento sopló nubes en miniatura en el aire frío mientras caminaba de regreso a la casa. Más de una cabaña, de verdad. Las persianas amarillas se destacaban contra los tablones de madera y las cortinas a cuadros colgaban de las ventanas. El humo salía perezosamente de la chimenea. Inocente y acogedor, como algo sacado de un espeluznante cuento de hadas. Y la Llamada definitivamente emanó desde adentro. Ahí es donde encontraría a la niña desaparecida de siete años.

	Agachada entre una bomba de agua oxidada y un Volvo abandonado, saqué mi teléfono para llamar a la policía. Por supuesto, tenía que permanecer en el anonimato; podría incomodar a la policía si se enteraban del vigilante de metro setenta y cinco con habilidades locas para jugar al escondite. Demasiadas preguntas, seguidas de respuestas que no creerían. Aprendí eso de la manera difícil hace mucho tiempo. Con los dedos hormigueando por la adrenalina no gastada, marqué el 9-1-

	Un coche patrulla azul y blanco rodó por el camino de entrada hacia mí, antes de que pudiera alcanzar el último dígito. Alguien ya debe haber avisado a la policía. Deslicé el teléfono en mi bolsillo trasero y me quedé quieta. Unos años después de que aprendí que podía encontrar cosas, aprendí que también podía esconder cosas bastante bien. Incluyéndome a mi. Así que ahora me envolví en las sombras, mezclándome con los árboles detrás de mí, y esperé. Siempre miraba para asegurarme de que los niños fueran rescatados y que los pervertidos que los secuestraron fueran llevados a la cárcel. El coche se detuvo justo en frente de la casa y se detuvo. Un chirrido y un portazo cuando la puerta se abrió y se cerró. El oficial se acercó a la casa.

	Era alto y delgado, casi esquelético, pero tenía el aspecto de alguien con quien no querrías enredarte. Esperé a que otro policía saliera del auto, pero nadie lo hizo. ¿Sin respaldo? Eso parecía extraño. Caminó lánguidamente hasta la puerta principal, con las manos colgando, lejos de sus armas. Las llaves tintinearon. Abrió la puerta principal y entró.

	Mi sangre se ralentizó en mis venas, y un viento helado atravesó los árboles. El secuestrador era un policía.

	Mierda, mierda, mierda. Esto no se suponía que sucediera. Quiero decir, por supuesto, no se suponía que los policías fueran criminales dementes. Pero más allá de eso, simplemente no había planeado esto. En todos mis años buscando niños, esto nunca había sucedido. El potencial de que sucediera ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Había estado en algunos momentos difíciles, pero este se llevó la palma.

	Pasó un minuto, luego dos, mientras analizaba las posibilidades, todas las cuales apestaban. Sombras color ciruela del crepúsculo se filtraron alrededor de los bordes del horizonte y pude saborear la nieve inminente en mi lengua, triste y solemne. Pronto oscurecería. Tenía que decidir ahora.

	La puerta de la cabaña se abrió, sobresaltándome. El oficial Gilipollas fue a su auto. Abrió el maletero y sacó un gran barril de metal, una sierra y una lata de gasolina. Metió la sierra y la gasolina dentro del barril y regresó a la casa.

	La Glock estaba en mi mano sin ningún pensamiento consciente. Corrí hacia adelante, manteniéndolo en mi cadera.

	Había dejado la puerta abierta. Supongo que tenía las manos ocupadas cargando el barril, pero volvería pronto. Después de una rápida mirada a través de la ventana, abrí la puerta y entré. Sin las luces encendidas, las sombras dominaban la habitación. Examiné el diseño. Cocina a la derecha. Dormitorios a la izquierda. Pasillo que conduce al porche trasero de frente. Y al fondo de la habitación, una puerta de madera desgastada. Podía sentir el tirón de la Llamada. El hombre y la niña estaban detrás de la puerta, pero por debajo del nivel del suelo. Tal vez un sótano, o un refugio antibombas.

	El policía rodó el barril por las escaleras. Ruido sordo. Ruido sordo. Ruido sordo. Como un latido del corazón lento.

	Afuera, el viento soplaba a lo largo de los aleros y a través de la abertura de la chimenea. Tomando una respiración profunda, avancé y abrí la puerta de una patada.

	El secuestrador estaba parado al pie de las escaleras, justo a la derecha. En la esquina de la habitación estaba sentada la niña, toda rizos rubios y la cara sucia, atada a una silla. Sus ojos se abrieron al mismo tiempo que los de él, y su mano fue a su arma en una milésima de segundo.

	Dos destellos. Mi primera bala le dio en el hombro. Mi segundo su rótula izquierda.

	Cayó al suelo con un gemido de angustia, su arma cayó al suelo y se deslizó debajo de un estante. Bajé corriendo los escalones. Mataría al policía, no se merecía menos, pero no a menos que tuviera que hacerlo. Ese era un baile con la muerte que preferiría evitar. No parecía ir a ninguna parte. Saqué su arma de debajo del estante, la vacié de balas y la metí en la cinturilla de mis pantalones. La chica gimió. Saqué mi navaja de bolsillo, puse mi arma a mis pies, con los ojos en el policía, y corté sus cuerdas.

	—¿Puedes caminar? —

	Ella asintió, las lágrimas cortaron la suciedad de sus mejillas.

	—Subiendo las escaleras. Estoy justo detrás tuyo. —

	Tomé mi arma y la mantuve apuntando al pervertido, caminando a la sombra de la chica mientras cruzaba la habitación. Se detuvo, temblando, cuando llegó a la base de las escaleras. Le di un codazo suavemente y una vez que empezó a subir, retrocedí por las escaleras, mi arma apuntando a su frente.

	Hervía de rabia, más frío que el invierno de Illinois presionando desde el exterior.

	En lo alto de las escaleras me giré y agarré la mano de la chica. —¡Vamos! —

	Cruzamos corriendo la sala de estar y salimos por la puerta principal. Solo el más mínimo brillo de luz permaneció en el horizonte. La nieve finalmente había comenzado a caer, y un par de copos cayeron en mis ojos.

	Supongo que por eso no vi a la mujer hasta que su puño chocó contra mi cara.

	 

	 

	Capítulo dos

	 

	Caí con fuerza sobre las tablas cubiertas de hielo del porche. El dolor explotó en mi mejilla. Mi arma resbaló fuera de mi alcance.

	—¡Corre! — Le grité a la niña.

	Un momento después, una bota de trabajo con punta de acero se estrelló contra mi caja torácica. Un gemido animal subió por mi garganta. Solo pude ver destellos de la mujer: cabello corto y oscuro, una camisa de camuflaje, jeans rotos.

	Tiró de su pierna hacia atrás para darme otro golpe, pero esta vez agarré su pie y lo retorcí. Con un gruñido, se volteó hacia atrás y yo estaba sobre ella, con mis rodillas a horcajadas sobre su pecho. Aterricé mi propio golpe en su mejilla justo cuando la puerta se abrió detrás de mí.

	El frío cañón de un rifle me presionó la nuca.

	No tuve tiempo de contemplar mis momentos finales. Un repentino golpeteo entrecortado partió el aire. Desde el bosque a mi derecha, un enorme caballo negro cargó hacia nosotros. Su jinete se llevó un pequeño cilindro dorado a los labios. Algo brilló hacia nosotros, cortando el aire con un silbido nítido. El policía gruñó y se estrelló contra mí. Un estallido ensordecedor de su arma. Un rayo de calor cuando la bala pasó frente a mis ojos. El jinete volvió a levantar su extraña arma, apuntando a la mujer inmovilizada debajo de mí. Se puso rígida momentáneamente y se quedó sin fuerzas. La tierra llovió en el aire cuando el caballo se detuvo en seco, su olor a tierra llenó mis pulmones. Dos dardos dorados brillaban en los cuellos de mis captores, iluminados por las luces halógenas del porche.

	El mundo giró por un momento. La realidad se movió sobre su eje.

	Parpadeé ante el repentino silencio. Viva. Estoy viva. Me había salvado por... —¿Quién diablos eres? —

	El jinete se rio de mi arrebato. Llevaba calzones y una túnica blanca de estilo medieval, y no era mucho mayor que yo; ¿veintitrés tal vez? Levantando una mano enguantada, me saludó con una sonrisa en los labios. —Puedes llamarme Buscador—.

	Mi boca se abrió mientras buscaba algo racional que decir en esta situación increíblemente irracional.

	Él sonrió y dijo: —Te veré pronto, Cazadora—.

	Y se desvaneció. Junto a su caballo. Maricón. Desaparecido. Nada.

	Tampoco era como mi pequeño truco para esconderme. Extendí mis poderes y ya no pude sentirlo. Se había ido a algún lugar... a otro.

	Un brillo, un ardor, recorrió mi cuerpo. Como la Llamada, pero no centrada solo en mis entrañas. Nunca lo había sentido así. Y sabía que este chico Buscador lo causó. Porque él era como... como yo. En toda mi vida, nunca había conocido a nadie más como yo; que podría cazar como yo. El viento agitó las ramas muertas, mientras dentro de mí algo más se agitaba, emociones que había enterrado hacía mucho tiempo. Una tonta esperanza de que, contrariamente a toda evidencia, no estaba sola.

	Pero no tuve tiempo de repetir viejos sentimientos. La niña estaba en algún lugar en la nieve, y tenía que llevarla con sus padres y hacer que arrestaran a los secuestradores.

	Tomando una respiración profunda, pensé en la chica. Necesitaba una imagen de lo que buscaba. Hoy temprano había sido su foto en las noticias. Ahora que la había visto en persona, sería aún más fácil.

	Desperté lo que vivía dentro de mí que me permitía encontrar cosas: poder, magia, realmente no sabía cómo llamarlo. La Llamada estalló aún más fuerte que antes. Me arrastró hacia los árboles, como una vara de zahorí. Su cabeza rubia apareció primero, un punto brillante en la oscuridad del bosque. La noche había caído por completo ahora, todo lo demás a mi alrededor solo eran sombras de negro. A medida que me acercaba, pude verla con más claridad, agazapada detrás de un matorral de enredaderas. Cayó la nieve y suaves sollozos hendieron el aire.

	—¿Maddie? — Lancé mi voz baja y suave, solo un susurro por encima de la brisa invernal.

	Ella se congeló, sus ojos clavados en mí con una expresión de pánico.

	—Sé que has pasado por mucho, Maddie. eres muy valiente. Las personas que te secuestraron están durmiendo ahora y no se despertarán pronto—.

	¿Como los osos que hibernan en invierno? preguntó Maddie. Su voz salió como un chillido crudo.

	Sonreí, a pesar de todo. —Sí. Como osos hibernando. —

	Ella se inclinó hacia mí, sus dedos delgados tirando de los bordes de su camiseta de unicornio. —¿Y se quedarán dormidos? ¿Lo prometes? —

	¿Podría prometer eso? Realmente no. Pero, con suerte, Buscador habría mencionado si sus dardos mágicos desaparecían en cuestión de minutos. Estaba bastante segura de que una mentira piadosa parecía justificada.

	—Promesa. Y podemos irnos pronto, pero primero debemos llamar a la policía para arrestar a estos dos—.

	La respiración de Maddie se aceleró. —Pero uno de ellos—”

	—Sé. Uno de ellos es policía. Pero por lo general la policía no hace cosas como esta. Y estaré aquí para protegerte. — Tomé aire. —¿Confías en mí? —

	Los ojos de la chica brillaron. —No sé tu nombre—.

	—Soy Evryn—.

	—No sabía que las chicas podían rescatar a la gente, Ev-ryn—. Ella sollozó.

	—No seas tonta, por supuesto que pueden. Las niñas pueden hacer cualquier cosa que los niños puedan hacer—. Extendí la mano y le revolví el pelo. Solía odiar cuando la gente me hacía eso cuando era niña, y aquí estaba yo haciéndolo. —Entonces, ¿puedes ser valiente unos minutos más? —

	Maddie se enderezó y respiró hondo. "Creo que sí."

	—Buena niña. —

	Saqué mi teléfono y marqué el 911. —Sí, encontré a la niña desaparecida, Maddie Miller—. Le di la dirección al despachador y colgué. Mi identidad necesitaba permanecer en secreto el mayor tiempo posible.

	—¿Estás lo suficientemente caliente? — Le pregunté a Maddie. Una pregunta tonta: llevaba una camiseta con un clima de treinta grados. Me quité la chaqueta y la envolví alrededor de ella, sintiéndome como una idiota por no haberme dado cuenta antes.

	En poco tiempo, las luces destellaron en el camino de entrada, enviando rayos azules y rojos a través de los árboles. Por lo general, me escondía en este punto y observaba desde lejos. No esta vez. No después de que Maddie se arrastró temblando hasta mi regazo y acurrucó su cabeza debajo de mi barbilla, sus rizos rubios junto a los míos rojos. Los autos, cuatro esta vez, se detuvieron con un chirrido y los oficiales salieron en tropel. Los gritos resonaron en el aire cuando vieron los dos cuerpos en el porche.

	—¡Aquí! — Grité, levantando mis manos en el aire y quedándome quieta.

	Dos de los policías nos llevaron a mí y a Maddie a la estación. Vinieron sus padres. Lo que significaba que necesitaba hacer uso de mi pequeño acto de desaparición de nuevo, antes de que me interrogaran sobre todo. Como los malditos dardos dorados que Seeker había disparado a los secuestradores. Supuse bastante bien cómo funcionaría eso con los investigadores. Les había dado un nombre y una identificación falsos, que no se mantendrían bajo mucho escrutinio. Entonces, en el caos de la estación, debido al hecho de que uno de los suyos acababa de ser arrojado a una celda, me desvanecí en el fondo y salí por la puerta principal. Los gritos resonaron por los pasillos justo cuando llegué al estacionamiento, pero para entonces yo era oscuridad, niebla y nieve, invisible a sus ojos.

	La caminata de regreso a mi auto tomó un dulce minuto, y tuve que parar en un Wal-Mart para comprar una chaqueta nueva ya que le había dado la mía a Maddie, pero finalmente salí a la carretera. Mientras conducía por tramos de carretera empapados de noche, podía sentir moretones a lo largo de mi caja torácica. Peor que eso fueron las imágenes del barril, y el queroseno y la sierra. Mis moretones sanarían. No estoy segura de que el resto de mí lo haría. Un suspiro salió de mis labios. Había sido un infierno de un día.

	Pero en lugar de estar cansada, me sentía inquieta, nerviosa. Porque fuera de toda esa locura, no fueron Maddie, ni el secuestrador, ni su cómplice, ni siquiera los policías los que robaron mis pensamientos. Buscador lo hizo. ¿Quien era él? ¿Cómo me había encontrado, y cómo diablos sabía lo que realmente era? Las imágenes de él rodaron por mi cabeza, y mi cuerpo vibró como si acabara de beber cincuenta bebidas energéticas y un petardo. Inhalando con entusiasmo, extendí mis otros sentidos, y la Llamada subió desde la base de mi columna.

	Mi segunda cacería del día había comenzado.

	 

	 

	Capítulo tres

	 

	El habitual cosquilleo ardiente recorrió mi cuerpo y cerré los ojos durante medio momento, esperando el inevitable tirón, el tirón hacia mi presa.

	No pasó nada.

	Bueno, no exactamente nada, simplemente no tenía dirección. Podía sentirlo, Buscador, pero solo muy débilmente. Faltaba el dónde.

	Me pasé la lengua por los labios y me moví nerviosamente en mi asiento. Esto nunca me había pasado antes. Siempre encontré lo que buscaba. Con el ceño fruncido, lo intenté de nuevo, invocando la Llamada. El rostro de Buscador apareció en mi mente y concentré toda mi energía en él: piel pálida y cabello oscuro, ojos color peltre, una pequeña cicatriz sobre uno de sus ojos. ¿Izquierda o derecha? Mordí mi labio. Ojo derecho. Había sido lo correcto. Una mandíbula arrogante y una inclinación igualmente imperiosa de los hombros. Sin embargo, sobre todo me concentré en la sensación que había tenido, como la Llamada, pero una sensación efervescente de la cabeza a los pies, en cada centímetro de mi cuerpo. Me estremecí ante el recuerdo.

	La Llamada estalló. Pero aún nada.

	Tal vez sólo necesitaba descansar un poco. Después de todo, había estado cazando todo el día. Esto no significaba que no pudiera encontrarlo. lo encontraría Más tarde.

	Más tarde, como terminó, fue casi veinticuatro horas más tarde. Después de pedir comida china para llevar y dormir diez horas. Después de despertarse, ducharse y trabajar. Mi verdadero trabajo no era tan altruista como mi pasatiempo de encontrar niños perdidos y secuestrados. Sí, no tanto. Por lo general, implicaba encontrar cosas para otras personas, como datos informáticos que no les pertenecían o, en raras ocasiones, incluso algún tesoro perdido u otro: una tumba, un artefacto, una obra de arte perdida hace mucho tiempo. Buena paga, sin embargo, algo a lo que todavía me estaba acostumbrando después de una infancia en el sistema de acogida.

	La Llamada me golpeó como un puñetazo en el estómago justo cuando mis dedos bailaban sobre las últimas pulsaciones de teclas de mi hack de computadora actual. Pasé por alto capas de firewall, contraseñas y encriptación. La emoción de la caza hervía a fuego lento en mis venas. Mi cliente estaría muy contento, me pagarían muy bien y me iría a comprar esa moto nueva que tanto quería.

	Me doblé.

	Buscador. Él estaba cerca. Y de repente, también, como si acabara de aterrizar de un vuelo internacional o algo así.

	Perdí la concentración, pero de alguna manera me las arreglé para ingresar los últimos pasos para enviar los datos robados a mi cuenta segura. Entonces salté del sofá como un cohete, poniéndome ropa y zapatos. Y revisé mi reflejo en el espejo para asegurarme de que no me veía como basura después de estar acostada en la cama todo el día.

	Salí de mi apartamento en University Village y seguí la Llamada hasta un club de baile electrónico en River North. Finalmente llegué pasadas las once. La música latía a través de mi núcleo, y mis ojos ardían en el humo químico acre de lo que fuera que bombearan en el aire para lograr el efecto. Mis ojos atravesaron la luz pulsante y los cuerpos agitados en la pista de baile. Bordeé la multitud. Un par de chicos me llamaron y uno me agarró la mano, pero los ignoré. Solo un chico mantuvo mi interés esta noche.

	Sentí sus ojos sobre mí un momento antes de verlo unos pasos más adelante. La energía de la Llamada estalló al rojo vivo, hormigueando en mi cuero cabelludo y viajando como un rayo por mis piernas. Buscador sonrió como si pudiera verlo en mi cara. Ahora vestía ropa normal; jeans y un henley ajustado. Como un chico normal. Sin embargo, lejos de eso, lo sabía. Me congelé, sin saber por una vez qué decir. ¿Gracias por los dardos dorados? ¿Es amable de tu parte aparecer de nuevo después de desaparecer en el aire?

	Buscador dio media vuelta y se dirigió a la puerta trasera del club. Jugando duro para conseguir? Ese era normalmente mi juego. Me abrí paso entre la masa de cuerpos y lo seguí por la puerta trasera hacia el callejón. La luz de colores de varios letreros de neón se filtraba por la estrecha rendija entre los edificios, iluminando a una pareja que se besaba detrás del contenedor de basura. Por instinto, giré a la izquierda y me dirigí a las sombras junto a la cerca de tela metálica al final del callejón. Cuando llegué allí, un traqueteo sobre mi cabeza me llamó la atención. Parecía como si hubiera escalado la cerca y saltado desde allí a la escalera de incendios más cercana. A menos que pudiera volar. Demonios, podía desaparecer, así que por lo que yo sabía, también podía volar.

	Gemí y medí la distancia con mis ojos. De ninguna manera podría pasar de la cerca a la escalera de incendios. Tendría que encontrar otra forma de seguirlo. Me llamó como la tensa inevitabilidad de una tormenta que se avecina. No podía parar, no podía evitarlo. Tenía que saber qué era él y qué significaba eso sobre quién era yo.

	Me lanzó otra sonrisa desde lo alto del edificio de ladrillo de tres pisos, un desafío, antes de desaparecer de la vista. Apretando los dientes, trepé la valla y salté por el otro lado. Salí a correr y doblé la esquina del edificio, mis ojos escaneando de arriba abajo en busca de algún camino hacia el techo. Mientras lo hacía, se alejó más, como si hubiera saltado al edificio de al lado. Aceleré a una carrera.

	Un zumbido de frustración me recorrió la mandíbula. No podía perderlo. No otra vez. Una imagen de esos ojos grises apareció en mi cabeza, y la Llamada pulsó más fuerte que nunca. Casi podía verlo en mi mente, en la parte superior del edificio adyacente. Se sentía como si una cadena de energía nos conectara, y si simplemente me movía a lo largo de ella...

	De mi plexo solar salió un extraño estallido, y de repente estaba parada en lo alto del edificio. ¿Qué demonios? Una parte de mí se preguntaba cómo lo había hecho, pero me di cuenta incluso mientras se formaba la pregunta de que era lo mismo que había hecho Buscador en la cabaña. Nunca se me había ocurrido seguir la Llamada de esa manera.

	Buscador estaba a sólo un par de pasos de distancia. Espera. Una sonrisa se dibujó en sus labios, esta vez de satisfacción, la de un gato que acababa de comerse un canario particularmente jugoso. —Te tomó mucho tiempo—, dijo. Su voz salió oscura y exuberante como el cielo estrellado.

	Un escalofrío recorrió la base de mi columna. —¿Quién eres tú? O, lo que quiero decir es, ¿qué eres? —

	El aire de la noche se acercó a nosotros. —Soy un cazador, como tú—. Puso énfasis en el título. Y te he estado buscando, Evryn.

	Lo miré por varios momentos, luchando contra la sensación de caer, la sensación de mi vida cuidadosamente controlada rompiéndose en un millón de pedazos. —¿Cómo diablos sabes mi nombre? —

	—Sé mucho sobre ti. Cómo la emoción de la persecución es todo por lo que vives. Cómo tienes un historial muy malo con las relaciones—. Hizo una pausa y sus ojos me recorrieron. —Sé que después de que inexplicablemente vagaste una docena de millas a través de las montañas cuando eras niña y descubriste a una niña desaparecida, tus padres adoptivos te abandonaron y saltaste de familia adoptiva en familia adoptiva durante los siguientes ocho años hasta que te escapaste. Que te convertiste en una especie de vigilante, encontrando niños secuestrados antes que la policía, además de piratear datos muy secretos: la persecución definitiva de Hunter. — Una peculiaridad de los labios de nuevo. —Y sé que cuando haga la oferta que estoy a punto de hacerte, no dirás que no—.

	Empecé a temblar, un fino temblor de mis miembros. Cuando mi cerebro finalmente formó palabras coherentes, salieron con la fuerza de una llamarada solar. Tienes exactamente dos segundos para explicar cómo sabes todo esto antes de que te meta la bota en la garganta.

	—Te lo dije, yo también soy un Cazador. Así que conozco la emoción de la persecución y sé que nunca puedes estar satisfecho en una relación porque yo soy igual. Lo último que aprendí a través de la investigación a la antigua. — Él sonrió, sin parecer perturbado en lo más mínimo por mi amenaza.

	Arrugué la nariz y lo vi mirando el pequeño anillo en mi fosa nasal izquierda. Por mucho que quisiera asarlo más a la parrilla, no pude resistir la zanahoria que había colgado. —¿Qué es esta oferta? —

	—Una oferta de trabajo. Necesitamos tu ayuda. — Sus ojos ardían en los míos, celestiales en su intensidad.

	Crucé los brazos sobre mi pecho. —¿Nosotros? —

	—Mis compañeros y yo. — El hizo una pausa. —¿Has oído hablar de la Cacería Salvaje? —

	Casi di un paso atrás. —¿Qué? —

	—La caza salvaje. Los cuentos de las cacerías del ciervo blanco. —

	Lo miré fijamente, tratando de detectar algo vidrioso en su mirada que podría indicar que estaba completamente drogado.

	Pareció tomar mi pausa por incomprensión. —Ya sabes, jinetes a caballo. Con sabuesos. ¿Caza en el bosque? Hay variaciones de los cuentos en muchas de las antiguas leyendas aquí en la Tierra—.

	Es extraño cómo dijo —aquí en la Tierra—. ¿Opuesto a….? —Um, sí, creo que podría haber leído algo sobre eso cuando era niña. ¿Qué tiene eso que ver con esto? —

	—Solo, todo—, dijo con una risa baja. —¿Qué dirías si te dijera que esos Cazadores, los más hábiles de ellos, todavía tienen descendientes vivos hoy y que tú eres uno de ellos? —

	Tomé una respiración profunda y la dejé salir lentamente. —Diría que, a pesar de mi evaluación de lo contrario hace un momento, estás tomando algunas drogas serias—.

	Parecía imperturbable. —¿Puedo mostrarte algo? —

	Me encogí de hombros. —Si no es algo lascivo, entonces seguro—.

	Giró la cabeza hacia un lado, revelando los tendones a un lado de su cuello, y se apartó el cabello. Justo debajo y detrás del lóbulo de su oreja había una pequeña marca de nacimiento que parecía una llave antigua. Di un paso atrás, mi corazón rebotando dentro de mis costillas.

	—¿Dónde está el tuyo? — preguntó, sus ojos serios.

	Tragué, mi garganta apretada y seca. Levantando mi mano derecha y quitándome los guantes sin dedos que usaba, revelé una marca idéntica en el centro de mi palma.

	 

	 

	Capítulo cuatro

	 

	Buscador respiró hondo. —¿No te has preguntado siempre por qué puedes hacer lo que haces? ¿Por qué nada tiene color, nada significa nada a menos que estés buscando, buscando, persiguiendo, cazando? ¿Y cómo nada en el mundo entero se compara con la sensación de encontrar lo que buscas? — Agarró mi mano y mi piel hormigueó con su toque. —¿No tiene sentido? — Está en tu sangre.

	Me di cuenta de que, de alguna manera, estábamos a solo unos centímetros el uno del otro, aunque no recordaba haberme acercado. El calor de su cuerpo inundó el mío, y pude sentir los latidos de su corazón latiendo junto con los míos, oler la colonia terrosa que usaba. Me echó hacia atrás la capucha y unos rizos rojos cayeron sobre mis hombros. Sus ojos se encontraron con los míos, atrayéndome hacia ellos.

	Retrocedí, un poco inestable. —Entonces, ¿qué es este trabajo? —

	—Te lo explicaré una vez que lleguemos allí—.

	—¿Llegar a dónde? —

	—¿Siempre haces tantas preguntas? — Sus ojos bailaron sobre mí, y extendió la mano hacia el espacio entre nosotros.

	Pensé que me iba a tocar, pero en lugar de eso, un rayo de luz apareció ante sus dedos y su mano desapareció en la nada. Mis ojos se abrieron cuando él giró su muñeca, y más luz se filtró por los bordes.

	—Sólo sígueme. — Dio un paso adelante, desapareciendo en la fisura de luz.

	Me quedé allí en la oscuridad, escuchando el tráfico en la calle de abajo, mirando el lugar donde el extraño oscuro había estado parado momentos antes.

	Las cosas acababan de tomar un desvío a la tierra loca, con una C mayúscula y luces de neón. Cordura, por favor salga de aquí. Los boletos no son reembolsables. Demonios, ni siquiera sabía el nombre real de este tipo. Pero retroceder absolutamente no era una opción.

	Respiré hondo y escuché ese tirón familiar en mi estómago que siempre me decía a dónde debía ir cuando buscaba algo. Esta vez, el tirón que sentí no era direccional: norte, sur, este u oeste. Se sentía más como cuando pirateé una base de datos, un tirón hacia abajo y hacia adentro, zambulléndome de un acantilado en aguas oscuras. No podía atribuir un dónde o un cómo a la sensación, solo sabía qué hacer.

	Entonces, estiré mi mano como él lo había hecho, y me estiré hacia el tirón que emanaba. Un hormigueo, como sumergir mi mano en capas de electricidad estática, y luego mi mano desapareció en la grieta que había creado. Después de eso era simplemente cuestión de seguir con el resto de mi cuerpo.

	Parpadeé. Una espesa niebla púrpura se arremolinaba a mi alrededor. Colgaba tan espesa que no podía ver el suelo debajo de mí o el cielo sobre mí. Mis pies parecían flotar en la niebla, aunque podía sentir tierra firme debajo de mí. El sudor empezó a brotar de mi labio superior, y retorcí uno de los muchos anillos de plata en mis dedos, obligándome a no entrar en pánico.

	—Bien hecho. — Los ojos de Buscador aparecieron a mi izquierda de la nada, incorpóreos en la niebla durante medio segundo. —Eres natural—.

	—¿Cómo sabías que podía seguirte? — Pregunté con no poca irritación.

	—No lo hice. Pero si no hubieras podido, no te querríamos en nuestro equipo—. Dicho esto, dio media vuelta y se adentró en la niebla.

	Lo seguí, pero no demasiado rápido para dejar ver lo nerviosa que me sentía. —¿Me vas a decir algo? ¿Siendo como te he seguido con fe ciega a algún otro reino? —

	Se giró bruscamente y casi choco contra su pecho. El cabello oscuro cayó sobre sus ojos mientras me miraba. —La fe no tuvo nada que ver con eso. Me seguiste porque no puedes rechazar una buena cacería. Incluso si eso significa perderte a ti misma en el proceso. —

	Abrí la boca para replicar con algo desagradable, pero de la niebla salió un ruido, un sonido bajo y lúgubre como una especie de cuerno, del tipo que no se había utilizado durante cientos de años.

	—Ah, será mejor que nos apresuremos. Al barquero no le gusta que lo hagan esperar. — Los labios de Buscador se curvaron cuando vio el desconcierto en mi rostro, tomó mi mano y me arrastró a través de la niebla.

	Debajo de nuestros pies apareció tierra oscura y húmeda cubierta de parches de musgo brillante. Después de unos pocos pasos, el chapoteo del agua golpeó mis oídos. Buscador abrió la marcha hacia un desvencijado muelle de madera. El agua debajo de nosotros brillaba con una fosforescencia que parecía extrañamente fuera de lugar en la penumbra circundante. Mi mirada se lanzó hacia arriba y pude ver los riscos y grietas de una cueva muy arriba, iluminada con puntos brillantes como estrellas o cristales. Cuando llegamos al final del muelle corto, miré a través de los remolinos de niebla. A veces parecían tomar forma, formando un animal o una criatura alada, pero cuando parpadeé, volvían a ser nubes normales.

	Algo comenzó a materializarse de la niebla, y esta vez no fue mi imaginación. Un barco, largo y de madera, con una proa curva en forma de mujer que sostiene un arco y una flecha. Detrás de la proa, sumergiendo metódicamente un largo remo dentro y fuera del agua, se encontraba una enorme bestia con cuernos. Me puse rígida y pude sentir a Buscador sonriéndome.

	Sí. Definitivamente me había caído por la madriguera del conejo, y el País de las Maravillas acababa de llegar con toda su fuerza.

	La criatura medía al menos siete pies de alto, con un pecho y hombros enormes, la cara de un toro y dos cuernos del tamaño de cuernos de la abundancia que brotaban de su cabeza. Guío el bote a lo largo del muelle y nos miró con ojos que brillaban de color azul brillante.

	—Veo que has encontrado al Perdido, Buscador, — dijo el Barquero, su voz las raíces de la tierra y las profundidades del universo. Titus estará complacido.

	Buscador me miró, evaluando, como si me mirara por primera vez. —Ella no ha sido probada, pero siente la Llamada con fuerza. Debería esperar que, al menos, esté satisfecho de que después de más de una década de búsqueda, finalmente he tenido éxito donde nadie más lo ha hecho—.

	Miré de un lado a otro entre los dos. —Espera, ¿me has estado buscando durante diez años? ¿Por qué? —

	—Paciencia, Evryn. Todo se revelará a su debido tiempo —dijo Buscador con tanta condescendencia que tuve que apretar el puño para no abofetearle. Me ofreció una mano para ayudarme a subir al bote.

	Ignorando su mano extendida, subí a bordo, evitando la monstruosa mole del Ferryman. Me acomodé en un banco del fondo, con una pierna cruzada sobre la otra y los brazos cruzados. Buscador sonrió y subió con gracia al bote. Se sentó a mi lado, demasiado cerca. Mis ojos se movieron hacia la cazadora al timón del bote cuando el barquero salió del muelle y comenzó a remar a través de la niebla.

	—Es Artemisa—, dijo Buscador, su rostro tan cerca del mío que su aliento me hizo cosquillas en los rizos a un lado de mi cuello. —La Cazadora de la mitología griega. — Ella no era solo una diosa, como la mayoría de la gente lee en los libros de historia. Ella era una reina de las hadas. La mejor cazadora de todas y madre de los Eternus Venators.

	—¿El qué? — Me volví hacia él. Las preguntas quemaban dentro de mí con un dolor casi físico.

	—Ese es el nombre de nuestra especie, los Cazadores Eternos. Siempre persiguiendo a nuestra presa. —

	El agua brilló a nuestro lado como cometas líquidos, la niebla se agitó y me estremecí al saber que estaba en un lugar extraño, con extrañas criaturas, lejos de casa. No es que realmente haya tenido un hogar. Eso es lo que realmente había estado buscando toda mi vida: la verdad de mi origen. Pero ahora que posiblemente lo había encontrado, me sentí aún más inquieta que antes. Si lo que Buscador dijo antes era cierto, ¿ya calificaría como residente de la Tierra?

	Tomé una respiración calmante. —Entonces, ¿vas a decirme algo más útil? —

	—¿Que quieres saber? — preguntó, en lugar de ofrecer algo voluntario. Sus ojos brillaron. Parecía estar divirtiéndose.

	Tamborileé con los dedos en mi muslo. —Bueno, podríamos empezar por dónde estamos—.

	—¿Dónde crees que estamos? —

	Apreté los dientes. —Claramente una especie de reino alternativo—.

	Se encogió de hombros e inclinó la cabeza hacia un lado. —Algo así como. Este es un lugar entre lugares, un camino para viajar. Algunos de los nuestros, los más hábiles de los Cazadores, pueden deslizarse directamente de un reino a otro por su cuenta. Pero la mayoría no puede, así que vienen aquí y el barquero los escolta—. Señaló con la cabeza a nuestro barquero.

	—Puedes atravesar reinos. Eso es lo que hiciste cuando apareciste y desapareciste tan rápido cuando estaba persiguiendo a ese secuestrador. ¿Correcto? — Todavía podía sentir la emoción en mi sangre cuando lo vi por primera vez.

	Dirigió sus ojos hacia mí. —Sí, puedo. Me había estado acercando a tu ubicación y te encontré justo a tiempo. —

	Un ceño tiró de mis labios. Normalmente no necesitaba ayuda en las cacerías. Me distraje pensando en más preguntas. —Entonces, ¿cuántos reinos hay? O dimensiones, o como se llamen. —

	—Reinos, dimensiones, todo es lo mismo. Solo en otro lugar. La realidad no es simplemente plana y lineal como a la gente en la Tierra le gusta pensar—. Hizo gestos con las manos mientras hablaba. —Está en capas y se superpone, con otras realidades al lado o escondidas dentro de otra. Hay innumerables e ilimitados lugares. Dudo que alguien pueda mapearlos todos, aunque muchos lo intentan—.

	Mirando al barquero, dije: —Y supongo que sus habitantes y paisajes son tan infinitos en variedad como en número—.

	—Sí. Si te quedas con nosotros, verás cosas más allá de lo que puedas imaginar—. Él sonrió, su primera sonrisa agradable y genuina, la calidez de la misma llegando a sus ojos.

	Me pregunté qué imaginaba en su cabeza. Abracé mis rodillas contra mi pecho, sintiéndome completamente pequeña y poco mundana a su lado.

	—Nos acercamos a Olivaris—, dijo el barquero con su profunda voz retumbante.

	—Esa es nuestra parada—, dijo Buscador.

	A través de la niebla pude distinguir otro muelle, éste hecho de mármol blanco pulido con vetas plateadas. Postes rematados con tallas ornamentadas alineados a cada lado. El barquero se acercó y se detuvo. —Que la Llamada sea verdadera y que tu montura sea veloz—, dijo, mirándome con sus brillantes ojos azules.

	Empecé a tartamudear, sin saber qué tipo de despedidas eran apropiadas en este lugar. O cuando se dirige a gigantescas bestias con cuernos.

	—Que nos volvamos a encontrar bajo ramas doradas—, dijo Buscador, las palabras rodando como seda de su lengua.

	Agarrándome de uno de los postes, me arranqué del bote, sintiéndome torpe e inexperta en todo. Buscador se apeó junto a mí, y el bote se alejó y desapareció en un banco de niebla.

	Caminamos hasta el final del muelle y salimos a la espesa niebla. Sinceramente esperaba que no nos adentráramos tanto en la niebla que el suelo desapareciera debajo de nosotros nuevamente como lo había hecho antes. Sin embargo, no tuve mucho tiempo para preocuparme, ya que la niebla pronto se disipó nuevamente y aparecieron pilares extraños y altos ante nosotros. Troncos de árboles, me di cuenta. Árboles gigantescos salpicados aquí y allá, sus ramas invisibles en la niebla sobre sus cabezas. El suelo se elevó debajo de nosotros, y los árboles se cerraron casi claustrofóbicamente cerca. Caminamos cuesta arriba durante varios minutos, y justo cuando estaba a punto de preguntar a dónde íbamos, la tierra se allanó y un rayo de sol atravesó la niebla.

	Buscador se volvió. —Y ahora llegamos a la casa de los Cazadores—.

	 

	 

	Capítulo cinco

	 

	La niebla se abrió como si hubiera recibido una orden. Un valle poco profundo se extendía ante nosotros, y un vasto bosque se extendía dentro del valle mientras un niño dormido ocupaba toda su cama, con las extremidades torcidas. Atravesando los antiguos robles y olmos, se alzaban castillos, torres y cúpulas de plata y cristal, delicadas entre la naturaleza salvaje que las rodeaba. A nuestra derecha, un camino pavimentado de piedras blancas cortaba la ladera y descendía hacia el fondo del valle.

	Sí. Ciertamente ya no estábamos en la Tierra.

	—Esto es Olivaris, hogar del Clan del Ciervo—. El tono de Buscador tenía una nota melancólica que hizo que mis ojos se movieran en su dirección. Se puso de pie, completamente despreocupado mientras mi mirada se deslizaba sobre él.

	—¿Hay diferentes clanes de cazadores? — La presencia de tantas preguntas dentro de mí era inmensamente irritante pero completamente incontenible, una picazón que tenía que rascarse.

	—Sí, nos hemos dispersado por todas partes, en muchos reinos diferentes—. Lo dijo casualmente, pero algo en sus ojos, un rápido destello de emoción, me hizo sentir una historia escondida detrás de la simplicidad de la declaración. Se volvió hacia mí, haciendo una pequeña reverencia y extendiendo su brazo frente a mí. —¿Bajamos? Estoy listo para mostrar mi premio a todos—.

	—No soy tu premio—, dije con acidez. —Vine voluntariamente y llegué al punto de paso entre mí misma—.

	—Cierto, pero fui yo quien te encontró cuando nadie más pudo. Permitidme un momento para regodearme, si no os importa. O incluso si lo haces. — Cruzó los brazos sobre el pecho y me lanzó una mirada desafiante.

	Me estaba costando mucho decidir si quería estrangular al misterioso Buscador o averiguar a qué nos enfrentábamos debajo de esa túnica. —De alguna manera tengo la sensación de que te regodeas con bastante frecuencia—, dije con los ojos en blanco.

	Él solo sonrió.

	Lo seguí cuando comenzó a bajar la colina. —De todos modos, ¿por qué fue tan difícil encontrarme? No era como si estuviera tratando de ocultarme—.

	—Puede que no hayas estado tratando de esconderte, pero alguien más sí lo hizo—.

	—¿Quién? — Me ignoró, y contemplé empujar su pomposo trasero colina abajo primero. —¿Cuánto tiempo me buscaste? —

	Un par de años. El hizo una pausa. —Otros lo intentaron y fallaron, así que me llamaron. Yo nunca fallo—.

	Subí paralelo a él, así que ya no estaba mirando su trasero. No es que fuera una vista del todo desagradable. —Muy aficionado a ti mismo, ¿eh? —

	Me lanzó una mirada de soslayo. —Como si no fueras la misma—.

	—¿Qué? — No soy tan arrogante como tú. Sin embargo, cuando las palabras salieron, sonaron con una nota de duda.

	Buscador también lo oyó y se echó a reír. —Por favor. Puedes oler la superioridad saliendo de ti desde una milla de distancia. Y la mirada en tu cara cuando le disparé a ese secuestrador... ah, eso fue bueno. —

	—No necesitaba tu ayuda—. Mis palabras salieron apretadas y duras entre mis dientes apretados. —Tenía todo completamente bajo control—.

	—Estabas a punto de comerte una bala—, resopló.

	—Difícilmente podría haber imaginado que el tipo subiría las escaleras con la rótula volada a la mitad—, espeté.

	—¡Oh, sabuesos y fuego del infierno! Tregua, ¿de acuerdo? — Levantó las manos en el aire y sonrió como si se disculpara antes de salir a la carretera que conducía a la ciudad. —¿Qué tal un regalo para probar mi sinceridad? — Antes de que pudiera responder, sacó un delgado brazalete de plata de su bolsillo y lo deslizó alrededor de mi muñeca. Tenía una cuenta de cristal colgando de un extremo que brillaba con una luz amatista a la luz de la tarde.

	Como el infierno, solo me estaba dando un regalo sin motivo. —¿Para qué es esto? —

	—Se llama Rai. Todos los cazadores los usan. — Movió el suyo con dos dedos pálidos. La suya tenía una cuenta azul. —Si te quedas atrapado en algún lugar de los reinos o tienes problemas, puedes aplastar la cuenta y transmitirá tu ubicación al Consejo de Cazadores—.

	—¿Cómo transmite tu ubicación? ¿GPS o algo así? —

	Parecía confundido. —Magia. Los magos los hacen para nosotros. —

	—¿Magos? —

	—Sí, magos—. Levantó una mano para evitar cualquier otra pregunta. —Entonces, nuestra primera parada es Castle Kell. Es donde vive el equipo de caza. Tito vive en la ciudad. Pero primero, Waylan tendrá que echarte un vistazo. —

	Crucé los brazos sobre mi pecho. —Supongo que no te molestarás en decirme quiénes son esas personas—.

	—No. Lo descubrirás muy pronto. — Paseó con fluidez delante de mí, dando paso a un camino estrecho que salía de la carretera principal. Éste estaba pavimentado con brillantes baldosas de obsidiana y pasaba por debajo de un arco de cipreses espaciados a intervalos perfectos.

	Marchamos por el nuevo camino durante tanto tiempo que estaba segura de que nos dirigíamos de regreso al otro lado del valle, pero justo cuando comenzaba a ponerme más impaciente, un castillo apareció frente a nosotros. Construido con cálida piedra beige, se encontraba en el bosque, un dragón de arena gigante. Banderas color vara de oro adornadas con un ciervo blanco ondeaban desde las cinco torres; cuatro en las esquinas y uno en el centro, más alto que el resto. Me pregunté si alguien miraba desde las torres, y la tensión se deslizó por mis hombros mientras imaginaba las trompetas sonando y haciendo una gran fanfarria como cuando los guerreros regresan a casa en las películas. Pero nada pasó. El castillo nos miraba en silencio.

	Buscador nos condujo confiadamente bajo el rastrillo dentado hacia un enorme patio interior. Mientras se acercaba a la torre central, un sonido extraño rasgó el aire y dos flechas golpearon el suelo ante sus pies. Levantándose con una velocidad sobrehumana, arrancó un tercio del aire con su mano desnuda. Me congelé, mi corazón latía con fuerza en mi pecho, pero él comenzó a reírse, profunda y dulcemente.

	—Ah, es bueno estar en casa—, gritó. —Me alegra ver que la práctica de todos no se ha perdido en mi ausencia—.

	—No podríamos muy bien abandonar la caza solo porque el gran Buscador estaba buscando al Perdido—, dijo la arquera, una mujer unos años mayor que yo. Salió de una puerta al otro lado del patio, su cabello color café exprés brillando a la luz del sol. Con gran intensidad, se acercó a Buscador y procedió a darle un beso muy descuidado en la boca.

	La llegada del resto de la tripulación me salvó de quedarme parada allí en la mayor incomodidad mientras la arquera se besaba con mi ardiente escolta. Se desplegaron a mi alrededor y nos miramos a los ojos. Me imaginé que tenían bastante curiosidad por evaluar a este "Perdido" y ver si todo el alboroto había valido la pena. Demonios, si me conociera a mí misma, seguiría adelante y dejaría que el gato saliera de la bolsa. Pero dado que Buscador se había complacido en mantenerme en la oscuridad hasta el momento, sin duda sabían más que yo. Además, todos eran delgados, altos y glamorosos, como uno podría imaginar que sería una compañía de cazadores altamente especializados, vestidos con botas, corsés y túnicas. Además, estaban cargados con armas: espadas, arcos, dagas y cosas para las que ni siquiera tenía un nombre. Necesité mis habilidades más supremas en la indiferencia para evitar retorcerme bajo su intenso escrutinio.

	—Cazadores, conozcan a Evryn. Evryn, conoce a la tripulación—, dijo Buscador, habiéndose finalmente desenredado de la morena. Señaló a la arquera. Este es Sabin. Luego señaló a un hombre y una mujer que parecían gemelos, con piel color cacao, grandes ojos almendrados y rostros angulosos. El hombre tenía el pelo corto y negro y la mujer el pelo largo y plateado. Sin embargo, no parecían tener más de treinta años. Los tatuajes tribales a juego corrían a lo largo de los tendones exteriores de sus cuellos a cada lado y hacia abajo para enroscarse a lo largo de sus clavículas. Jaffe y Etienne. Por último, señaló a un hombre alto y musculoso con cabello de un rojo aún más vivo que el mío, cortado en rizos cortos y apretados a lo largo de su cuero cabelludo. Y Rorie.

	—Es un placer conocerlos a todos—, dije. Todos me devolvieron la sonrisa excepto Sabin, cuyos ojos ardían subárticamente cuando me miraba. Todos se veían como yo en la veintena, pero supuse que dado que ya no estábamos en la Tierra, no había forma de saber de qué descendían exactamente y qué edad tenían. —¿Esto es todo el mundo? —

	—¿Qué, ya te aburriste de nosotros? — preguntó Rorie, esbozando una sonrisa.

	Me sonrojé y comencé a tartamudear. —No, el Buscador acaba de mencionar un clan, así que pensé que habría más Cazadores—.

	—Con el tiempo, los cazadores han disminuido en número—, dijo Etienne. Sus ojos brillaban plateados como su cabello, y su voz hacía juego. —Además, no todos los descendientes escuchan la Llamada de la caza. Entonces, mientras que los residentes de Olivaris se cuentan por miles, solo hay un puñado que realmente caza—.

	Más preguntas se formaron en mi mente, pero alguien se aclaró la garganta detrás de mí. Me giré para ver a un sexto Cazador, a quien supuse que era Waylan. El largo cabello negro con vetas plateadas caía trenzado por su espalda. Sobre su ojo derecho llevaba un parche de cuero tan gastado como la piel debajo.

	—El Cazador Perdido, regresó a Olivaris—, dijo con voz de lana de acero. Volvió su ojo bueno hacia Buscador. —Bien hecho, Kellan. Encontrar a Evryn podría ser la mejor cacería de tu vida. —

	Así que el enigmático Buscador tenía un nombre real. Lo miré. Sus ojos brillaron con triunfo, pero un destello de decepción resonó a través del gris. Podía entender el sentimiento: como alguien que se emocionaba al encontrar cosas, no querías escuchar que tu mejor descubrimiento había quedado atrás.

	—Ojalá haya valido la pena dos años de tu vida—, dijo Sabin en tono de víbora, lanzándome una mirada dura.

	—Oye, no pedí que me trajeran aquí—, dije, tranquila pero afilada. —Estaba perfectamente bien de donde vengo, pero Buscador, eh, Kellan, me ha dado la impresión de que necesitan mi ayuda—.

	—No necesitamos a un Cazador no entrenado acompañándonos en nuestra misión—, gruñó Sabin.

	—Titus cree que sí, y respetarás esa decisión—, dijo Waylan. Apenas habló por encima de un susurro, pero su voz atravesó al grupo.

	Sabin apretó los dientes y cruzó los brazos sobre el pecho.

	—¿Qué te ha dicho Kellan? — Etienne preguntó, su cabello de luna derretida brillando alrededor de su cintura.

	Lo miré y él sonrió con picardía. —Un poco. —

	Waylan inhaló y exhaló, demasiado lentamente para ser considerado exactamente un suspiro. —Bueno, ¿por qué no compartimos todos una comida y le damos al Perdido algunas respuestas bien merecidas? —

	Dio media vuelta y encabezó el camino hacia el interior del castillo, entrando por una puerta en el lado más alejado del patio. Lo seguí, aunque los demás se quedaron atrás un momento para susurrar entre ellos. Waylan silbó, corto y alto, y acudieron corriendo como perros a la llamada. —Sabin, ve a decirles a los cocineros que estamos listos para comer—, dijo Waylan, a la ligera pero con total autoridad. Ella hizo una mueca amarga y se alejó.

	Miré alrededor de la habitación, nunca antes había estado en un castillo real. Los juegos de rol en línea no contaban exactamente. El salón en el que nos encontrábamos era enorme, con una enorme mesa de roble dominando el centro que podía acomodar fácilmente a cincuenta personas. En un extremo del salón colgaba un tapiz de la Cacería Salvaje, completo con jinetes, sabuesos y el gran ciervo blanco. Un enorme reloj anticuado ocupaba el otro extremo del pasillo, similar a un reloj de bolsillo inflado hasta mil veces su tamaño habitual. La luz del sol que entraba oblicuamente por las ventanas altas a lo largo de la pared que daba al patio reflejaba los bordes de cobre bruñido del reloj y enviaba rayos de luz a lugares extraños de la habitación.

	—Impresionante, ¿no? — Kellan preguntó, apoyándose lánguidamente contra una de las sillas con respaldo de cuero.

	—Sí—, admití. —¿Qué pasa con el reloj gigante? —

	—Tiempo—, dijo Jaffe desde donde estaba parado a mi izquierda. Ardía con la tranquila intensidad de alguien mucho mayor. —Es el mejor amigo y el mayor enemigo de un cazador. La caza se compone de un millón de frágiles momentos de euforia, pero si los tratas con descuido, pueden escurrirse entre tus dedos y tu presa escapará—.

	—Lo que quiere decir es que te duele el culo por golpear la silla de montar si tardas demasiado—, dijo Rorie con una risa breve. Tenía una especie de fuerte acento que parecía casi irlandés.

	Jaffe puso los ojos en blanco mientras los demás reían. Etienne le dio a su hermano una reconfortante palmada en el hombro mientras ella se secaba las lágrimas de alegría de los ojos. Solo Waylan no pareció afectado por la broma.

	Sabin regresó al salón un par de momentos después, disparando dagas con los ojos. Le devolví la mirada, con los brazos cruzados sobre mi pecho. No estaba segura de por qué había decidido odiarme, pero había lidiado con suficientes perras en mi vida saltando por diferentes hogares adoptivos como para preocuparme por lo que se había metido en el trasero de esta princesita. —La cena estará lista en aproximadamente media hora—, dijo, sus bonitos labios se torcieron en un puchero.

	—¿Quieres el gran recorrido mientras esperamos la cena? — Preguntó Kellan. Se levantó de la silla y comenzó a liderar el camino antes de que terminara su oración.

	—Claro—, dije después de un momento, la curiosidad superó mi impulso natural de rechazar su oferta y poner un poco de freno a su arrogancia.

	Cruzamos el gran salón y entramos en un pasillo oscuro que iba en ambos sentidos. Kellan nos condujo hacia la derecha, caminando a un ritmo pausado, aunque no pude evitar notar el repiqueteo de energía en sus dedos mientras golpeaba suavemente una mano contra su muslo.

	—Primero está nuestra biblioteca—, dijo, señalando a través de una puerta a la izquierda. —Este es el lugar favorito de Jaffe para estar cuando no está cazando, y el de Waylan a veces—.

	Miré a través de la puerta arqueada hacia una enorme caverna de libros. Era del tamaño de un salón de baile, de dos pisos de altura y lleno de libros desde el suelo hasta el techo. Escaleras rodantes enredaban los estantes aquí y allá para subir a los tramos más altos. No podía imaginar cómo habían adquirido tantos libros. Aunque yo misma no era una gran lectora, me preguntaba qué tipo de libros de los diversos reinos vivían en estos estantes. —¿Y no eres un tipo literario? — Yo pregunté.

	—Me pueden encontrar con un libro de vez en cuando. Historias de guerra, estrategias de batalla—. Sus ojos recorrieron la enorme sala.

	Continuamos por el pasillo y Kellan señaló un arsenal lleno de armas, una sala de prácticas de combate, las habitaciones de los sirvientes y una bodega. Castle Kell estaba dividido en cuatro alas, un clásico de los castillos, supuse; cuatro brazos que formaban un cuadrado alrededor de un patio central. Muchas de las habitaciones más pequeñas por las que pasamos estaban vacías, y cuando pregunté al respecto, la expresión de Kellan se tensó.

	—No hay tantos cazadores como solía haber. Con cada generación, cada vez menos de nosotros nacemos capaces de responder al Llamado. Si bien hay miles de descendientes vivos del Clan del Ciervo, solo aquellos que viven en este castillo pueden cazar—. Hizo una pausa, y un rayo de luz de una ventana cercana iluminó el gris de sus ojos, convirtiéndolo en un caleidoscopio de un millón de matices. Contuve el aliento. —Además-—

	Esperé un momento. —¿Además de qué? —

	Sacudió la cabeza. —Nada. Simplemente no quedamos muchos de nosotros, eso es todo—. Caminó por el pasillo, sus gestos lánguidos se desvanecieron.

	Troté para alcanzarlo, preguntándome si lo había ofendido de alguna manera. Mientras avanzaba por el pasillo, algo brilló en mi visión periférica. Me detuve fuera de otra habitación enorme, con mucho, la habitación más interesante del castillo hasta el momento. De hecho, era la habitación más interesante que había visto en mi vida. Y me gustaba creer que era una persona bastante hastiada. Dejando escapar un suspiro de asombro, entré.

	No parecía tanto una habitación como el interior de una criatura gigante de metal. Las paredes de piedra y el suelo del castillo habían quedado casi completamente ocultos por una explosión de tuberías, bobinas y engranajes. Destellos de cobre, hierro y metal plateado claro brillaron en mis ojos. En un lado de la habitación, un silbido bajo y un burbujeo se emitían desde una larga mesa cubierta con enormes vasos de precipitados y viales de vidrio. Líquidos, pociones o venenos, por lo que yo sabía, burbujeaban en una miríada de colores. Incluso vi un robot apoyado contra una máquina que parecía un pequeño avión. Mente. Oficialmente. Estropeado.

	—Salvaje, ¿no? — Kellan dijo detrás de mí, haciéndome saltar y girar para enfrentarlo. Su sonrisa habitual estaba de vuelta en su lugar.

	—Sí, nunca… es increíble—, dije sin aliento. —¿Qué es? —

	—El taller de Waylan. Le gusta jugar con la ciencia e incursionar en un poco de magia. Y a veces mezclar los dos juntos—. Kellan recogió algo que parecía ser una libélula de bronce y presionó un botón entre sus alas. Atravesó la habitación como un rayo, dejando tras de sí una bocanada de vapor.

	Mis ojos recorrieron la habitación. Podría pasar horas aquí y aun así nunca absorber todo lo que vi. Sin embargo, una cosa en particular me llamó la atención. —¿Que es eso? — Señalé.

	Kellan siguió mi mirada hacia algo que flotaba en el centro de la habitación. Parecía un modelo del universo, excepto que no era un universo que hubiera estudiado en la escuela. Forjado de diferentes metales, cada globo giraba lentamente en su propia órbita. Todo colgaba en el aire sin nada que lo sostuviera. Solo podía imaginar que cada pieza tenía que tener su propia fuente de energía para evitar que se cayera y se estrellara contra el suelo.

	—Ese es un mapa de los reinos conocidos—, dijo Kellan, acercándose a él. Lo seguí. —Si bien es imposible tener un mapa completamente preciso, ya que las diferentes dimensiones a veces se superponen o se ocultan completamente entre sí, esta es una representación lo más cercana posible. Y, por supuesto, no muestra los innumerables reinos desconocidos, o los reinos que se conocen, pero que no se pueden mapear, como las cortes de las hadas—.

	—Parecen un poco como planetas—, comenté, estirando la mano para tocar un globo de obsidiana. El frío irradiaba contra mis dedos.

	—Bueno, eso es solo por el bien del modelo. Los reinos no siempre son esféricos como lo son los planetas de su sistema solar. Señaló una diminuta esfera de mármol verde y azul. “Eso es la Tierra. Y el que tocaste un momento antes era el reino de la Muerte. —

	Me estremecí. ¿Dónde está Olivaris?

	Kellan se estiró y señaló una esfera que parecía hecha de oro. —Los otros clanes de caza viven en diferentes reinos—. Continuó, respondiendo a mi pregunta no formulada antes de que pudiera expresarla. —Hay cinco clanes. El Clan del Ciervo, que eran los compañeros originales de Artemisa. Hace mucho tiempo, el medio hermano de Artemis, cansado de estar bajo el gobierno de su hermana, formó el clan Grayfeather. Ese clan luego se dividió con el tiempo en otros tres: los Ravens, los Dragons y los Rosewaters. — Kellan señaló esferas mientras hablaba. —Alyris es el hogar de los Grayfeathers, una tierra de montañas y mar. Kyatae es el hogar de los Dragones, un reino insular donde adoran a los dragones del océano. Los Ravens viven en una tierra de desierto y roca roja llamada Jau, y los Rosewaters viven entre frondosos bosques verdes y cascadas en Rooke—.

	Asentí, tratando de memorizarlo todo. —¿Qué hay de este en el medio? —

	—Ese es el reino de la capital, donde el gobierno entre reinos dirige las cosas. Se llama Solara, el sol en el centro de un universo—. Se encogió de hombros. —No demasiado original, lo sé. Pero tratan de mantener la neutralidad en la capital, ya que representan a todos los reinos. Nuestro propio Consejo de Cazadores se reúne allí. Waylan es el miembro designado del Clan del Ciervo—.

	—Entonces, ¿el líder del clan no está en el consejo? —

	—No, el líder en realidad tiene prohibido sentarse en el consejo. Tiene que ser otra persona, para seguir siendo objetivo, y tiene que ser votado por los ciudadanos del clan—.

	—Muy democrático—, dije, mis ojos ardían por mirar la esfera de la capital dorada durante demasiado tiempo. —¿Qué pasa con los magos de los que hablaste? ¿Dónde viven? —

	—Bueno, viven en muchos reinos diferentes—, dijo Kellan, —pero se originan en Xayl—. Señaló una esfera de la plata más pálida salpicada de un patrón de estrella de bronce. Regulan todo el uso de la magia, incluido el de los Cazadores.

	—¿La magia de los cazadores? — Lo miré sin comprender.

	—Nuestra capacidad para escuchar la Llamada, para saltar reinos—, explicó. —Es de origen mágico—.

	Realmente nunca había pensado en la fuente de mi extraña habilidad. Escuchar que era magia fue profundamente preocupante y un poco emocionante al mismo tiempo. Abrí la boca para hacer más preguntas, pero en ese momento un sonido profundo resonó por los pasillos.

	—¡Gracias Artemisa! Es la hora de la cena —dijo Kellan, mostrándome una sonrisa y caminando por el pasillo como si no hubiera comido en una semana.

	Me encontré trotando de nuevo para ponerme al día, y en poco tiempo estábamos de vuelta en el gran salón. Waylan estaba en la cabecera de la mesa, debajo del reloj.

	—Vamos a sentarnos—, dijo Waylan, señalando hacia la mesa.

	Tomamos nuestros asientos. Me senté a la derecha de Waylan y Kellan a su izquierda. Parecíamos fuera de lugar en una mesa tan enorme. Poco después de que nos sentáramos, varios sirvientes trajeron platos de comida. Era todo lo que podrías imaginar que sería un festín de cazadores: suculentos faisanes, ciervos y jabalíes, asados con castañas y glaseados con bayas oscuras. Patatas y champiñones guisados y verduras silvestres estaban a un lado, con peras escalfadas y una especie de fruta irreconocible que parecían fresas gigantes, abiertas en rodajas y rociadas con miel. Los sirvientes llenaron grandes copas de plata con líquido dorado de jarras de plata aún más grandes y las pasaron alrededor de la mesa.

	Kellan levantó su copa en el aire. —A Evryn, el Perdido que ahora se encuentra—. Él sonrió y bebió el líquido.

	Seguí su ejemplo, jadeando por lo dulce que sabía la bebida. Guinness era más mi estilo. Esto era sofocantemente azucarado. —¿Qué es esto? — me las arreglé

	—Pixie mead—, dijo Etienne con una amplia sonrisa.

	—No te preocupes, un par de vasos más y no notarás el sabor en absoluto—, dijo Rorie.

	Tenía razón: un hormigueo ya corría por mis venas. Cosas potentes.

	—Waylan, tal vez sea mejor que le digas a Evryn por qué está aquí antes de que las festividades se alejen demasiado —sugirió Jaffe, tomando un sorbo forzado de su hidromiel.

	—Una sabia sugerencia—, dijo Waylan asintiendo. Todos comenzaron a llenar sus platos con comida. —Supongo que, como siempre, el lugar adecuado para comenzar es el principio. Por supuesto, es nuestra historia, nuestras raíces, lo que nos ha llevado a donde estamos hoy—.

	Tomé un bocado de carne y verduras, con la esperanza de que no lo encontrara de mala educación si comía mientras él hablaba. Habían pasado horas desde que había comido. Seis horas tal vez, cuando todo había sido normal (más o menos), antes de que me absorbiera esta extraña aventura whoviana que parecía tan extraña y, sin embargo, tan correcta al mismo tiempo.

	—Todo empezó con un simple pasatiempo: la caza. Los hombres y mujeres nobles se reunían y cabalgaban por el bosque en busca de grandes bestias. Entonces, un día, la propia Artemisa estaba de cacería y apareció el ciervo blanco. Se dice que se detuvo en el centro de un gran prado, el sol brillando en su pelaje como llamas blancas, y que toda la partida de caza se detuvo con asombro ante la vista. Era enorme, dijeron, sus hombros tenían seis pies de alto y sus cuernos plateados alcanzaban otros ocho en el aire. El ciervo se volvió para mirar a Artemisa, y luego dobló una rodilla y se inclinó ante ella antes de huir hacia el bosque. — Waylan hizo una pausa, su voz suave con reverencia, sus ojos brillantes como si él mismo pudiera ver la escena, hace tanto tiempo.

	—El ciervo se convirtió en la obsesión de Artemisa. Tenía que encontrarlo de nuevo. Matarlo no era el objetivo, pero encontrarlo, capturarlo, poseerlo era todo lo que quería. Pero era increíblemente rápido con sus largas piernas y más astuto que cualquier animal normal. Artemisa había sido una excelente cazadora antes, pero el ciervo la hizo perfeccionar sus habilidades hasta la perfección del diamante. Se convirtió en la persona más temible en sostener un arco y una flecha. Podía cabalgar durante días sin parar por comida o agua, lo que desafortunadamente fue el final de más de una de sus monturas—.

	Se detuvo de nuevo y miró al vacío por un momento, perdido en algún recuerdo lejano. Al otro lado de la mesa, Sabin puso los ojos en blanco. —Entonces, ¿alguna vez lo atrapó? — Yo pregunté.

	Waylan se sobresaltó ante mi voz, sonriendo como disculpándose. —Si, muchas veces. Creo que formaron una especie de amistad a partir de su rivalidad. Ella nunca le hizo daño, y juró una muerte dolorosa a cualquiera que lo hiciera. Pero ella lo atrapaba de vez en cuando y lo llevaba a desfilar por su palacio durante una o dos semanas antes de dejarlo libre para comenzar de nuevo. —

	—Entonces, puedes ver de dónde sacamos todos nuestro deseo psicótico de cazar cosas—, dijo Kellan con una sonrisa.

	Waylan asintió. —Sí, los descendientes de Artemisa y su equipo de caza transmitieron su conocimiento y su fervor, y aunque la línea de sangre se mezcló con sangre que no era de hadas, los cazadores permanecieron puros en su amor por la caza. Tú, Evryn, eres parte de ese linaje—.

	—Sí, eso me dijo Kellan —dije, lanzándole una mirada sombría—. "¿También dijo que no todos los descendientes de los Cazadores sienten la Llamada? —

	—Es cierto, solo un puñado en cada generación tiene las habilidades para cazar. La línea de sangre casi se ha ido. — Inclinó la cabeza, una mirada de verdadero dolor lavó sus facciones por un momento. —Todos los que escuchan la Llamada tienen la misma marca de nacimiento, en forma de llave—.

	Miré mi mano. Mi propia marca de nacimiento hormigueaba debajo de mis guantes.

	—Lo que Kellan no te dijo es por qué te trajimos aquí—, dijo, más una afirmación que una pregunta.

	—No. La pregunta del millón de dólares—. Suspiré. Waylan parecía desconcertado. —Lo siento, un dicho de la Tierra—, agregué.

	—Te trajimos aquí porque necesitamos que nos ayudes a encontrar algo—, continuó Waylan. —Eres la última descendiente conocida de Artemisa, y necesitamos que nos ayudes a encontrar algo que se ha perdido por más tiempo que tú—.
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	¿Desciendo de una reina de las hadas/diosa griega? De ninguna manera. Tomé un gran sorbo de mi hidromiel y, a mi lado, Etienne se rio e hizo lo mismo. Cuando dejé mi vaso, miré a los demás.

	—Está bien, entonces tengo un antepasado con superpoderes. Y definitivamente tengo el instinto de caza. Pero, ¿puede mi línea de sangre por sí sola ayudarte a encontrar lo que estás buscando? Ustedes han estado entrenando toda su vida, realmente no veo cómo puedo inclinar la balanza a su favor ya que recién me estoy enterando de todo esto—.

	—Esa es la pregunta del millón de dólares—, dijo Kellan con un silbido.

	—Supongo que lo descubriremos pronto—, agregó Sabin con una sonrisa burlona.

	Wayland le lanzó una mirada cansada y entrelazó los dedos sobre la mesa. —Tendremos que poner a prueba tus habilidades. Entonces veremos si realmente eres tú quien nos ayudará a tener éxito, y podemos llevarte ante Titus—.

	—Está bien, entonces nadie ha explicado quién es Titus—, dije mientras deslizaba mis rizos detrás de una oreja.

	—Titus es el rey de Olivaris—, respondió Jaffe. "Y líder del Clan del Ciervo".

	Los demás se lanzaron miradas encubiertas alrededor de la mesa. —¿Qué más? — Yo pregunté. —¿Es él la reencarnación de Buda o algo así? —

	Waylan pareció elegir sus palabras con cuidado. —Te ha estado buscando durante tanto tiempo: todos los descendientes de Artemis han tenido habilidades de caza extraordinarias más allá de las del Cazador normal, y él tiene grandes esperanzas—.

	Creí ver los ojos de Kellan moverse un milímetro hacia Waylan ante esa declaración, pero no podía estar segura. —Entonces, siempre que sea digno y todo eso, ¿qué es exactamente lo que estamos buscando? —

	—Sería mejor si Titus revela esa información—, dijo Waylan con un gesto de disculpa con las manos. —En caso de que no poseas las habilidades adecuadas, dudo que quiera que conozcas los detalles de la misión—.

	Dejé escapar un breve ladrido de risa. —Cierto, porque en la Tierra todos estarán muy interesados en escuchar sobre mi misión fallida para el Rey de los Cazadores—.

	Rorie y Kellan se rieron, pero Waylan simplemente respondió: —No me corresponde a mí decirlo—.

	Quería hacer un millón de preguntas más, especialmente la más importante: ¿quiénes eran mis padres? Tenían que estar muertos. Por supuesto, por qué me habían enviado a crecer en la Tierra era otra pregunta. Desde el momento en que Kellan me mostró su tatuaje, supe que tenía una historia, que ya no era solo una misteriosa huérfana. Alguien aquí tenía que saber lo que me había pasado. Pero no pregunté, porque parecía que a todos aquí les gustaban mucho sus secretos, y no podía soportar que me negaran la respuesta.

	—Basta de hablar—, dijo Etienne. —Celebremos y alegrémonos de que nuestra hermana nos haya encontrado—. Inclinó su vaso hacia mí y me sentí extremadamente agradecida por la distracción.

	Comimos, bebimos y hablamos, la sala resonaba con nuestras voces. Como un viaje atrás en el tiempo, sentada en una mesa de madera en un gran salón de piedra, comiendo platos de caza y bebiendo de una copa de plata. De hecho, el hidromiel se me subió directamente a la cabeza y, al poco tiempo, las cosas eran demasiado ruidosas y la habitación daba vueltas un poco. Pero los demás parecían igual de borrachos, así que no me sentía como el aguafiestas que bebía demasiado y arruinaba el ambiente.

	En algún momento, tenía que ser a la mitad del amanecer, me encontré dormitando contra la pared debajo del gran reloj. Kellan se acercó tambaleándose a mí, y devoré su belleza como no me había permitido antes: su cabello oscuro perfectamente desordenado, su piel como el mármol, dura en todos los lugares correctos. Sus ojos de un plateado oscuro a mi jade pálido y enmarcados con pestañas envidiosas. Y esos labios, carnosos y rosados como manchados de bayas, labios que fruncía cuando estaba complacido consigo mismo, lo que parecía bastante a menudo, pero que se partía en carcajadas aún más a menudo. Era hermoso y oh-tan-peligroso. Más peligroso que cualquier tipo que haya conocido.

	—Todos los demás están desmayados—, dijo con una sonrisa maliciosa. —¿Te muestro tus habitaciones? —

	—¿Habitaciones en plural? — Acepté su mano extendida y dejé que me ayudara a ponerme de pie.

	—Sí. Una sala de estar y una biblioteca y un baño y un dormitorio, por supuesto. La mejor habitación. — Movió las cejas hacia mí de una manera lujuriosa y ambos nos reímos.

	—Muéstrame el camino, entonces, amable señor —dije, señalando en la dirección general del pasillo, aunque en realidad no tenía ni idea de adónde íbamos.

	Kellan me condujo, con muchos tropiezos y risas, al pasillo y por un camino opuesto al que habíamos ido antes en mi recorrido. Nos detuvimos en una gran entrada arqueada con una puerta de hierro y madera maciza. —Aquí estás. —

	—Aquí estoy. — Me apoyé contra la pared y lo miré. —Aquí estoy, ya no soy residente del planeta Tierra. Soy una descendiente loca, un arma secreta para tu búsqueda secreta. — De repente, todo fue ridículamente divertido para mí, y comencé a reír tan fuerte que se me hizo un nudo en el estómago.

	—Eres linda cuando estás borracha—, dijo Kellan, desplomándose contra la pared a mi lado y pasando un dedo por mi mejilla.

	—No estoy borracha. Y no soy linda —escupí, frunciendo el ceño. Tiré tímidamente de uno de mis rizos. Siempre me habían hecho lucir demasiado angelical para mi gusto, de alguna manera arruinó mi imagen de hacker/vigilante.

	—Estás total y completamente borracha—, respondió, empujándome ligeramente, momento en el que casi me caigo. —Te lo dije. —

	—Está bien, tal vez estoy un poco borracha—, confesé en un susurro. —Pero no soy linda. Los conejitos son lindos. Los bebés son lindos, a veces. Soy hermosa. Hay una diferencia. —

	Sus ojos se abrieron y se rio. —Y algo engreída—.

	—Tú también—, respondí. —Estás tan inmensamente lleno de ti mismo—.

	—Tal vez lo soy—, estuvo de acuerdo. Sus ojos estaban a media asta, sus pestañas arrojando sombras sobre sus mejillas. Dio un paso adelante, y el calor de nuestro cuerpo se fusionó. Olía un poco a sándalo. Nuestros labios flotaban a escasos centímetros de distancia, y en ese pequeño espacio entre nosotros crepitaba la tensión, un rayo de calor, como lo había hecho desde el momento en que nos vimos por primera vez en el bosque. Mi cerebro gritó una alerta, gritó que estas eran aguas extrañas y profundas de las que necesitaba alejarme. Pero lo ignoré, dejé que mis pensamientos se desvanecieran en un segundo plano, extendí mi mano para poner mi palma sobre su corazón. Deslizó un brazo alrededor de mi cintura, atrayéndome contra él. El calor abrasaba a lo largo de nuestros cuerpos, en todas partes que tocábamos: comenzando en los tobillos, un roce a lo largo de las caderas, sus dedos detrás de mi cuello, retorciéndose en mi cabello. Suspiró, cerrando los ojos por un momento.

	—La presa más bonita. Y ahora te tengo a ti. —

	Me enderecé abruptamente cuando el momento se hizo añicos en mil pedazos brillantes en el suelo. —No me tienes. No soy presa, ni posesión. —

	Rodó los ojos. —Oh, sabuesos y fuego del infierno, no quise decir eso. No seas tan reactiva con todo—.

	—¡No soy reactiva con todo! — Rompí. Él sonrió y lo empujé más lejos de mí. —¡Eres un gilipollas tan pomposo! —

	—Solo te estás mirando en el espejo, cariño—, dijo con una risa casual.

	Su comportamiento tranquilo y frío casi me empujó al límite. Pero respiré hondo y sonreí dulcemente. —Bueno, gracias por una agradable velada, Buscador. Me voy a la cama ahora. —

	—Será mejor que descanses bien por la noche—, dijo, dándose la vuelta para irse. —Porque mañana te harán la prueba—.

	Apreté los dientes. —¿Hay alguna posibilidad de que expliques eso? —

	Los ojos de Kellan se volvieron un poco más serios, aunque todavía tenía una mirada arrogante. —Mañana cazarás el ciervo blanco—.

	 

	 

	Capítulo Siete

	 

	Kellan me dejó de pie allí con una mirada estupefacta en mi rostro. Me volví hacia mi habitación vacía, los pensamientos se arremolinaban en mi cabeza. ¿Se refería a una cacería literal, en el bosque a caballo, con sabuesos y esas cosas? Nunca había montado a caballo en mi vida. Sin mencionar que este era el gran ciervo que la propia Artemisa tardó años en capturar. Me dejé caer en el suntuoso dosel del otro lado de la habitación. Kellan fue un imbécil, diciéndome eso justo antes de ir a la cama. Mis pensamientos comenzaron a dar vueltas, pero afortunadamente, el hidromiel pasó factura en mi cuerpo y caí en un sueño aterciopelado en cuestión de minutos.

	Algunas horas más tarde, me desperté abruptamente con la luz del sol que entraba a través de las ventanas del piso al techo a cada lado de la cama, directamente en mis ojos.

	—Te preparé el desayuno—, dijo una voz a mi derecha. Casi salté fuera de mi piel, pero solo era Etienne, poniendo una bandeja de comida en la mesa de noche. —Lamento asustarte —dijo con su voz suave y dulce como la miel. —Es solo un poco de tocino y tostadas y una pequeña cura para la resaca que preparé—. Señaló un vaso alto y delgado lleno de un líquido turbio.

	—¿Qué es? — Pregunté, tratando de no arrugar la nariz al verlo. Evocaba charcos de agua de lluvia en callejones húmedos.

	—Solo un brebaje de hierbas. No sabe bien, pero te hará sentir como nueva—. Ella sonrió y me lo tendió. Tomé el vaso de ella y lo levanté tentativamente a mis labios. —Dispara rápido—, advirtió.

	Tomando una respiración profunda, incliné mi cabeza hacia atrás y la bebí. Era la cosa con el sabor más repugnante que jamás había probado, y me quemó la garganta y el estómago. Por un segundo pensé que vomitaría, pero luego un calor agradable se extendió por mi cuerpo, la gasa de algodón en mi cabeza se despejó y me sentí energizada y renovada. —Mmm. Eso fue increíble. Gracias. —

	—Cualquier momento. — Ella guiñó un ojo y se volvió para irse. —Nos reuniremos todos en el establo en aproximadamente media hora. ¿Kellan te habló de la cacería? —

	Mis labios se abrieron en una línea delgada. —Sí, el me dijo. —

	Algo ilegible pasó por su rostro por un momento. —Bueno, te veré ahí abajo, entonces. Está detrás del castillo. — Se dio la vuelta para irse, luego se dio la vuelta. Ah, y hay ropa limpia en el armario.

	—Gracias, Etienne—. Sonreí y comencé a cavar en un trozo de mi tostada. Nunca había tenido muchas amigas que fueran niñas mientras crecían. No muchos amigos, supongo, en su mayoría solo chicos con los que salí. Sin embargo, Etienne parecía genial. Lo opuesto a Sabin.

	Después de devorar mi desayuno, me di una ducha en el baño, una enorme habitación de mármol y vidrio casi más grande que todo mi departamento en casa. O, donde solía estar mi casa. Mientras dejaba que el agua me cubriera, me pregunté si alguna vez volvería allí después de esto. Se me revolvió el estómago al pensar en dejar atrás el único hogar que había conocido. Por no hablar de esta prueba. Kellan no había mencionado eso, junto con algunas otras cosas clave. Tal vez debería decirles a todos que se metan esta prueba y su misión en el culo. ¿Pero me dejarían salir? ¿Era yo una invitada aquí, o una prisionera bien alimentada?

	Envuelta en una toalla, caminé hacia el armario que Etienne había señalado, un enorme armario a un lado de la habitación. Al abrirlo, vi que estaba lleno de pantalones de montar, túnicas y una variedad de artículos de cuero: chalecos, botas, cinturones y cosas con tiras que parecían hechas para sostener armas, vainas de espadas y otras cosas que iban sobre tu hombro, tal vez. ¿para sostener un arco y un carcaj de flechas?

	Elegí un par de calzones verde cazador, una blusa de algodón color crema y un chaleco de cuero que se abrochaba por delante y por los lados, y tenía correas en la parte trasera para las armas. Las botas color leonado hasta la rodilla completaban el nuevo atuendo, y cuando me dirigí al espejo y observé mi apariencia anticuada y mis millones de hebillas, contuve una risita. Parecía que estaba lista para invadir la convención steampunk más cercana. Era lo más opuesto posible a mis jeans y sudadera habituales, pero me gustó. Lo único que quedó de mi viejo guardarropa fueron mis guantes sin dedos. Con suerte, el ciervo blanco también apreciaría la nueva apariencia.

	El establo no fue difícil de encontrar. Era una estructura enorme detrás del castillo, construida con la misma piedra dorada y vigas de roble macizo. Encontré a los otros cazadores ya reunidos adentro, hablando y riendo, excepto Waylan, que se mantuvo estoico como de costumbre.

	Rorie dejó escapar un silbido bajo cuando me vio. El atuendo de cazador te sienta muy bien, Evryn.

	Traté de no sonrojarme. —Gracias. —

	Sabin estaba demasiado cerca de Kellan, y ella puso los ojos en blanco. Sin embargo, él me miraba fijamente, con una expresión pensativa en su rostro que pareció irritarla aún más.

	—Entonces, ¿hoy cazo el ciervo blanco? — Lo formulé como una pregunta, esperando que Waylan me dijera que todo había sido una gran broma.

	Waylan me miró con sus ojos oscuros y serios. —Ciertamente, Evryn. Debes ser probada antes de que te llevemos ante Titus, y todos los iniciados en nuestro grupo deben cazar al ciervo—.

	Demasiado para esa pizca de esperanza. Tomé una respiración profunda. —Okey. ¿Cómo funciona esto exactamente? —

	—Bueno, montas tu caballo y sigues a los sabuesos y encuentras y capturas al ciervo—, dijo Sabin, sus palabras eran tan acre que esperaba que el humo comenzara a salir de su boca.

	Etienne le lanzó una mirada sombría y sentí una punzada de gratitud en algún lugar detrás de mis costillas.

	—Sí, debemos emparejarte con una montura—, dijo Waylan, ignorando la tensión en el aire, “y también un sabueso”.

	—No es que haya cazado a la antigua usanza antes, pero pensé que los sabuesos simplemente corrían en manada—. Odiaba que esto fuera tan extraño para mí, tan desconocido. Estaba acostumbrada a saber cómo funcionaba todo en mi mundo. En este, no sabía nada.

	—En la Tierra, ese es el camino—, dijo Jaffe. “Pero aquí en Olivaris, los cazadores están unidos con su sabueso”.

	Abrí la boca para pedir una aclaración, pero Kellan interrumpió con la fácil superioridad de alguien acostumbrado a hacerse cargo de las cosas. —Más sobre eso más tarde. Primero, te mostraremos tu montura. —

	Empezó a caminar por el pasillo que atravesaba el medio del establo. El aroma de virutas de pino frescas y cuero llenó mi nariz mientras lo seguía. Era vagamente consciente del resto del grupo detrás de nosotros, sus pasos con botas resonando dentro de las paredes. Kellan se detuvo ante un gran establo para caballos hecho de tablas de roble pulido en la mitad inferior y barras de hierro forjado en la parte superior. La mitad superior de la puerta estaba abierta. Kellan dejó escapar un silbido bajo y un caballo asomó la cabeza por la puerta.

	Nunca antes había estado cerca de caballos, y su inmensidad y belleza me dejaron sin aliento. La yegua era blanca flor de cerezo. Sus ojos eran de un índigo profundo y brillante, a caballo entre esa línea entre el azul y el púrpura. Estaba bastante segura, incluso con mi limitado conocimiento de los caballos, de que no era un color de ojos normal para los caballos en la Tierra. Su melena tenía hebras de plata metálica entretejidas entre las incoloras, que brillaban muy levemente en la luz apagada que entraba por los tragaluces del techo. Empujó su nariz contra mi pecho, y era aterciopelado como lo había leído en libros cuando era niña, pero nunca lo había creído. Su cálido aliento me golpeó, haciendo retroceder algunos de mis rizos.

	—Esta es Brynwyn—, dijo Kellan. Yo mismo la elegí para ti. Ella es una de los Eronwain, una raza especial de caballos criados para ser compañeros de los Cazadores. Pueden saltar a través de los reinos con nosotros.

	Lo miré, pero él miraba al caballo y le acariciaba el cuello. —Gracias—, dije sin convicción.

	Dirigió su mirada hacia mí. —Pensé que nunca habías montado a caballo, y ella cuidará de ti para que puedas concentrarte en la caza—.

	Detrás de mí se oyó un suspiro burlón y contuve el impulso de girarme y golpear a Sabin en la nariz. Me conformé con imaginar la mirada en su rostro.

	—Ahora—, dijo Waylan, “te encontraremos un sabueso”.

	Le di a Brynwyn una palmada en el cuello y caminé detrás de Waylan y Kellan mientras salían a un vasto prado que se extendía entre el castillo y la pronunciada pendiente de las colinas que enmarcaban el valle. Flores hasta la rodilla cubrían el prado, flores exóticas como ninguna que hubiera visto antes. Brillante y enorme como si alguien hubiera derramado todas las joyas de la corona del país en un solo lugar.

	Ahora fue Waylan quien silbó, alto y penetrante, a diferencia de la llamada baja de Kellan al caballo. El sonido cortó como un cristal en el cielo, y todos se tensaron, esperando.

	No pasó nada durante varios momentos. Pero entonces, un susurro de movimiento al otro lado del prado. Un grupo de animales vino corriendo del bosque, o al menos asumí que eran animales. No pude distinguirlos, porque no eran del todo sólidos. Eran plateados y ligeramente translúcidos como fantasmas o espectros, y todos se enredaban entre sí. Con gran velocidad, cerraron la distancia entre nosotros en cuestión de momentos. Mi corazón se aceleró al ritmo de sus pasos mientras se acercaban, abriéndose en abanico y dando vueltas alrededor del grupo de una manera ligeramente depredadora.

	Miro a mi alrededor. Uno de ellos era un lobo. Otro era una especie de gato grande similar a una pantera, y otro un canino alto que se parecía a los perros lobo de Irlanda. Incluso hubo un halcón que se abalanzó y aterrizó en el hombro de Jaffe. Una extraña variedad de animales, pero todos cazadores de algún tipo, rápidos y elegantes. Observé cómo algunos de los animales iban a pararse junto a su humano, mientras que varias docenas más se arremolinaban, con energía y emoción derramándose de ellos. Estaba claro que estaban ansiosos por la caza.

	Kellan estaba junto a un gran lobo y miré alrededor para ver con quién estaban emparejados los demás. No me sorprendió ver que el de Rorie era el gran perro lobo y el de Etienne un elegante lince manchado. En el hombro de Waylan había un ave de rapiña como la de Jaffe, pero más parecida a un águila, y Sabin se había agachado junto a un perro elegante, una extraña mezcla entre un lobo y un mastín.

	—Entonces, ¿estos son los sabuesos? — Miré alrededor con incredulidad a las cosas relucientes. A veces parecían casi sólidos, pero en otros se desvanecía prácticamente hasta la nada. —¿Y se supone que debo vincularme con uno? —

	—Los sabuesos nos ayudan en la caza—, explicó Etienne. —Una vez unidos, son extensiones del espíritu de nuestro Cazador. Mejoran la llamada de nuestra presa y nos ayudan a concentrarnos en lo que cazamos—.

	—¿Cómo hago esto de los bonos? — Sentí que todos estaban parados alrededor mirándome, esperando que yo supiera estas cosas como ellos. Una llamarada de impaciencia hormigueó sobre mi piel.

	—El sabueso te recogerá—, dijo Kellan. —No tienes que hacer nada más que pararte ahí y lucir bonita—.

	—Bueno, podría ayudar si te alejas un poco de nosotros para darles la oportunidad de verte—, sugirió Rorie con una sonrisa alentadora. Tenía sus fornidos brazos cruzados sobre su pecho, con estas bandas de cuero fresco alrededor de sus antebrazos que tenían algún tipo de runas impresas sobre ellos.

	Lancé una mirada nerviosa a los demás, luego contuve el aliento, apreté los puños y caminé hacia el prado. Mis botas crujían entre las flores altas, y traté de no aplastarlas mientras avanzaba. Cien aromas embriagadores fluyeron hacia mis pulmones mientras me movía. Resistí el impulso de mirar hacia atrás y ver si alguno de los sabuesos me seguía. O incluso mirarme. De repente, tuve miedo de que no me notaran o no les importara en absoluto, y mi prueba terminaría antes de que comenzara.

	A unos treinta pasos del resto de los Cazadores, me detuve. Me mantuve de espaldas a los demás para no tener que verlos mirándome, preguntándome si fallaría. O ver la mirada letal del láser de Sabin, esperando que falle. Tomando otra respiración profunda, me obligué a relajarme, liberando mis dedos apretados y permitiendo que mis hombros cayeran hacia atrás y mi mandíbula se aflojara. Por el rabillo del ojo, la plata pasó como un rayo. Otro trozo de plata pasó por el otro lado, y luego me encontré rodeado por media docena de sabuesos.

	Tres de ellos se acercaron más después de dar vueltas durante un minuto, olfateándome y mirándome fijamente como si estuvieran leyendo mi alma. Tal vez lo eran, por lo que yo sabía. ¿Qué les diría? Lo que sea que haya dicho mi alma, un lobo, un tigre y un gran zorro parecían estar bien con eso. El resto de los animales retrocedieron mientras estos tres se acercaban en círculos. Sus cuerpos se volvieron más sólidos, incluso adquirieron algo de color, de modo que pude ver que el lobo era plateado con ojos de luna llena, el tigre de un naranja pálido y oscuro y el zorro gris humo con ojos verdes brillantes.

	El lobo olfateó mi tobillo, su tacto era muy real, sus ojos me taladraban. De repente, el zorro saltó hacia adelante, gruñendo y enseñando los dientes, aunque el lobo y el tigre tenían el doble de su tamaño. El lobo se agachó por un momento y se miraron el uno al otro, pero un momento después retrocedió, pegado al suelo. Girando sobre el tigre, el zorro siseó y mordió, y el tigre retrocedió como lo había hecho el lobo.

	Parecía que el zorro me había reclamado.

	El alivio se apresuró a través de mí. Moviéndome por instinto, me agaché para poder ver cara a cara con el zorro. Me rodeó varias veces como si aún decidiera si valía la pena. Contuve la respiración, mi corazón latía como una enorme turbina en mi pecho. Sin previo aviso, el zorro saltó hacia adelante y sus garras arañaron mi brazo derecho justo debajo del hombro. Grité y caí hacia adelante, agarrándome la herida. Algo debe haber salido mal. Aparentemente no era digna después de todo.

	El sabueso me había considerado no apto para la caza.

	En un destello plateado, el zorro saltó hacia mí de nuevo, desapareciendo en el aire y moviéndose dentro de mí. Jadeé cuando su presencia explotó en mi mente, y luego estábamos corriendo por el bosque, la emoción de la energía nuclear de caza en nuestras venas, el ciervo blanco frente a nosotros. El dulce aroma de nuestra presa llenó nuestros pulmones, la cercanía de la victoria cantó a través de nosotros. Nunca antes la Llamada de mi presa se había sentido tan fuerte, como si pudiera sentir cada latido del corazón del propio ciervo. Era un destello de luna justo en el borde de mi visión, destellando a través del borrón verde de los árboles, burlándose de nosotros para atraparlo, y atraparlo lo haríamos.

	Y así terminó, y mi sabueso espiritual estaba parado en el suelo frente a mí. Mi brazo ardía como una marca y miré hacia abajo para ver una marca de runa ensangrentada en mi brazo, no solo marcas de arañazos como había supuesto. El zorro me había marcado. Estábamos unidos ahora.

	—Excelente—, dijo Waylan, caminando detrás de mí. Parecía complacido y aliviado también. El sentimiento era mutuo. —Podemos comenzar tu primera cacería real—.

	—Ahora, cuando necesites llamar a tu sabueso, puedes presionar la runa con los dedos—, dijo Jaffe.

	Asentí, todavía un poco mareada por la experiencia de compartir mi conciencia.

	—Vamos a montar—, dijo Kellan, sus ojos de peltre recorriendo sobre mí. Traté de leer su expresión, pero era cautelosa.

	Regresamos al establo y Etienne me ayudó a colocarle una silla de montar y una brida a Brynwyn. La silla de montar era pequeña y se ajustaba estrechamente a su cuerpo, no las cosas grandes y descomunales como en los viejos westerns. Mientras nos preparábamos, me di cuenta de que todos los demás Cazadores también se estaban preparando, excepto Waylan.

	—¿Viene todo el mundo a cazar? Pensé que esta era mi prueba—.

	Etienne me miró desde detrás de una cortina de cabello plateado mientras se inclinaba para inspeccionar los cascos de Brynwyn. —Es tu prueba. Y como parte de tu prueba, no solo tienes que encontrar el ciervo blanco, sino encontrarlo antes que el resto de nosotros. —

	—¿Qué? — Me di cuenta de que tenía la boca abierta de forma poco atractiva, pero no me importó. —Eso es completamente injusto. El resto de ustedes han hecho esto antes. Probablemente cien veces. —

	Ella se encogió de hombros en respuesta. —Bueno, un verdadero Cazador debería sentir la Llamada fuertemente en cualquier tipo de cacería. Así como adaptaste tus habilidades de caza para piratear computadoras y cosas así en el reino de la Tierra. Es un tipo de cacería diferente a lo que has hecho antes, pero una cacería al fin y al cabo. —

	Supuse que tenía razón, pero todavía parecía que yo estaba increíblemente en desventaja. —Entonces, si uno de ustedes encuentra el ciervo primero, ¿me envían de regreso a la Tierra? —

	—Sí, bastante—. Se enderezó y puso su esbelta mano sobre mi hombro, sonriendo como disculpándose. —La razón por la que pasamos más de una década buscándote es porque creemos que tienes el potencial para ser uno de los mejores cazadores que existen. Necesitamos a alguien mejor que nosotros para encontrar lo que buscamos. De lo contrario, ya lo habríamos encontrado nosotros mismos—.

	—Entonces, ¿todos ustedes lo estaban buscando mientras Kellan me buscaba a mí? —

	Étienne asintió. —Hemos ido a muchas cacerías y no hemos tenido éxito. Si no encontramos a Skye antes que los otros clanes... — interrumpió, sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que había dicho demasiado. Echó un vistazo detrás de ella para ver si alguien había oído.

	Me incliné cerca de ella. —¿Skye? ¿Quién es ese? ¿Qué tiene de vital lo que buscamos? —

	Abrió la boca y la cerró un par de veces. —Simplemente no puedo decir, Evryn. No es mi lugar. —

	Un escalofrío de miedo me recorrió la sangre. Así que no solo estábamos en la búsqueda de algún tesoro que Titus quisiera poseer. Si había otros clanes cazando lo mismo, en una carrera unos contra otros, eso significaba... ¿qué? no lo sabía. Los secretos se acumulaban más rápido de lo que podía contar. Debería haberme quedado en casa y que me pagaran por mi trabajo más reciente. Si lo hubiera hecho, en este momento podría estar conduciendo esa nueva motocicleta en lugar de montar un caballo gigante y correr en el bosque tras una bestia mítica.

	Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás ahora.

	—Bueno, ¿estamos listos entonces? Hagamos esto—, dije, atando mi cabello en una cola de caballo corta en la parte posterior de mi cabeza.

	Étienne sonrió. —Sí. Vamos a cazar—.

	Saqué a Brynwyn del establo e ignoré las risitas de Sabin mientras Etienne me subía torpemente a la silla y luego me ayudaba a ajustar la longitud de mis estribos. Me enseñó a sujetar las riendas y apretó la cincha una vez más para que no se me resbalara la silla. —Solo dale las riendas y ella seguirá a tu sabueso—, dijo Etienne.

	Jaffe salió del establo conduciendo dos caballos, uno para él y otro para Etienne, y ambos montaron. Un momento después, Kellan acercó su caballo al mío, un caballo castrado negro incluso más alto que Brynwyn. Se sentó en la silla con una facilidad descuidada. Sentí una ola de envidia y molestia por su expresión de suficiencia.

	—¿Estás lista para la caza de tu vida? — preguntó, alcanzando y tirando de mi cola de caballo como si fuera un niño pequeño. —¿Asustada? —

	—Sí, estoy preparada. No, no tengo miedo —dije, manteniendo mi voz nivelada y firme.

	—Sabes, cuando mientes, arrugas la nariz muy ligeramente—. Me sonrió. —Es posible que desees trabajar en eso—.

	—¿Cómo sabemos que el ciervo blanco está cerca de aquí? — Pregunté rígidamente, tratando de alejar el tema de conversación de mí.

	—No lo hacemos—, dijo Kellan con indiferencia, permitiéndome cambiar de tema. —Puede que ni siquiera esté en este reino—.

	—¿Quieres decir que el ciervo puede saltar a través de los reinos? — Mi corazón comenzó a martillar en mi pecho. Tenía que estar bromeando.

	—No sería un gran desafío si no pudiera—, respondió Kellan. —Aquí es donde tu sabueso es útil. Lo olfatearán y guiarán el camino hasta que te acerques lo suficiente como para sentirlo tú misma. —

	Asentí aturdida y consideré vomitar mi desayuno sobre mis bonitas botas.

	Waylan se acercó con suprema serenidad, con las manos entrelazadas a la espalda. —¿Están todos listos? —

	Un coro de afirmaciones surgió de nosotros seis.

	—Llama a tus sabuesos—, ordenó Waylan.

	Presioné dos dedos en mi marca, que aún ardía y me dolía cuando toqué la piel en carne viva. Desde el prado, los sabuesos llegaron corriendo, un par de docenas en total. Mi zorro plateado llegó a los pies de Brynwyn, zigzagueando con entusiasmo dentro y fuera de sus piernas. La yegua se paró plácidamente, imperturbable por sus travesuras.

	Waylan miró de un lado a otro de la línea de nosotros, sus ojos descansando en mí durante varios largos momentos, ilegibles. Los caballos comenzaron a hacer cabriolas y a sacudir la cabeza. Brynwyn echó el morro hacia adelante y casi me arranca las riendas de las manos, y yo las recuperé, temblando.

	—El ciervo blanco es tu presa. Captúralo y tráelo de vuelta al castillo. Ese es tu objetivo. — Sus ojos se posaron en mí. —Que comience la caza—.

	 

	 

	Capítulo Ocho

	 

	Brynwyn explotó hacia adelante, prácticamente saltando debajo de mí. Me incliné hacia adelante, enrollando mis dedos en su melena y parándome ligeramente en los estribos como vi que hacían los demás. El viento me azotaba la cara y por un momento pareció que iba a volar hacia el prado, pero el movimiento de la yegua era suave y se ajustó a un ritmo debajo de mí.

	Mi sabueso era un fugaz cometa plateado frente a nosotros. No habría pensado que algo tan pequeño podría correr más rápido que un caballo, pero se estiró cerca del suelo, a unos tres metros por delante de Brynwyn. Podía sentir su emoción, sentirla buscando el ciervo. No era realmente su olor físico lo que estaba tratando de captar, sino la llamada de la presa, ese canto de sirena, sentido en cada célula de nuestro ser. En mis propias venas latía, esa urgente necesidad de encontrar lo que buscaba, algo dentro de mí que se extendía para encontrar el ciervo en la naturaleza salvaje que nos rodeaba.

	Y lo sentí entonces, en el mismo momento que todos los demás, porque todos giramos al unísono como una bandada de pájaros y nos dirigimos al bosque al pie de las montañas. El sol dio paso a la sombra moteada, las flores silvestres a la marga cubierta de musgo. Los pájaros volaron sorprendidos cuando nos sumergimos en su tranquilo dominio, gritando alarmados. Los árboles estaban separados y Brynwyn no necesitaba orientación. Fácilmente entraba y salía entre ellos, con fluidez para no tirarme. El olor a tierra batida y hojas de otoño aplastadas invadió mis pulmones. Todo a nuestro alrededor estaba teñido de oro, como si el bosque hubiera sido sumergido en metal precioso.

	Sentí un tirón de conciencia de mi sabueso, y cuando me concentré en él me sumergí en su mente. El bosque se me apareció a través de sus ojos, muy diferente de lo que mis ojos humanos habían visto alguna vez. Los colores eran más vibrantes, en más matices y matices de lo que jamás hubiera creído posible. Podía ver un aura de luz dorada pálida alrededor de cada árbol, vid y animal como si viera su fuerza vital, y tal vez eso es lo que era. Hizo que todo el bosque pareciera brillar. Desde su lugar bajo hasta el suelo, el dosel de los árboles se extendía por encima, un techo de catedral, el cielo y las nubes un mosaico de turquesa y blanco.

	Los olores y los sonidos también eran abrumadores. Ahora olí no solo la tierra y las hojas, sino también los olores de ratones, conejos y ardillas que se escondían a nuestro alrededor, haciendo que mi boca se llenara de saliva. Podía oír los débiles latidos de sus corazones entre el golpeteo de los cascos, el grito lejano de un halcón y el susurro del viento entre las hojas. El cielo, la sombra y la luz del sol incluso tenían un olor y un sabor. Y el bosque, podía sentir el bosque en sí mismo: las raíces empujando más profundo bajo la tierra, las glorias de la mañana desplegándose, los árboles extendiéndose hacia el sol.

	De repente, volví a mi propia cabeza cuando sentí un fuerte tirón hacia el noroeste. La llamada del ciervo. Tan pronto como lo sentí, mi sabueso y Brynwyn cambiaron de rumbo, lanzándose a un nuevo camino lejos de los otros Cazadores. Pensé que estábamos solos, pero un momento después, un movimiento en el borde de mi visión me alertó de otro ciclista. Kellan. Él solo se había desviado. Mirando hacia atrás, pude ver que los otros jinetes continuaban en el camino original, dirigiéndose casi en la dirección opuesta a la que íbamos ahora.

	Kellan tiró de su caballo junto a Brynwyn y me miró con una sonrisa. No su sonrisa habitual que significaba que estaba siendo condescendiente o pensando en ti desnuda, sino una sonrisa de euforia, pura y verdadera. Me encontré devolviéndole la sonrisa, exaltada por la emoción de la caza, el viento barriendo nuestros rostros, el cielo cantando en nuestra sangre. Nuestros sabuesos corrían uno al lado del otro, lobo y zorro manteniendo el paso uno del otro. Nunca había experimentado una cacería tan emocionante en toda mi vida, un subidón al que ninguna droga podría siquiera acercarse.

	El suelo se elevó bruscamente ante nosotros y los caballos se levantaron, su respiración pesada y la espuma de sus bocas voló hacia atrás para salpicar sus pechos. Me aferré aún más a la crin de Brynwyn y apreté con las piernas para evitar caer hacia atrás. El cielo azul se abrió ante nosotros y salimos del bosque, coronando una cresta a lo largo del borde del valle. Los caballos dieron la vuelta y galoparon por la cima, y más adelante, muy adelante a lo largo de la cresta, vi un destello blanco por un momento antes de que desapareciera detrás de una roca. El ciervo. Nos estábamos acercando.

	Entonces sentí algo. La Llamada cambió, de repente se hizo más débil, más lejos. Y supe que el ciervo había saltado a otro reino. Mirando a Kellan, pude ver en su rostro que él también lo había sentido.

	Antes, cuando había salido de un reino, había estado en el dominio del barquero, el espacio entre espacios. Pero sabía que no teníamos tiempo para eso ahora. Si iba a atrapar al ciervo, y atraparlo antes que Kellan, tendría que saltar directamente de un reino a otro. Realmente, fue similar a lo que había hecho antes, la Llamada fue más débil esta vez, ya que la distancia era mayor. Hice lo mismo que había hecho antes: me concentré en la Llamada, me concentré en ella con cada célula de mi cuerpo, dejando que me atrajera como un imán.

	Todo a mi alrededor brillaba. Hubo una sensación de caída, y mi estómago pareció volcarse hacia mi boca. Aterricé con fuerza, en algo blando, húmedo y frío. Un banco de nieve. Me había caído en la nieve, y todo a mi alrededor estaba oscuro. Me di la vuelta y me puse de pie en pánico. ¿Dónde estaban Brynwyn y mi sabueso? Mi boca se secó. Debo haberlos dejado atrás en Olivaris cuando salté de reino.

	A mi lado, Kellan se adentraba a través de los reinos en su caballo castrado, con su sabueso a su lado. Me miró, observando mi expresión de pánico. —Es complicado, aprender a llevar tu montura y tu sabueso contigo—, dijo. Su tono era una extraña mezcla de decepción y alegría: ambos sabíamos que ahora estaba fuera de la cacería, que había fallado. Pero continuaría, no podía parar ahora. Vivía para la caza, no para mí. —Lo siento, Evryn —dijo, y salió al galope hacia la nieve que caía.

	Giré en círculos, observando mi entorno, todavía desorientada por mi repentino rompimiento con mis compañeros. Un camino bordeado de árboles estaba a mi derecha, y aparte de eso, no vi nada más que campos de nieve profunda que brillaban bajo un cielo nocturno. En el cielo colgaba no una luna, sino tres. Uno blanco resplandeciente, uno púrpura pálido y otro azul pálido. Podría haberme quedado allí y mirarlo con asombro, pero un violento escalofrío sacudió mi cuerpo. El aire helado se clavó en mis pulmones como fragmentos de vidrio, y la nieve había atado mi cabello y mi ropa en los breves momentos que había estado allí. Necesitaba salir de este frío. Pero, ¿adónde iría? ¿Volver al castillo de Kell? ¿O de vuelta a casa desde que fallé?

	La Llamada del ciervo me atravesó y mi cabeza giró hacia el este. No, este no era el final. Ahora que había probado este tipo de caza, no podía rendirme, con o sin montura. Salí corriendo al camino y aceleré en dirección a la Llamada. Los árboles a cada lado de mí tenían grandes hojas de cinco puntas que cristalizadas en la nieve parecían copos de nieve gigantes o estrellas arrancadas del cielo. Había faroles esparcidos entre los árboles, faroles anticuados que ardían con llamas reales bajo sus cúpulas de cristal escarchado. Esta pequeña señal de vida, de civilización, me consoló mientras corría en la noche fría y oscura, sola excepto por el latido de mi corazón y el sonido áspero de mi respiración. Mi aliento salió en pequeñas bocanadas blancas de esperanza, aunque las probabilidades estaban en mi contra.

	Apareció un pueblo, con casas de piedra y techos de paja, algo sacado de un cuento de hadas. Las ventanas estaban oscuras y los postigos cerrados como si los residentes hubieran abandonado la ciudad o se escondieran de algo. No les presté atención mientras seguía la Llamada hacia el corazón de la ciudad. Ante mí se alzaba una fuente, congelada por el clima implacable, una estatua de cristal de una especie de serpiente que me recordaba a un dragón de agua chino, larga y ondulante. Las torres de una estructura alta parecida a una iglesia se elevaban en el lado más alejado de la fuente, sus dedos esqueléticos de punta blanca y congelada rastrillaban el cielo tintado. Reduje la marcha para recuperar el aliento. Alrededor de la fuente había un poste de metal con un gran reloj colgado en la parte superior, el metal de un sorprendente rojo sangre contra el blanco que cubría todo lo demás. Las manecillas del reloj giraban rápidamente una y otra vez, como si me recordaran que el tiempo se estaba escurriendo y que la caza continuaba sin mí.

	Empecé a correr de nuevo, bordeando la iglesia y cruzando un puente de piedra hacia un bosque de hielo y cristal. Había silencio en este lugar, tanto silencio que sentí que mi respiración y los latidos de mi corazón destrozarían todo lo que me rodeaba, el delicado cristal que lo cubría todo. Estaba sola. Ni rastro de Kellan, ni rastro del ciervo. Mis pensamientos regresaron a otro momento cuando me encontré en un bosque cubierto de nieve por la noche. Mi primera cacería. Cuando yo tenía ocho años. Cuando me di cuenta por primera vez de que no era una chica normal y que nada volvería a ser igual...

	Había comenzado con fotos, esparcidas por la televisión. La niña desaparecida tenía siete años y tenía largos rizos rubios, le faltaba un diente frontal y un elefante rosa peludo que llevaba a todas partes. Los periodistas repetían una y otra vez que la niña había desaparecido de su casa en medio de la noche y que el padre de la niña, recién fugado de prisión, era el principal sospechoso. Dijeron que se había dirigido al norte con la chica. Pero sabía que estaban equivocados.

	El primer día que la niña desapareció, tuve un dolor de estómago terrible. El segundo día que ella desapareció, tuve fiebre alta y seguí saltando de mi cama y arrastrándome hacia la esquina sureste de la casa donde me acurrucaba contra el calentador de agua y temblaba. Al tercer día, les rogué a mis padres adoptivos que me llevaran a la policía para que pudiera guiarlos hasta la niña desaparecida. Cuando me preguntaron cómo sabía dónde estaba, solo pude responder que sentí que me llamaba, y me volvieron a poner en la cama y dijeron que estaba delirando por la fiebre.

	En la cuarta noche, me desperté y me encontré caminando por el bosque en el lado sur de nuestra propiedad, con la nieve pegada a las plantas de mis pies y mi camisón azul enredado con espinas. Terminé caminando toda la noche, sola en el bosque, sin poder alejarme de la Llamada que me convocó a la niña. Paseé por una carretera cerca del amanecer y me encontré con una pareja joven que conducía al trabajo que en realidad escuchó mis divagaciones salvajes y me llevó a donde habían llevado a la niña. La policía había venido y la niña fue rescatada, pero mis padres adoptivos me abandonaron, dijeron que no podían lidiar con mi comportamiento inexplicable.

	Sí, todo había comenzado allí, hace catorce años, solo en otro bosque invernal. Parpadeé, mi mente volvió a mi situación actual. Sin embargo, por un momento, el pánico de mi yo de ocho años, sola en la oscuridad, saltó de mi estómago a mi garganta, apretándome, apretándome, amenazando con incapacitarme. —¡No! — Grité en el silencio, apretando los puños y alejando mi miedo. Resonó a través de los árboles, sacudiendo las ramas y elevándose en la noche. Ya no era esa niña, y nunca lo volvería a ser.

	El ciervo escuchó mi grito. Por un momento lo vi en mi mente, de pie en la cima de una colina un par de millas al norte. Giró su magnífica cabeza hacia el sonido, sintiéndome, sus ojos oscuros se agrandaron. La nieve que lo rodeaba no disminuía su propio blanco puro, pero de alguna manera lo realzaba, lo hacía aún más glorioso. Bajó su cabeza con cuernos por un momento y pateó un casco dorado a través de la nieve antes de sumergirse en un reino diferente.

	Me tambaleé, ajustándome a la sensación de la Llamada. No se había alejado más, pero había cambiado. No podía entender lo que estaba sintiendo. Solo sabía que donde antes había sentido que aumentaba la distancia entre nosotros, ahora no era la distancia lo que había cambiado. Algo más había sucedido. Pero no perdí más tiempo contemplándolo, solo me concentré en el ciervo y seguí la Llamada.

	El paisaje nevado a mi alrededor desapareció. Todo estaba todavía oscuro, pero se habían ido los árboles y los pintorescos pueblos y fuentes. Me paré en un camino resplandeciente que parecía estar hecho de partículas de polvo resplandeciente como los anillos alrededor de un planeta, y más adelante, en la distancia, una ciudad de luz se extendía increíblemente alto en el cielo. En el cielo sobre mí, los aviones revoloteaban de un lado a otro, meros rayos de velocidad y resplandor. Me di cuenta con una sacudida impactante de lo que había sucedido: la distancia de la Llamada no había aumentado porque estábamos en el mismo espacio. Fue cuando eso había cambiado.

	El ciervo había saltado en el tiempo. En el futuro.

	Lo vi entonces, un destello de blanco delante de mí unas pocas docenas de metros. Pero no era el mismo ciervo de carne y hueso. Estaba hecho de pinchazos de luz, una criatura digitalizada en un programa de computadora. Sus ojos encontraron los míos, y brillaron y se arremolinaron como galaxias profundas. La ciudad de la luz se elevó detrás de él, un impresionante telón de fondo, y él se paró majestuoso ante ella mientras nos mirábamos el uno al otro. Pateó el suelo una vez más y sacudió sus astas, y luego en un rayo de luz voló por el camino, dejando tras de sí una imagen de polvo brillante a su paso.

	Bueno, si él podía hacer eso, yo también podía. Miré hacia abajo y vi, como sabía que lo haría, que mi propio cuerpo estaba hecho de luz y energía, no sólido y, por lo tanto, libre de las leyes de la física. Con un destello, me lancé en su persecución, dejando atrás una estela enérgica como lo había hecho el ciervo. Mi cuerpo era ingrávido, todo velocidad y poder infinito. Simplemente pensé en velocidad y fui más rápido. Cerré la distancia entre el ciervo y yo, hasta que estuve corriendo en los puntos de luz que dejaban detrás de él. Era como si corriera dentro de un cometa.

	Entramos en la ciudad. Sus delgados rascacielos de metal y cristal resplandecientes se elevaban para besar las nubes muy por encima de nosotros. Los vehículos voladores surcaban el aire como libélulas, cientos de ellos atravesando el laberinto entrecruzado de edificios. Luces de neón intermitentes enviaban mensajes a través de los edificios en un extraño lenguaje rúnico. Los peatones en la calle, criaturas de luz y energía al igual que el ciervo y yo, giraron la cabeza cuando pasamos como un cohete.

	Detrás de mí escuché algo, o tal vez fue más un sentimiento. Al darme la vuelta, vi a Kellan en su caballo, acercándose rápidamente a mis talones. Otro grito salvaje estalló dentro de mí. No perdería, no cuando estaba tan cerca de la victoria. Nada iba a detenerme ahora. Puse un estallido de velocidad, en este lugar, podría ser igual de rápido a pie. Kellan vaciló por un momento cuando me vio, la incredulidad clara en su rostro incluso en su forma alterada. Su sorpresa me alimentó aún más. ¿No creía que tenía lo necesario para unirme a su equipo de cazadores? Bueno, estaba a punto de demostrar que estaba equivocado. Volví mi mirada hacia el ciervo, moviéndome cada vez más rápido, cerrando la distancia entre nosotros. Estaba a una docena de metros por delante de mí, y luego a una docena de pies, y luego estaba tan cerca que casi podía extender la mano y tocarlo. El ciervo giró levemente la cabeza, mirándome con el rabillo del ojo, y luego saltó de reino nuevamente.

	Estaba tan cerca ahora que lo seguí sin siquiera pensar, sin ningún esfuerzo. Un abrir y cerrar de ojos, un latido de mi corazón, una respiración y estábamos corriendo a otro lugar. Estábamos de vuelta en un bosque, en Olivaris si mi suposición era correcta, rodeados de árboles dorados. Me di cuenta de que ahora mi ventaja con la velocidad desaparecería, estaba de vuelta en forma completamente física y el ciervo me superaría en un santiamén. Nunca lo atraparía a pie aquí. Era ahora o nunca. Así que cuando el ciervo se zambulló en un barranco densamente arbolado, salté desde el borde del barranco hacia él.

	El bosque se volvió borroso mientras volaba por el aire, y luego me estrellé contra él, aterrizando bruscamente sobre su espalda. Se encabritó y se retorció, sus cuernos dorados captando la luz del sol. Pude ver un gran ojo que se abría, el color moca se arremolinaba con canela, y sus fosas nasales se ensancharon. Envolví mis brazos alrededor de su cuello mientras trataba de lanzarme, y de alguna manera logré poner mis piernas alrededor del barril de su cuerpo. Era enorme, al menos treinta centímetros más alto que Brynwyn a la altura de los hombros, y sus poderosos músculos se tensaban debajo de mí.

	Y luego, así como así, todo terminó, y él se quedó quieto. Volvió a girarse, mirándome a los ojos e inclinó la cabeza con respeto. Le devolví el gesto.

	Así que estábamos parados cuando Kellan irrumpió sobre la cresta y se metió en el barranco, con la boca abierta por la sorpresa. Frenó a su caballo, levantando un chorro de hojas doradas sobre mí y el ciervo. Sin palabras por una vez, sus ojos tan grandes como los de un ciervo, se quedó allí y nos miró por un momento.

	Cuando finalmente habló, sus palabras salieron en un susurro asombrado. Por Artemisa, realmente eres el Perdido. Tu madre hizo bien en esconderte de él.

	 

	 

	Capítulo Nueve

	 

	—¿Mi madre? — Jadeé. —¿Qué sabes de mi madre? —

	Kellan se apresuró. —Escucha, Evryn, no tenemos mucho tiempo. No digas nada a los demás, nada en absoluto, sobre cómo saltamos a través del tiempo. Solo un puñado de cazadores puede saltar directamente de un reino a otro, y nunca he conocido a nadie más que pueda moverse en el tiempo. Hasta ahora. —

	Me miró un momento, el miedo, el asombro y el hambre cruzaban su rostro. —Tu madre te escondió de Titus porque sabía que él se aprovecharía de tus habilidades. Sabía que la Cacería era más fuerte en ti que en cualquier otra persona. —

	—¿Dónde está ella ahora? — El ciervo saltó debajo de mí, perturbado por el tono frenético de mi voz.

	Kellan miró hacia abajo un momento antes de encontrarse con mis ojos. Sabía lo que iba a decir antes de que lo dijera. —Está muerta, Evryn. Lo lamento. —

	Tomé aire. ¿Por qué sentí ganas de llorar? Siempre supe que mis padres estaban muertos. Escucharlo en voz alta no hizo ninguna diferencia. —¿Entonces los demás no saben que puedes saltar en el tiempo? ¿No confías en ellos? —

	—No confío en nadie—, respondió, su voz dura y sus ojos brillando como piedras preciosas. —Serías inteligente si hicieras lo mismo—.

	Tenía más preguntas, muchas más, pero en ese momento el golpeteo de los cascos golpeó nuestros oídos y los otros Cazadores llegaron a la cima de la cresta. Frenaron cuando nos vieron, con la boca abierta como lo había hecho Kellan. Sabin en particular parecía tremendamente asombrada, y le devolví la sonrisa con frialdad mientras ella me miraba con la boca abierta.

	¡En nombre de Artemis, lo hiciste! llamó Etienne, levantando su puño enguantado en el aire.

	—Bienvenida al equipo—, dijo Rorie, con una amplia sonrisa en su rostro.

	Jaffe se limitó a asentir con aprobación, contenido como de costumbre.

	—Regresemos al castillo—, dijo Kellan. —Estoy seguro de que a nuestro nuevo Cazador le gustaría una ducha caliente y algo fresco para beber—.

	Nos tomó bastante tiempo regresar al castillo, trotando con el ciervo y los caballos y luego caminando la última milla para refrescarlos. Aparentemente habíamos reaparecido en Olivaris a varias millas de donde habíamos comenzado la cacería. El ciervo estaba ahora completamente plácido, aunque yo no tenía montura ni bridas. Algo había sucedido entre nosotros en la caza, nos habíamos unido en medio de nuestra frenética huida. Nos respetábamos, tal vez eso era todo. Además, ya sabía que los Cazadores no se lo iban a comer. Artemis se había asegurado de que fuera adorado como un dios.

	Waylan estaba esperando en la entrada del establo cuando regresamos. Dejó escapar un gran suspiro de alivio cuando me acerqué al ciervo. —Cuando Brynwyn regresó sin jinete, me temí lo peor—, dijo. Me alegro de ver que estás bien, y mejor que eso: has capturado al ciervo. Titus estará muy complacido.

	Se me encogió el estómago ante sus palabras y lancé una mirada nerviosa a Kellan. —Sí, bueno, me alegro de ser parte del equipo—.

	Llevé al ciervo a un establo vacío y Rorie me mostró dónde se guardaba el heno, en un desván encima del granero. Mientras descendíamos, dijo: —Ese fue un trabajo bastante elegante apareciendo en reinos como ese. Por lo general, los cazadores tardan un tiempo en recogerlo.—

	—¿Supongo que mi impulso de caza es más fuerte debido a mi sangre? — Me sonrojé, no acostumbrada a que me felicitaran por mis habilidades.

	—Supongo que tal vez nunca creí realmente que haría una gran diferencia. Supuse que era solo otra de las obsesiones de Titus. — Rorie se encogió de hombros.

	Realmente estaba empezando a temer conocer al rey de los cazadores. Sonaba como una herramienta total. Decidí cambiar de tema. —Entonces, si no te molesta que pregunte, ¿eres de Irlanda? Ya sabes, ¿en la Tierra? —

	Rorie se rio entre dientes. —Sí, soy de Irlanda en la Tierra. Aunque también hay un par de Irlandas de reino alternativo. Fue el acento, ¿no? —

	Sonreí. —Sí. Bueno, me alegra saber que no soy la única terrícola aquí. —

	—Los cazadores son de todas partes. Nuestros descendientes se cruzaron con tantas otras especies que ya tenemos muy poca sangre de hadas. Las hadas son prácticamente una especie en peligro de extinción en este momento—.

	—Eso es un poco triste—, dije. —Siempre pensé que eran inmortales o algo así. Ya sabes, lo que leo en folklore y esas cosas—.

	—Casi—, dijo. —Pero nada dura para siempre. Ni las hadas, ni los Cazadores. Todas las cosas llegan a su fin—. Lo miré, sorprendida por sus palabras melancólicas, tan discordantes con su comportamiento habitual. Arrojó un par de copos de heno en el establo de su caballo. —Oye, voy a molestar a los cocineros para que preparen una cena temprana. Estoy hambriento. —

	—Suena bien. Yo también. —

	Llevé mi propia pila de copos de heno al ciervo, le di algunos a él y otros a Brynwyn, a quien Waylan había puesto en su pesebre. Mi sabueso estaba allí dentro con ella, acurrucado en un rincón. Les di palmaditas a ambos y susurré disculpas por dejarlos cuando cambié de reino. Parecían lo suficientemente indulgentes. Mientras veía comer a Brynwyn, las palabras de Rorie se repetían en mi cabeza. Yo era parte de esta raza moribunda de la que hablaba, uno de los últimos de mi especie y el último del linaje de Artemisa. ¿Qué había causado que los cazadores se redujeran tan drásticamente? Parecía injusto que me hubieran traído a este mundo en su crepúsculo. Finalmente estaba aprendiendo quién era cuando todo estaba llegando a su fin.

	Con un suspiro, me dirigí de nuevo al castillo y a mi habitación. Cuando entré, vi que la puerta del baño estaba cerrada. Se oía el agua de la ducha y salía vapor por debajo de la puerta. Bueno, esto fue increíblemente incómodo. ¿Alguien había confundido mi habitación con la de ellos? No sabía cómo eran las otras habitaciones, así que era concebible que hubiera habido una confusión. Pasé unos momentos debatiendo qué hacer, y justo cuando había decidido irme y volver más tarde, la puerta se abrió.

	Kellan se quedó allí, empapado y completamente desnudo. Mi boca se abrió cuando miré su pecho pálido y musculoso, los músculos apretados dirigiéndose hacia su… oh, Dios. estaba mirando

	—Tiempo impecable. — Se estiró y pasó una mano por su cabello mojado, arrastrándolo hacia atrás en una pila desordenada y jabonosa sobre su cabeza. Burbujas de jabón translúcidas se aferraban a todo su cuerpo, cada centímetro...

	
—¿Qué estás haciendo en mi ducha? — Salió estridente, para nada el tono sensual y frío que deseaba.

	Una sonrisa se dibujó en su rostro y se apoyó contra el marco de la puerta. —Buen intento. Pero esta es mi ducha. —

	—¡Tampoco lo es! — espeté, mirando hacia el techo para no mirar su cuerpo mojado y reluciente, goteando agua por todo el piso.

	Evryn, te prometo que lo es. ¿Ahora vas a seguir discutiendo o te unirás a mí en la ducha? Lo preguntó tan casualmente, como si no hiciera ninguna diferencia en el mundo para él. Probablemente no.

	Miré la habitación y mi estómago cayó al suelo. El armario estaba en un lugar diferente. Él estaba en lo correcto. Esta no era mi habitación. Aunque era prácticamente idéntico. Hijo de puta. —No me uniré a ti. Lo siento por irrumpir. — Giré y caminé lo más rápido posible fuera de la habitación. Su risa me siguió.

	La humillación subió por mi columna vertebral y hormigueó a lo largo de mi clavícula. De todas las cosas horribles y absurdas que hacer... Me estremecí y entré en mi habitación, asegurándome de que era realmente mía antes de cerrar la puerta detrás de mí. Él nunca me iba a dejar vivir esto.

	Tomé mi propia ducha, sola, dejando que el agua se llevara la suciedad y el sudor y al menos algo de la vergüenza. Al menos no se había opuesto a la idea. Eso habría sido aún más molesto. Y ahora que lo pienso, ¿cuál era mi problema de todos modos? Estaba increíblemente caliente. Solo necesitaba admitirlo. Las chispas habían estado volando entre nosotros desde el momento en que nos vimos por primera vez. Entonces, ¿cuál fue mi atraco? Apenas era virgen.

	Mis pensamientos se arremolinaron sobre mi lista de ex. Siempre había tenido el control antes: los perseguí, tomé las decisiones, lo detuve cuando terminé. Es cierto que realmente no tenía el mejor gusto en chicos, pero al menos las cosas habían estado en mis términos. Pero Kellan—Kellan era una situación completamente diferente. Era tan dominante e incontrolable como yo. Y perder a alguien así después de haberlo tenido, no imaginé que fuera fácil de superar. ¿Dos cazadores, ambos obsesionados con la caza, desconfiados de los demás y aburridos prácticamente antes de que comenzara una relación? Todo el asunto apestaba a desastre. Una idea terrible hasta la médula. Lo que solo me hizo quererlo más. Con un suspiro de frustración, cerré el agua, me envolví en una toalla y me dirigí a mi habitación.

	Realmente no debería haber sido una gran sorpresa que Kellan estuviera acostado en mi cama. Al menos estaba vestido esta vez.

	—¿En qué puedo ayudarte ahora? — Yo pregunté. Empecé a ponerme las manos en las caderas, pero se me resbaló la toalla y me apresuré a atraparla.

	—No te apresures a taparte—, dijo con un tono perezoso, un león seguro de atrapar a su presa. Es sólo cuestión de tiempo, decían sus ojos. —Ah, y bonito tatuaje—.

	Miré por encima del hombro y apenas pude ver la punta de un ala negra entintada en el lado derecho.

	—¿Un par de alas? Interesante. ¿Para simbolizar tu capacidad de volar cuando las cosas se ponen difíciles? — Levantó una ceja y mi silencio confirmó su suposición. Tenía una extraña habilidad para leerme, y estaba bastante segura de que no me importaba en absoluto. —¿Tienes otros? —

	En respuesta, giré mi tobillo izquierdo hacia él para que pudiera ver el corazón revestido de hierro allí.

	Parecía pensativo. —Mmm. El hombro y el tobillo. Ambos lugares realmente dolorosos para hacerse un tatuaje—.

	—Sí, — dije, mi tono plano. Me estaba mirando con avidez otra vez. —Seriamente. No me estoy conectando contigo. Tengo algunas otras cosas en mi plato ahora—. Caminé hacia el guardarropa y busqué algo que no fuera de cuero y hebillas. Lo mejor que pude encontrar fue una especie de vestido tipo túnica, blanco con adornos dorados a lo largo del cuello cuadrado y las mangas, aproximadamente hasta la rodilla. Lo deslicé sobre mi toalla y luego saqué la toalla de debajo.

	—¿Yendo comando? Me gusta. — Sonrió lascivamente, apoyándose en los codos como si fuera el rey de mi dormitorio.

	Lo miré y busqué algo de ropa interior, que me puse debajo del vestido. —Seriamente. ¿Qué estás haciendo aquí? —

	—No soy yo quien irrumpió mientras te duchabas—. Sus ojos brillaron. “Pero, de hecho, no estoy aquí para seducirte. Solo quería retomar nuestra conversación en el bosque. Nos interrumpieron.

	Me acerqué a la cama y me senté en la esquina opuesta a él. Su piel todavía brillaba ligeramente con la humedad, y olía increíble. Mi cuerpo ya le estaba diciendo a mi mente que se jodiera y tirara mi estúpida precaución al viento. Un dolor sordo comenzó detrás de mi caja torácica. —Está bien, hablemos. — Me decías que mi madre no confiaba en Titus y me escondió de él. Ese sería un buen lugar para empezar.

	Kellan suspiró y su mirada se volvió distante como si estuviera mirando algo por encima de mi hombro. —Titus es lo que son la mayoría de los reyes: ambiciosos, hambrientos de poder, obsesivos. Tu madre tenía miedo de que explotara tus habilidades. Está claro que posees un talento notable: capturaste al ciervo blanco en tu primera cacería y puedes... —bajó la voz—. "Saltar en el tiempo como yo puedo—.

	—Así que ella me escondió. Y me dejó. — Mi voz salió apagada y plana, una hoja cubierta de óxido.

	—No sé por qué se fue, Evr. Estoy seguro de que había una buena razón. —

	Ignoré la amabilidad de sus palabras, que en realidad no merecía, y seguí adelante. Finalmente parecía estar de humor para responder algunas preguntas, y quería aprovechar al máximo. —¿Por qué la Tierra? ¿Y por qué les tomó tanto tiempo a todos encontrarme? —

	—Supongo que ella pensó que estaba tan lejos de los Cazadores y Titus como podía conseguirte. Te lanzó un hechizo, un hechizo que nos impidió sentirte a menos que estuviéramos muy cerca. — Se rio de repente, y eso me sobresaltó. “En realidad fue pura suerte que te encontré. Había un artículo de periódico que encontré en Internet, sobre cómo encontraste a la niña secuestrada cuando eras una niña. Después de eso, busqué a la antigua usanza: investigué los registros del sistema de cuidado de crianza, te rastreé a través de múltiples estados hasta que finalmente me acerqué lo suficiente para sentirte. Y entonces allí estabas.

	Nos miramos el uno al otro durante un largo momento y no pude leer la expresión de su rostro. —¿Qué significa que tú y yo somos los únicos que podemos saltar en el tiempo? —

	Se quedó en silencio por un momento. —No sé. Pero como dije antes, será mejor que mantengas eso entre tú y yo. —

	Sonó una campana en algún lugar del castillo.

	—Cena—, dijo Kellan. Estoy positivamente hambriento. Se levantó, me agarró la mano y tiró de mí hacia la puerta. —Vamos. Suficiente charla seria por una noche. Necesitamos brindar por tu éxito hoy con el ciervo—.

	Nos dirigimos al gran comedor con el reloj, y ni siquiera me di cuenta de que nuestras manos todavía estaban entrelazadas cuando entramos hasta que Sabin disparó flechas de dardos venenosos de sus ojos. Solté la mano de Kellan, lenta y casualmente, y caminé hacia la mesa. Los demás se reunieron alrededor y se sirvió la cena, una comida similar a la que habíamos tenido la noche anterior. Rorie y Kellan pidieron hidromiel, pero Waylan despidió a los sirvientes.

	—No hay hidromiel esta noche—, dijo Waylan. Me miró. —Después de la cena, llevamos a Evryn antes que a Titus—.

	 

	 

	Capítulo diez

	 

	La cena pasó rápidamente y sin la alegría de la noche anterior. Todos parecían un poco tensos, nerviosos. Ya sea porque Titus hizo que todos se sintieran incómodos o porque finalmente estaban un paso más cerca de comenzar la búsqueda de lo que sea que necesitaban que los ayudara a encontrar, el aire zumbaba con tensión. Estaba más tenso que uno de los arcos cruzados que había visto colgados en el establo. ¿Finalmente obtendría todas mis preguntas respondidas esta noche, o simplemente recibiría más preguntas en mi camino? Así parecía ser como iban las cosas por aquí.

	Volvimos a ensillar los caballos y cabalgamos por el camino bordeado de árboles de regreso a la carretera principal. Después de un viaje de treinta minutos a través de suaves colinas y bosques, llegamos a una pequeña ciudad. Podía sentir el peso de incontables siglos mientras cabalgábamos bajo el enorme arco construido en las paredes exteriores. Los rayos ocres del sol poniente se extendían por los edificios de piedra gris y las calles empedradas. Aquí y allá, alguna que otra torre de cristal o cúpula se elevaba entre los edificios envejecidos. Una fresca brisa otoñal sopló hojas doradas a través de nuestro camino, y percibí una tormenta en el aire. Coincidía con el estado de ánimo sombrío de la ciudad.

	—¿Cómo se llama este lugar? — Pregunté en voz alta, a nadie en particular.

	—La Ciudad Blanca—, respondió Etienne.

	Parpadeé. ¿Después de la despedida de soltero tal vez? Porque todo parecía gris, no blanco. Había pocos ciudadanos en las calles. Una pareja joven paseaba por uno de los caminos laterales y algunos niños jugaban junto a una fuente que representaba al ciervo, pero en general todo parecía bastante desierto. A medida que nos acercábamos al centro de la ciudad, el palacio de Titus se elevaba sobre nosotros. Un gran muro de piedra rodeaba el patio del palacio. Banderas rojas que representan a Artemisa la Cazadora con su arco abierto sobre la puerta de entrada, así como banderas blancas con el grabado dorado del ciervo blanco. Un par de docenas de guardias se cuadraron frente a la entrada al patio. Waylan levantó una mano a modo de saludo cuando nuestro grupo se acercó. No dijo nada, pero los guardias se hicieron a un lado, dejándonos pasar. Aparentemente, este grupo de élite de cazadores no necesitaba control de seguridad. Algunos de los guardias me miraron con curiosidad, el novato del grupo, pero ninguno habló ni se movió cuando pasé a caballo.

	En el patio interior nos esperaba un pequeño grupo de sirvientes. Cogieron los caballos mientras desmontábamos y los llevaron al establo. Palmeé a Brynwyn en la nariz antes de que se la llevaran. Waylan me hizo un gesto para que caminara detrás de él y nos condujo hacia una gran entrada en el lado más alejado del patio, en la que se encontraban dos heraldos vestidos de blanco. Me miró, como para ver si estaba lista, y luego asintió a los heraldos. Abrieron las puertas, una a cada lado, y tocaron varias notas agudas con sus trompetas. Sentí una fuerte punzada de surrealismo cuando entramos en las luces tenues de la sala del trono.

	Una habitación imposiblemente enorme se extendía ante mí. El suelo era de mármol blanco con una alfombrilla de oro que descendía a lo largo, en línea recta hacia un estrado alto. Varios asistentes se desplegaron alrededor de la figura solitaria del rey, sentado en su trono. Encima de nosotros, una enorme lámpara de araña colgaba del techo, hecha de metal para que pareciera una cornamenta dorada. Todo era tan majestuoso y prístino. No parecía el tipo de lugar donde residiría un líder de cazadores. Tuve el impulso repentino de gritar y escuchar mi voz haciendo eco a través de la estructura cavernosa, rebotando desde el suelo hasta el techo.

	El trono estaba justo frente a nosotros ahora. Encima colgaba la insignia del Clan del Ciervo, con las palabras Eternus Venators impresas en letras doradas en la parte inferior. Y debajo de la bandera estaba sentado Titus. Se veía como lo había imaginado: majestuoso, arrogante, frío. Una pesada corona dorada de espinas descansaba sobre su cabeza, y una gruesa túnica de terciopelo rojo colgaba de sus hombros. El cuello estaba forrado con piel blanca que parecía provenir de un zorro ártico. Su propio cabello estaba salpicado de blanco entre los mechones de color marrón arena. Algo en la inclinación de su cuerpo y la forma en que sostenía el cetro en su mano derecha me dijeron que era una persona inquieta, tal vez propensa al aburrimiento.

	Waylan se arrodilló e inclinó la cabeza ante su rey. —Mi Señor, hemos traído al Perdido ante ti como prometimos. Aunque ha llevado muchos años, creemos que bien vale la pena el esfuerzo puesto en nuestro tiempo. Siente muy fuerte la llamada de la caza. Si se lo permites, nos servirá bien en nuestra misión—.

	¿Si me lo permite? Quería reírme de repente, reírme en el rostro pomposo y expectante del rey. Realmente dejaría bastante impresión. Sin embargo, elegí morderme la lengua y ver cómo se desarrollaban las cosas.

	Titus me miró, estudiándome durante un largo rato. Sus ojos eran de un azul helado que parecía combinar bastante bien con sus labios caídos. Me quedé quieta, relajada, negándome a tensarme bajo su escrutinio. Me necesitaba, y si no le gustaba lo que veía, podía tomar esa corona y metérsela por el culo. Por fin se recostó en su trono, tamborileando con los dedos sobre el brazo incrustado de joyas por un momento antes de hablar.

	—Dime, ¿cómo te fue en tu búsqueda del ciervo blanco, niña? — Su voz era una mezcla de seda y aceite.

	Apreté los dientes. No podía recordar la última vez que alguien tuvo las agallas de llamarme 'niña'. —Capturé al ciervo —dije con cautela. Podía sentir los ojos de Kellan en mi espalda. —Pude sentir cuando saltó reinos—.

	—¿Y podrías saltar sin la ayuda del barquero? — La mirada de Titus era aguda, como la de un halcón.

	—Sí—, respondí, encogiéndome de hombros casualmente sin querer.

	De entre los pliegues de su túnica, Titus sacó algo y me lo entregó. —¿Qué sientes cuando miras esto? —

	Mi frente se arrugó mientras observaba el objeto en mi mano. Era una pequeña bola plateada, del tamaño y peso de una pelota de golf. Tenía runas extrañas por todas partes, y cuando lo giré en mi mano, se abrió abruptamente como un loto. Una imagen brotó de la pelota, una imagen tridimensional. Mis ojos tardaron un momento en darse cuenta de lo que estaban mirando.

	Una ciudad. Era una ciudad, pero una que flotaba en el aire, impulsada por motores a lo largo de la base. Una especie de aeronave gigante.

	Tan pronto como me di cuenta de lo que estaba viendo, sentí un fuerte tirón en la boca del estómago. Y supe que esto era lo que Titus había estado buscando durante tanto tiempo. —Así que esto es para lo que necesitas mi ayuda para encontrar—, susurré con asombro, mirando la imagen que brillaba ante mí. —¿Qué tiene de importante esta ciudad? —

	Waylan me lanzó una mirada aguda por la que adiviné que estaba excediendo seriamente mis límites. Demasiado jodidamente mal. Los mendigos no pueden ser electores.

	Titus entrecerró los ojos. —¿Puedes sentir su llamada? — Preguntó, ignorando tanto mi declaración como mi pregunta.

	Me encontré con su mirada sin pestañear. —Sí. Con mucha fuerza. —

	Un músculo en su mandíbula se movió de un lado a otro. —Bien. Partirás con los otros Cazadores y encontrarás esta ciudad itinerante. Una vez allí, te comunicarás conmigo y esperarás más instrucciones—.

	Titus comenzó a levantarse de su asiento, aparentemente terminando con la conversación. ¿Realmente pensó que así iba a ser esto? No tanto. Di un paso adelante. —Con el debido respeto, Rey Titus, no estoy encontrando nada para ti sin saber por qué lo estoy haciendo. Me han dicho muy poco desde que llegué aquí, y no voy a embarcarme en una búsqueda temeraria de alguien que conocí hace cinco minutos sin ninguna explicación—.

	La habitación quedó en un silencio sepulcral. Pude ver a Waylan mirándome por el rabillo del ojo, sus propios ojos a punto de salirse de sus órbitas.

	Titus volvió a sentarse y fijó su mirada en la mía. —Admiro tu franqueza. No puedo decir que estoy terriblemente sorprendido—. Había una nota de cansancio en su voz que me desconcertó, sin mencionar sus palabras, pero antes de que pudiera preguntar, continuó. —En la Tierra, el arma actual de tu tiempo es la bomba nuclear, ¿correcto? Una explosión podría hacer inhabitable un gran espacio de tu planeta durante miles de años, sin mencionar las muertes masivas en un radio de explosión enorme—. Sus ojos sostuvieron los míos, una mirada firme e inquebrantable. —Imagina un arma que pudiera crear o destruir planetas enteros, dimensiones enteras. En un abrir y cerrar de ojos, todo un mundo aniquilado—.

	Tomé una respiración inestable. Una sensación de malestar se formó en la boca de mi estómago.

	—Tal arma está actualmente escondida en la ciudad viajera que buscamos. Fue creado por un ser llamado The Timekeeper, que es antiguo y malvado. Ahora está encerrado, pero su arma, el Artifex, no. La ciudad, Skye, puede moverse entre reinos al igual que un Cazador, sin quedarse nunca en un lugar por mucho tiempo. Necesito que tú y los otros Cazadores lo encuentren para que pueda guardarlo en un lugar seguro donde nadie pueda usarlo—. Titus tenía una mirada casi superior en su rostro, como si me desafiara a discutir con él ahora.

	—Okey. Pero ¿por qué ahora? — Yo pregunté. —Si ha estado buscando a Skye durante más de una década, ¿qué te hace pensar que alguien aún no ha encontrado el Artifex? Tal vez lo hayan hecho y simplemente no lo sepas—.

	—Nosotros lo sabríamos, — dijo Titus, levantando la vista ahora y escaneando sus ojos sobre los demás. —Si el arma hubiera caído en las manos equivocadas, lo más probable es que ahora estaríamos en guerra—.

	Podía sentir a Waylan mirándome fijamente. —Tengo algunas preguntas más—, dije, y las manos de Titus se apretaron en los bordes de su trono. —¿Quién puso el Artifex en la ciudad flotante? ¿Y dónde están ahora? — Todavía no entiendo cómo llegó allí y por qué necesita que lo recuperemos si estaba escondido allí para su custodia en primer lugar.

	Un músculo en la esquina de la mejilla de Titus se contrajo. —Tu madre, Rhione, lo colocó allí—.

	Mi boca se abrió y lo miré fijamente, con los ojos muy abiertos. Sentí como si el suelo se hubiera abierto debajo de mí, y estaba cayendo, cayendo, en un pozo negro. De alguna manera me las arreglé para hablar. —¿Mi madre? ¿Pero por qué? —

	—En ese momento pensó que lo mejor era esconderlo en la ciudad, siempre en movimiento y prácticamente imposible de encontrar por cualquier ser normal. Pero luego llegó la noticia de que había muerto en un accidente aéreo cuando regresaba de su viaje para dejar el Artifex bajo la custodia de un pariente—. La intensidad en sus ojos era casi maníaca. —Ahora, sin embargo, los otros clanes de caza se han enterado del Artifex, y también lo buscan. El tiempo ya no está de nuestro lado—.

	El entumecimiento se extendió desde los dedos de mis pies hasta las puntas de mis dedos, como si de alguna manera el hielo de sus ojos se hubiera deslizado dentro de mí. Era mucho para asimilar. Acababa de caer mucho más en la madriguera del conejo de lo que nunca pretendí. —¿Cómo sabes todo esto? ¿Sobre mi madre? —

	Titus colocó una mano sobre su rostro por un momento. Un momento después, cuando se lo quitó, había vuelto a la figura estoica que había sido cuando entramos por primera vez. Sin emociones e indiferente. —Lo sé porque ella era mi esposa—, dijo, con voz apagada. Y tú, Evryn, eres mi hija.

	 

	 

	Capítulo Once

	 

	De niña, había soñado con los sueños fantásticos habituales de los huérfanos: que mis padres estaban realmente vivos, los conocería algún día, y me amarían y adorarían y nuestro reencuentro sería este encuentro épico. Todos lloraríamos lágrimas de felicidad, habría abrazos y besos, y sería como si nos conociéramos al instante, como si nunca nos hubiéramos separado.

	Que chorrada de mierda total.

	Este iceberg de hombre no podía ser mi padre. Él claramente podría preocuparse menos por mí como persona, y mucho menos por su propia hija. Quería el Artifex, y yo era una herramienta para que él lo consiguiera. Si no hubiera insistido en el asunto, me habría dejado salir de aquí sin decir nada. Sin reconocer nunca que yo era su hija, su carne y su sangre. Así que hice lo que cualquier persona con media pizca de dignidad y respeto por sí misma haría. Giré sobre los tacones de mis botas y salí.

	Un silencio conmocionado se quedó a mi paso, luego murmuraron unos pasos más tarde cuando se dieron cuenta de que realmente me estaba yendo. Cuando llegué al patio, varios de los heraldos vinieron corriendo detrás de mí. Simplemente extendí la mano, corté hacia el reino de la Tierra y atravesé. De regreso a mi hogar. Había hecho un trabajo bastante preciso y atravesé los reinos directamente a mi apartamento.

	Mis ojos recorrieron el desorden habitual: montones de revistas tecnológicas en la mesa de café, cartones de comida china vacíos en el mostrador de la cocina, una variedad de computadoras portátiles y cables aquí y allá, mientras que otros tienen plantas en macetas o libros esparcidos por una habitación. Un poco aturdida, caminé hacia el refrigerador y saqué un par de porciones de pizza fría que comencé a masticar meditativamente mientras me dejaba caer en el sofá.

	Entonces, finalmente supe lo que los Cazadores querían que hiciera. Tenía que encontrar un arma todopoderosa antes que los otros clanes, o significaría la guerra y posiblemente la aniquilación de algunos reinos. ¿Muy desalentador?

	Me moría por conocer el gran plan secreto desde que Kellan me habló por primera vez de esta oferta de trabajo, y ahora que lo sabía deseaba no haberlo hecho. Debería haber adivinado que era algo como esto, o de lo contrario, ¿por qué tomarse tantos problemas para encontrarme? Pero no quería que el destino de innumerables reinos descansara sobre mis hombros. Solo quería saber quién y qué era realmente. Yo había hecho eso ahora. Podría alejarme de todo esto y seguir con mi vida. ¿No podría?

	Agachándome, recogí el control remoto del televisor. No hay nada como una pequeña fuga de cerebros para volver a poner todo en la perspectiva adecuada. Dejé que las visiones oh-tan-humanas y oh-tan-normales de la televisión estadounidense bailaran ante mí y permití que mis preocupaciones de salvar el mundo, bueno, mundos en plural en realidad, se desvanecieran.

	Un par de horas más tarde estaba casi dormida en el sofá cuando escuché pasos en la cocina. La nevera se abrió y se cerró, y Kellan salió con dos botellas de cerveza. Retorció la parte superior con el borde de su camisa, revelando una tira de abdominales duros como rocas, y me entregó uno antes de dejarse caer en el sofá.

	—Te tomó bastante tiempo —dije, imitando sus primeras palabras hacia mí, en la azotea cerca del club—. Incliné mi cerveza y dejé que el líquido ámbar bajara por mi garganta.

	—Pensé que necesitabas un poco de tiempo—. Bebió su propia cerveza e hizo una mueca. No es hidromiel, pero supongo que servirá.

	—¿Qué tan enojado está Titus? — Yo pregunté.

	Kellan se rio entre dientes. —Nunca he visto a nadie hablar con él como tú lo hiciste. Y salir así... — es una de las cosas más rudas que he presenciado. Tienes un par de pelotas gigantes.

	—Las pelotas no tienen nada que ver con eso, — corregí, entrecerrando los ojos. Nos miramos en silencio por un momento. —Entonces, ¿cuál es tu gran ángulo para tratar de convencerme de que regrese? —

	—No tengo que convencerte de nada—. Se quitó un mechón de pelo de los ojos. —Tú y yo sabemos que esta vida normal ya no será suficiente. No después de haber experimentado una cacería real. Lo siento, pero supongo que soy responsable de arruinarte este mundo—.

	Despreciaba el hecho de que tuviera razón y que lo supiera con tanta seguridad. —Sí. Movimiento de polla total. —

	Él rio. —Sin embargo, si te hace sentir mejor, has arruinado la búsqueda para mí—.

	Me senté más derecha. —¿Qué quieres decir? —

	Eres la única saltador del tiempo que conozco. Sin mencionar la simple velocidad y facilidad con la que saltas a través de los reinos. Nunca conocí a nadie más que me igualara en habilidades—. Sus ojos se movieron hacia los míos, y aunque su voz era ligera y firme, había algo vulnerable en su mirada. —Siempre tenía que contenerme para que los demás pudieran seguir el ritmo o ir solo. Ahora ya no tengo que hacerlo—.

	Mariposas se escabulleron de mi estómago a mi garganta. —Eso suponiendo que regrese—.

	Rodó los ojos. —Ya hemos establecido que vas a volver. No vas a poder mantenerte alejada—.

	Tenía razón, y lo odiaba. Y por mucho que aborreciera admitirlo, no era solo mi propia necesidad egoísta de terminar esta cacería, de comenzar lo que se había puesto en marcha. No podía simplemente sentarme aquí y dejar que un montón de reinos volaran en pedazos. Al igual que no podía sentarme e ignorar a los niños desaparecidos. Esta cosa del héroe me iba a meter en muchos problemas. Dejé escapar un suspiro entre dientes. —Joder. — Levanté la barbilla y supe que me veía obstinada e infantil. —Encontraremos el Artifex. Pero no para Titus. Solo porque queremos. Porque será una cacería infernal y nadie más puede hacerlo. —

	—Acuerdo. — Kellan sonrió y me tendió la mano. —¿Puedes agitarla? O podríamos sellarlo con un beso. —

	Me incliné hacia adelante, mis ojos en los suyos todo el tiempo, y cuando nuestros rostros se encontraban a solo unos centímetros de distancia, tomé su mano y se la estreché vigorosamente. —Tienes un trato contigo mismo, Buscador—.

	Él sonrió, una sonrisa paciente y cómplice, no molesto en lo más mínimo. —Me alegra oírlo. Ahora, ¿qué vamos a ver? Realmente no me gusta este programa de Toddlers and Tiaras—.

	Me reí tanto que casi resoplé, y cambiamos de canal, finalmente decidiéndonos por viejos episodios de Star Trek. No nos quedamos dormidos hasta que el gris brillante del amanecer se deslizó a través de las cortinas.

	Cuando parpadeé adormecida para despertarme horas más tarde, sentí el lento subir y bajar del pecho de Kellan debajo de mi mejilla. De alguna manera, aunque nos habíamos quedado dormidos en extremos opuestos del sofá, terminé acostada boca abajo sobre sus pectorales duros como rocas. Sin atreverme a moverme, incliné mi mirada hacia sus pestañas en cascada, cubriendo esos brillantes ojos suyos. Lo observé por un segundo, su rostro pacífico y poco arrogante, antes de deslizarme lentamente hacia atrás fuera de él. Uno de sus brazos estaba envuelto sobre mis caderas. ¿Cómo había sucedido esto? Fue incómodo y totalmente mortificante. Por favor, no despiertes, por favor, no despiertes...

	En el momento en que volví a sentarme al otro lado del sofá, bostezó y abrió los ojos. Tenía una mirada astuta en su rostro como si tal vez no hubiera estado completamente dormido. Me sonrojé y me levanté del sofá con prisa. —Eh, mañana. Bueno, tarde, más bien tarde. Voy a hacer un poco de café, ¿quieres un poco? —

	Él sonrió y asintió. —Eso suena bien. —

	Corrí a la cocina y comencé a jugar con la máquina de café. —Entonces, ¿qué les vamos a decir a los demás? — Llamé.

	Hubo una pausa durante la cual imaginé que se encogía de hombros, aunque no podía verlo a la vuelta de la esquina. —Les diremos la verdad: que eres adicta a la caza y no puedes resistirte a tratar de encontrar esta ciudad itinerante que nadie más puede encontrar—.

	—¿Tengo que volver a ver a Titus? — No dije 'mi padre', porque en lo que a mí respecta no lo era. No había tenido ni el más mínimo papel en mi vida. Solo había tratado de encontrarme para obtener el Artifex. Además, no me había hecho la más mínima oferta para invitarme de nuevo a su vida más que como su cazador de tesoros personal. Todavía era una huérfana.

	Kellan entró en la cocina y se apoyó en el marco de la puerta. —No, no tenemos que verlo. Waylan puede transmitir el mensaje de que has cambiado de opinión y seguiremos nuestro camino feliz. Aunque primero tenemos que parar por provisiones. —

	—¿Qué tipo de suministros necesitamos? —

	—Armas—, dijo Kellan con un movimiento de su mano como si fuera la pregunta más tonta. —No todos los reinos son tan amigables como los que has visitado hasta ahora. Hay reinos habitados por criaturas extrañas y peligrosas, y necesitamos recoger algunas cosas para que te protejas—.

	—Ah, okey. — Realmente no sabía qué más decir. Dentro de mí, el horror y la emoción ante la mención de estas criaturas lucharon en mi estómago. El café hizo un sonido de gorgoteo mientras se filtraba a través del filtro, y rasgueé mis dedos en el mostrador de linóleo. —Entonces, si encontramos esta ciudad, ¿qué crees que cazarás después de eso? ¿Te preocupa que nunca vuelva a ser tan emocionante? —

	—Por supuesto que me preocupo por eso—, dijo. —Sé que tú también. Es por eso que no puedes dejar pasar esta cacería, incluso si tu padre es un gilipollas gigante. Pero te preguntas hasta qué punto tendrán que llegar las cosas extremas para seguir consiguiendo el subidón de Hunter, hasta dónde llegarás para sentir esa emoción. Y si miras hacia atrás al final de tu vida, seguirás siendo, aunque sea remotamente, la misma persona que eras cuando empezaste, o simplemente una criatura impulsiva y obsesionada—.

	Lo miré a los ojos y respiré hondo. Fue como si hubiera metido la mano en mi cabeza y sacado las palabras exactas que habría dicho si me hubiera hecho la misma pregunta. Un escalofrío recorrió mi piel y la tensión entre nosotros crujió como una línea eléctrica expuesta cortada en una tormenta. Si se acercara un paso más...

	La máquina de café emitió un pitido y me giré para mirarla. Mi corazón estaba acelerado y mis dedos temblaban un poco cuando agarré las tazas de café del interior del gabinete y serví una taza humeante para cada uno de nosotros. —¿Azúcar? — Pregunté, sacando un par de paquetes.

	—No, gracias. — Tomó la taza que le ofrecí, viéndose casi preocupado mientras la sorbía. El vapor formó un velo sobre su rostro.

	Tomé mi taza en menos de dos minutos y corrí al baño para lavarme la cara y ponerme unos lazos para el cabello. Quién sabía cuándo volveríamos a tener agua corriente limpia. Traté de pensar: ¿había algo en mi apartamento que necesitaba para emprender una aventura para encontrar una ciudad flotante con problemas dimensionales? Seriamente dudoso. No poseía nada práctico para tales situaciones, ya que solo me había enterado de ellas hace un día.

	—¿Estás listo? — Le pregunté a Kellan cuando volví a salir, mi voz un par de octavas más alta de lo que me hubiera gustado.

	—¿Qué es esto? — preguntó, ignorando mi pregunta y señalando un mapa gigante pegado en la pared. Tenía docenas de pequeñas chinchetas rojas clavadas en él.

	—Oh, solo lugares que he visitado—, dije casualmente.

	—Tu nariz está haciendo esas arrugas otra vez, Evr—. Él sonrió y me lanzó una mirada mordaz.

	Suspiré. —Cada pin representa a un niño que encontré—.

	—¿Por qué mentir sobre algo así? Estaría orgulloso si fuera tú. — Los ojos de Kellan buscaron los míos, tratando de descubrir mis sentimientos.

	Mis hombros subieron y bajaron en un encogimiento de hombros poco entusiasta. —Supongo que estoy acostumbrada a mentir. Siempre he tenido que esconder mis habilidades de la gente. Y decirlo en voz alta me hace parecer una especie de sabueso de la gloria—.

	—Bueno, ya hemos establecido que eres bastante engreída—, dijo con una sonrisa.

	Fruncí el ceño, sintiendo una punzada de culpa por dejar atrás mi trabajo en la Tierra. Sin embargo, terminaríamos con esta búsqueda y luego podría continuar encontrando aquellos que se perdieron o se llevaron. Tenía toda una vida por vivir después de que terminara esta aventura. Con un poco de suerte. "¿Estás listo para regresar con los demás?"

	—Absolutamente—, dijo Kellan. —¿El patio del Castillo Kell? —

	Sonreí en respuesta, tomé su mano extendida y atravesamos las dimensiones. El patio estaba oscuro y vacío, aunque las voces resonaban desde el gran salón.

	—¡Estás de vuelta! — Etienne exclamó cuando entramos en la habitación. Se levantó y me envolvió en un abrazo, lo cual fue algo alarmante pero no del todo desagradable. Simplemente no estaba acostumbrada a tal afecto.

	Jaffe, Rorie y Waylan también me saludaron, mientras Sabin apuñalaba su carne con más fervor y miraba en mi dirección general. Realmente necesitaba algo de Xanax o algo así. Tomé asiento entre Rorie y Kellan y llenamos nuestros platos con comida. Rorie nos sirvió hidromiel y tomé un sorbo tentativo, aunque parecía que me estaba acostumbrando a su intensa dulzura.

	—Nunca había visto a nadie hablarle a Titus como lo hiciste tú—, dijo Rorie con una risita mientras comíamos. —Ah, la mirada en su rostro. Lo apreciaré por siempre—.

	—Oh, y esa parte en la que terminó admitiendo que es mi padre perdido hace mucho tiempo también fue buena, ¿eh? — Puse los ojos en blanco y tomé un trago de hidromiel. —No exactamente como me había imaginado que pasaría ese momento—.

	—Este tiene un fuego serio—. Rorie miró a través de mí a Kellan. —Es posible que finalmente hayas encontrado tu pareja—. Se volvió hacia mí. —El historial de citas de Kellan es como ver el mismo accidente de tren espectacular una y otra vez y…—

	—Ella lo entiende—. Kellan puso los ojos en blanco. —No es mi culpa que las damas no puedan resistirse a mí—.

	—La modestia simplemente no está en tu vocabulario, ¿verdad? — pregunté con una risa.

	—No, eso sería aburrido, ¿verdad? — Clavó un trozo de carne y se lo metió en la boca, masticando cuidadosamente con esos bonitos labios.

	—Es por eso que Sabin siempre te lanza una mirada de muerte—, dijo Rorie en voz baja, con una mirada rápida a través de la mesa a la morena. —Kellan le rompió el corazón y está celosa de cualquier mujer que se acerque a menos de cinco metros de él—.

	Mantuve mis ojos cuidadosamente lejos del tema de nuestra conversación. ¿Qué pasa con Étienne?

	—Oh, bueno, ella sabe que Etienne es demasiado inteligente para salir con alguien como Kellan—, se rio Rorie.

	—Gracias—, Kellan y yo gemimos al mismo tiempo. Los ojos de Kellan se clavaron en los míos y sonrió.

	—Oye, sabes que eres un rompecorazones—, dijo Rorie.

	—A veces creo que este tipo me conoce mejor que yo mismo—, dijo Kellan con un dedo hacia el lado de Rorie.

	—Para eso están los hermanos mayores—, dijo Rorie, apurando su hidromiel y acercándose a la jarra.

	—¿No sois hermanos de carne y hueso? ¿Correcto? — Pregunté, mirando de un lado a otro entre ellos. Parecían tan opuestos en apariencia como dos personas podrían ser.

	—No, pero como bien sabes, la carne y la sangre no siempre son donde reside la verdadera familia—, dijo Rorie.

	Kellan se aclaró la garganta. —Mis padres murieron cuando yo tenía diez años, así que crecí con la familia de Rorie—.

	Lo miré a los ojos y por un momento, me arremoliné en un torrente de emociones. Un momento después, los tenía bien cerrados y una sonrisa estaba en sus labios otra vez. —Lo siento, — dije. Mi mano se acercó a la suya involuntariamente.

	—Fue hace mucho tiempo—, dijo. —Y tuve que crecer con este irlandés loco, que puede cazar con los mejores—. Se estiró y se sirvió más aguamiel, además de verter un poco en mi vaso. Levantó su copa para brindar. —A la familia, cualquiera que sea la forma o la moda que adopte—.

	—A la familia—, murmuré, chocando mi vaso contra el de ellos y tomando un sorbo. La familia nunca había significado nada para mí. A diferencia de Kellan, yo no había tenido una buena familia adoptiva. Más como una docena de mierda. Recordé la calidez del abrazo de Etienne y me pregunté si finalmente podría haber encontrado a mi familia entre los Cazadores. Pero era demasiado pronto para ilusiones. Las ilusiones te dieron reuniones como la que tuve con Titus el día anterior: sueños aplastados y deseos rotos.

	Terminamos de cenar unos minutos más tarde y Kellan preguntó: —¿Estás lista para ir a comprar suministros ahora? —

	Miré a través de las ventanas oscuras del castillo. —¿Qué tipo de tienda de armas abre a las nueve de la noche? No me llevarás a Dick's Sporting Goods, ¿verdad? —

	—Solo confía en mí, ¿de acuerdo? Las Sorenson Sisters están abiertas las 24 horas del día, los 7 días de la semana—. Se levantó de la mesa, sus ojos brillaban mientras regresaba al patio, sin esperar a ver si yo lo seguía. Cuando estuvimos bajo el cielo de nuevo, se volvió hacia mí. —Está bien, te mostraré algo que ayudará a que tu montura y tu sabueso pasen a otro reino, en lugar de dejarlos en el polvo—, dijo con gran superioridad.

	Lo miré y crucé los brazos sobre mi pecho, pero él me ignoró.

	—Una vez que sepas cómo hacer lo que estoy a punto de mostrarte, puedes hacer lo recíproco para llevar a alguien contigo—. Me di cuenta de que estaba disfrutando inmensamente enseñándome otra cosa de la que no tenía ni idea. —Entonces, pasaré a este otro reino donde está la tienda de armas, y tú solo sígueme allí. Pero rápido, como si estuvieras siguiendo la estela de mi salto. No esperes a sentirme en el otro reino, solo sigue mi transición—.

	Asentí y me encogí de hombros. En su mayoría, tenía sentido. —Okey. Ve a por ello. —

	Kellan desapareció rápidamente de la vista sin una respuesta. No esperaba que lo hiciera tan rápido, así que tuve que apresurarme para seguir su cambio de dimensiones a medida que sucedía. Algo así como perseguir una sombra en un banco de niebla, o tratar de subir una tabla de surf a una ola en el momento preciso para llegar a la orilla. Estaba demasiado adelantado para que yo lo siguiera lo suficientemente rápido, y justo cuando comenzaba a tambalearme en este extraño momento suspendido entre reinos, tiró de mí hacia adelante.

	Salí a un prado bajo un cielo blanco de fichas de póquer. Las estrellas eran tan grandes que casi me cegaron. Al otro lado de la hierba que susurraba del campo había un enorme árbol muerto, todo blanco y desnudo como huesos. El aire olía a hielo y frío. Más allá del árbol, un enorme lago ondulaba con una fuerte brisa.

	Me volví para mirar a Kellan. —Gracias por la advertencia. —

	Rodó los ojos. —No me di cuenta de que necesitabas una cuenta regresiva real o algo así. Además, te saqué del limbo cuando empezaste a desvanecerte. No quiero quedarme atrapado allí. —

	Mi corazón se apretó dolorosamente. —¿Puedes quedarte atrapado entre reinos? —

	—Bueno, sí, por supuesto. Al igual que puedes quedarte atrapado en una carretera secundaria en medio de la nada tratando de tomar un atajo entre las autopistas. Tienes que concentrarte en lo que estás cazando y en dónde vas a salir adelante—. Empezó a caminar hacia el árbol muerto.

	—Entonces, ¿puedo sacar a Brynwyn y a mi sabueso conmigo como lo hiciste hace un momento? —

	—Sí. Sólo toma un poco de práctica. Que tendrás que dominar mañana por la mañana. —

	—Oh, mucho tiempo entonces, — dije con un dramático giro de mis ojos que fue desperdiciado en su musculosa espalda.

	Se detuvo ante el árbol y se volvió hacia mí. —Dudo que lo pases mal, Perdido. Eres un poco natural en caso de que no te hayas dado cuenta. —

	Su repentino cumplido me tomó por sorpresa. —Uh, me di cuenta, pero gracias—. Puse mis manos en mis caderas. —Ahora, ¿qué estamos haciendo frente a un viejo árbol espeluznante? —

	Kellan pasó las manos por la corteza lisa y hundió los dedos en uno de los muchos nudos grisáceos que se arremolinaban sobre la superficie. Una sección del baúl se deslizó hacia atrás, revelando una escalera grande y oscura que conducía al suelo.

	—Bueno, naturalmente vamos a pasar a la clandestinidad—, murmuré, siguiéndolo por una serie de escalones escarpados que crujían como ranas. —¿Qué más harías cuando te pararas frente a un antiguo montón de cortezas? —

	El aire a nuestro alrededor estaba tan viciado y mohoso como el interior de un mausoleo, y estaba bastante segura de que había murciélagos colgando de las raíces sobre nuestras cabezas. La suciedad se deslizó por la parte posterior de mi túnica cuando choqué con una de las ramas, y me tambaleé hacia adelante, casi chocando con Kellan. Apenas podía ver algo al principio, pero luego salimos a un túnel nivelado y seco iluminado con racimos de hongos brillantes que crecían justo fuera de la pared. Sentí que tal vez había ingerido algunos hongos mientras caminábamos por el pasaje extrañamente iluminado en la brumosa luz verde que arrojaban. Unas pocas docenas de metros más abajo, otra puerta nos condujo a una sala cavernosa atestada de una variedad de armas. De hecho, a juzgar por las estalactitas que colgaban del techo en la esquina más alejada, era literalmente una cueva.

	—Ah, si no es el gran y poderoso Buscador que viene a visitar a dos humildes ancianas—, dijo una voz desde algún lugar en las profundidades de la habitación. La voz era tan seca y marchita como el árbol sobre nosotros, pero con un chasquido como un látigo. Una figura se adelantó arrastrando los pies, agarrando un bastón retorcido en su mano izquierda. Estaba vestida con capas sobre capas de tela marrón andrajosa, con el pelo blanco corto alrededor de las orejas. Uno de sus ojos era completamente blanco como un vidrio de leche, el otro tenía un extraño color púrpura alrededor de la pupila.

	—Tus halagos siempre son bienvenidos, Madra—, dijo Kellan con una gran sonrisa y una pequeña reverencia.

	—Y veo que finalmente has encontrado a la que estaba escondida—, dijo otra voz. Una mujer casi idéntica se acercó desde el otro lado de la habitación. La única diferencia era que su cabello era largo y fino, como hilos de telaraña, y su único ojo bueno era de un amarillo penetrante.

	Miré a Kellan, preguntándome cómo sabían esto. ¿Todos sabían acerca de mi historial familiar disfuncional?

	—Sí, Yabel, esta es la Perdida—, respondió Kellan. —Excepto que ahora la encontramos y buscamos a Skye. Ella necesita estar armada.

	Las dos hermanas se levantaron y me rodearon lentamente, mirándome a los ojos, tirando de un rizo, pellizcando mi piel e inclinándose para inhalar mi aroma. El aire zumbaba a nuestro alrededor. Podía sentir que no querían hacerme daño, pero mi cuerpo reaccionó como si estuviera en peligro: mis músculos estaban tensos como una cuerda floja, mi corazón frenético en mi pecho, e inhalaba y exhalaba demasiado rápido. Pero me quedé quieta y los dejé terminar.

	—Ah, sí, sabemos lo que necesita—, dijo la que se llamaba Yabel con un movimiento de cabeza y una mirada penetrante de su ojo amarillo.

	Madra miró a Kellan. —Esta podría ser tu perdición, Buscador—.

	Kellan sonrió y me empujó con el codo. —Sí, ella me vuelve bastante loco—.

	La anciana demacrada apoyó una mano blanca y retorcida en su brazo. —No, Buscador, quiero decir que tu muerte está literalmente en sus manos—.

	 

	 

	Capítulo Doce

	 

	—¿Qué quieres decir? — Jadeé, y un ligero temblor me recorrió las extremidades.

	Madra osciló su mirada amatista entre Kellan y yo. “Cuando los miro a ambos, veo que la muerte de Buscador persiste en un futuro cercano y que ustedes son la causa”.

	—Pero dijiste que ella puede ser mi perdición, eso significa que no es seguro entonces—, dijo Kellan, pero era más una pregunta, una pregunta desesperada que flotaba en el aire seco entre nosotros.

	—No lo sé con certeza—, dijo Madra con un gesto de disculpa de sus manos. —Solo veo que tu muerte pende entre ustedes dos, de una forma u otra—.

	Miré a Kellan, que parecía tan conmocionado como yo, pero un momento después se encogió de hombros y sonrió. —Tendremos que lidiar con eso cuando llegue—. Me palmeó la espalda. —Ahora, vamos a armarte hasta los dientes—.

	Se alejó y lo llamé, pero Madra apoyó una mano en mi brazo. —Déjalo tener unos minutos, niña—.

	—Yo no lo mataría—. Me aferré a su ojo bueno con el mío. —Acabo de conocerlo y se merece una buena bofetada en la cara de vez en cuando, pero yo no lo haría…—. Tomé aire.

	—El futuro nos cambia a todos de maneras imprevistas—, dijo Yabel. —Ahora, deja que mi hermana y yo recojamos tus armas—.

	Las hermanas se marcharon de nuevo, dejándome sola en este extraño lugar. Miré a mi alrededor, sintiendo otra oleada de incredulidad ante la situación en la que me encontraba. La caverna en la que me encontraba parecía la instalación de almacenamiento de un ejército enorme, llena de estantes, cajones, mesas con armas y otros artículos extraños. Parecía más o menos organizado: espadas de todos los tipos imaginables a mi derecha colgaban de las paredes de la caverna, frente a las cuales había mesa tras mesa cargadas de cuchillos y dagas sobre viejos corredores de terciopelo y brocado. En línea recta había montañas de cajas apiladas que se elevaban casi hasta el techo, poseyendo quién sabe qué, aunque la nube de tormenta y los huesos cruzados en el exterior parecían implicar explosivos. Girando mi mirada hacia la izquierda, vi un bosque de maniquíes espeluznantes que mostraban la última moda en armaduras, desde su tradicional caballero brillante hasta su elegante guerrero ninja. Más allá, en la pared de la izquierda, colgaban arcos, hachas, bastones y otras cosas divertidas, además de algunas filas de estantes altos que contenían una colección de estrellas arrojadizas, dardos envenenados y mosquetes y pistolas de aspecto anticuado.

	Me rodeé con los brazos y sentí un escalofrío repentino a pesar del aire viciado y estancado de la caverna. Tal vez mi llamada obsesiva a la caza había ido demasiado lejos. Podría haberme hundido en la cabeza esta vez.

	Un cambio en el aire detrás de mí fue la única advertencia de que las hermanas habían regresado, y casi salté fuera de mi piel. —Aquí tienes—, dijo Madra, presionando una pequeña ballesta en mis manos. Curiosamente, parecía moderno y antiguo a la vez, hecho de un bronce ligero y flexible, pero con un patrón ornamentado de hojas y estrellas. Las flechas eran del mismo color bronce pálido desde la punta hasta el eje.

	Yabel sacó dos objetos que parecían palillos laqueados. Eran rojos por una mitad y negros por la otra. Puso sus dedos en el medio. “Gira las dos piezas en direcciones opuestas y…” Dos cuchillas afiladas salieron disparadas de cada extremo de los palos y brillaron en la luz opaca de la cueva. “Tienes dos cuchillas ocultas que son tan afiladas que puedes cortarte con solo mirarlas”.

	La hermana de ojos amarillos giró las mitades hacia el otro lado y las hojas se retrajeron. Retorció mi cabello en un moño y metió los dos palillos en el nudo para asegurarlo. —Sí, esos estarán bien—, dijo con un asentimiento de satisfacción.

	Y una última cosa. Yabel ató dos esposas de cuero alrededor de mi muñeca. Tenían dos hebillas pequeñas en el interior de mi muñeca que los sujetaban, pero una hebilla más grande en la parte superior que, cuando se desabrochaba, revelaba una pequeña bolsa en la parte inferior que contenía varias bolas de vidrio diminutas que parecían canicas del tamaño de un guisante en varios colores. “Los verdes son para curar. Los negros son veneno. Y los azules traen un sueño profundo durante varias horas”.

	Me puse de pie y me miré en uno de los espejos de cuerpo entero, cargada con armas como alguien... bueno, como alguien más. Alguien que no sea Evryn.

	—Encantador de hecho—, dijo Kellan, caminando detrás de mí. Ofreció una daga plateada en una funda de cuero negro cubierta con diseños rúnicos. La empuñadura estaba entrelazada con un cordón de piezas de jade. —Creo que deberías tener esto también—.

	Yabel y Madra asintieron. —Una buena elección, Buscador. La conoces bien. —

	—Eso es porque ella y yo somos prácticamente la misma persona—, dijo con una sonrisa.

	Me di cuenta de que parecía completamente a gusto de nuevo. Cualquiera que sea la batalla interna que había luchado, había sido ganada y había vuelto a su estado habitual, lánguidamente relajado. Deseaba sentir la misma calma. Mis ojos recorrieron a los tres. —He tomado algunas clases de artes marciales mixtas, pero ciertamente no tengo idea de cómo usar armas, especialmente no esta cosita del arco—. Lo sostuve y dejé que colgara torpemente de mis dedos.

	—Vamos, te mostraré—, dijo Kellan, guiándome más allá de la pared de arcos y hachas hacia la penumbra en el otro lado de la cueva.

	Nos trasladamos a un espacio despejado más allá de todas las armas. Sombras purpúreas se demoraban allí, aunque algunas linternas de metal colgaban de ganchos a intervalos para disipar la oscuridad. En la distancia pude ver objetivos de madera perforados con cientos de marcas de flechas como la cara de un ogro.

	—Está bien, así que en realidad no es tan difícil. Sostenlo así. — Kellan se paró detrás de mí y colocó sus manos sobre las mías, tirando de mi arco ante mí. Agarró una flecha de la vaina que me habían dado las hermanas. —Solo alinea la flecha a lo largo de estos surcos y presiona el eje aquí…— Guio mi mano mientras marcaba la flecha y tiraba del delgado cordón metálico para alinear todo. Mantuve mi mano izquierda firme debajo del arco mientras mi derecha retrocedía hacia mi pecho, colocando la flecha en su lugar. La cuerda fue sorprendentemente difícil de tirar tan tensa como estaba, pero supuse que de ahí venía la fuerza.

	—Más atrás. No obtendrás mucha distancia de esa manera. — Su cara estaba a centímetros de la mía, y sus palabras me hacían cosquillas en el oído. Podía sentir el calor de su cuerpo y los contornos de sus músculos presionados contra mi espalda. Su muslo izquierdo se deslizó contra el mío mientras los lados derechos de nuestros cuerpos volvían a su posición. —Ahora, mira hacia el objetivo y observa el frente de la proa—.

	Levanté los ojos y miré a lo largo del arma. Su mano izquierda se deslizó alrededor de mi cintura y sus dedos presionaron el espacio justo debajo de mis costillas. —No colapses tu marco. Abre tu pecho y mantente erguida—. Mi corazón latía tontamente contra el interior de mi pecho como si tratara de escapar. Estaba segura de que podía sentirlo a través de la punta de sus dedos.

	—Bien. Ahora, suelta. — Su mano derecha se apartó de la mía y solté el gatillo de la ballesta. La flecha vibró a través de la tenue luz y se clavó directamente en el corazón del objetivo.

	Soltamos el aliento que habíamos estado conteniendo y volteé la cabeza hacia un lado para mirarlo. —¿Estás seguro de que es la mejor idea enseñarme esto después de la predicción de la hermana? —

	Los ojos de Kellan brillaron en la luz ahumada. —Supongo que tal vez tendré que hacer que te enamores de mí para que no tengas la tentación de asesinarme—.

	Levanté la mano y aparté un mechón de cabello oscuro y desordenado de sus ojos. —Eso podría resultar contraproducente, ya sabes. ¿Qué pasa si cuanto más te conozco, más quiero asesinarte? —

	Él rio. —Estás bien. De vuelta al plan A—.

	—¿Cual es? — Levanté una ceja.

	—Sexo increíble seguido de una ruptura épica y dramática—.

	Mi corazón se detuvo. —Correcto. El plan A podría funcionar—.

	Me estaba chupando en esos ojos otra vez. Cayendo, cayendo... —Primero, sin embargo, creo que necesitas más práctica de tiro—, dijo con una leve sonrisa, aunque un temblor en su voz.

	—Sí. — Parpadeé y traté de respirar de nuevo. —Muévete allí y déjame probarlo yo misma—.

	Kellan retrocedió unos pasos y apunté de nuevo. Podía sentir sus ojos vagando por cada centímetro de mi cuerpo, haciéndome terriblemente difícil concentrarme. Intenté algunos disparos por mi cuenta, algunos dieron en el borde del objetivo y otros fallaron por completo. En general, sin embargo, tuve una idea bastante buena de cómo funcionaba la cosa. Con suerte, lo suficiente como para mantenerme con vida si alguna de estas criaturas de otro mundo nos atacara en la caza.

	—¿Estás lista para llamarlo una noche? — Kellan preguntó después de veinte minutos.

	—Sí. — Me acerqué a él. —Entonces, esto ha sido todo sobre mí. Pero, ¿cuál es tu arma favorita? —

	—¿Aparte de mi asombrosamente buena apariencia? — Puse los ojos en blanco y él sonrió y palmeó el hacha que colgaba de su cinturón. —Esta era de mi padre. No usaré nada más. — Pasó los dedos sobre el metal lleno de cicatrices y muescas con amor, aunque sus ojos se habían vuelto tristes y distantes.

	Noté el tiempo pasado de su declaración y me pregunté qué le había pasado a su familia. Era necesario un cambio de tema. —Um, entonces, ¿cómo vamos a pagar por todo esto? —

	—Las hermanas le enviarán una factura a Titus—.

	—Bueno, en ese caso, deberíamos tomar algunas cosas más—, dije con una risa.

	—Él te debe una—, estuvo de acuerdo Kellan. —Confía en mí, sin embargo, recibirá una buena factura solo por lo que ya recogiste. — Necesitamos una cosa más: un arnés para tu arco.

	—Ya elegí uno—, dijo Yabel, arrastrando los pies desde detrás de unas cajas. Sostuvo algo de cuero y con tiras y me mostró cómo ponérmelo y luego abrocharme el lazo detrás de mis hombros. Las flechas colgaban en una funda de cuero a juego.

	Ambas hermanas nos siguieron al túnel mientras salíamos. —Una cosa más, Buscador, — dijo Yabel, poniendo una mano en su hombro. —No eres el primero que ha venido recientemente hablando de la ciudad flotante—.

	La mirada de Kellan se agudizó. —¿Quién más habló de eso? —

	Madra hizo un ruido de tsk-tsk. —Sabes que no compartimos las identidades de nuestros clientes, chico. Servimos a todos los lados de la guerra, y no es bueno para los negocios si nos ponemos a graznar las noticias de todos. Agradece que hayamos dicho algo—.

	Kellan asintió, luciendo humilde por una vez. —Mis disculpas, hermanas. — Estoy agradecido. —Que nos volvamos a encontrar bajo ramas doradas—.

	Las hermanas nos saludaron con la cabeza a las dos. —Que la Llamada sea verdadera y tu montura veloz—, respondió Madra.

	—Disfruta de tus nuevos juguetes—, me dijo Yabel con un guiño.

	Mientras subíamos las escaleras de regreso al aire libre, le dije a Kellan: —Entonces, ¿tienes alguna sospecha de quién más estaba preguntando por Skye? —

	Los ojos de Kellan estaban ansiosos bajo el cielo oscuro, su rostro iluminado por las estrellas. —Podría ser cualquiera de los otros clanes. — Como dije antes, nuestros ancestros se dispersaron en tantas dimensiones que no solo la sangre se debilitó enormemente, sino que también viven en innumerables áreas. Quién sabe cuál estaba visitando a las hermanas Sorenson.

	—Y todos quieren el Artifex—. Crucé los brazos sobre el pecho y miré hacia el lago.

	—Bueno, es más o menos la clave para el poder supremo. ¿No lo querrías? —

	—Quiero encontrarlo. Pero después de eso, no estoy segura. ¿Qué nos hace pensar que Titus es el mejor guardián de este poder supremo? — Lo miré, observando su expresión cuidadosamente.

	Kellan se encogió de hombros. —No sé. Solo sé que si no lo tomamos, alguien más lo hará eventualmente. Ya conoces el dicho: el enemigo que conoces es mejor que el enemigo que no conoces. —

	—¿Y qué? ¿Consideramos que estos otros cazadores son los malos? — Parecía tonto e ilógico.

	—Cada misión tiene malos—, dijo Kellan con una sonrisa. —¿Que esperabas? —

	—No esperaba nada de esto, eso es seguro—. Rodé los ojos. —¿Estamos listos para volver ahora? Tengo tanto sueño que podría caerme donde estoy parado—.

	—Seguro. — Necesitaremos descansar esta noche.

	Kellan atravesó los reinos y yo lo seguí un momento después. Salimos al patio del Castillo Kell y nos dirigimos a nuestras habitaciones. En la puerta de mi habitación, a la que llegamos primero, Kellan me recorrió con la mirada. —Armada hasta los dientes y lista para conquistar el mundo—, murmuró.

	—Mañana. — Bostecé y sonreí. —Mañana me enfrentaré al mundo. Por ahora necesito dormir. —

	—Nos vemos en la mañana, entonces—. Era una declaración que tenía apenas el mínimo indicio de una pregunta.

	—Sí, en la mañana—, respondí, entrando a mi habitación.

	En los varios minutos que me llevó desvestirme, meterme en la cama y cerrar los ojos, tuve que luchar muy duro para no pensar en él haciendo lo mismo en la habitación junto a mí.

	Llegó la mañana con un fuerte viento que cantaba nuestra partida hacia reinos extraños y desconocidos. Había dormido irregularmente, soñando con árboles muertos y arcos dorados y ojos plateados oscuros, cortando mi alma como láseres. No obstante, la emoción de una nueva cacería latía en mis venas y palpitaba en mi corazón y estaba lista para afrontar el día.

	Los otros Cazadores parecían tan emocionados como yo. Rorie y Kellan sonreían constantemente y seguían haciendo bromas. Etienne había trenzado su largo cabello plateado y se había puesto un impresionante chaleco de cuero rojo sobre una blusa color crema y calzones con botas negras y estaba armada con una pistola de tres cañones y varias dagas. Jaffe tenía un borde nervioso en su energía, sus ojos brillaban mientras se calentaba con un poco de esgrima en el patio. Incluso Sabin se veía alegre mientras jugaba a buscar con su sabueso.

	Mi propio sabueso apareció en el momento en que salí al patio después del desayuno. Corrió en círculos juguetones alrededor de mis piernas, rebotando y aullando. Me había puesto todas mis armas nuevas y estaba tratando de acostumbrarme a caminar con todo puesto. Por suerte, la daga encajaba perfectamente dentro de mi bota, pero me costó un poco acostumbrarme a todo lo demás, especialmente al arco y las flechas que llevaba atados a los hombros. Practiqué halarlo y volver a colocarlo hasta que pude hacerlo con rapidez y fluidez. Waylan asintió con aprobación cuando salió al patio y todos se reunieron alrededor.

	—Me alegra ver que estás armada y lista, Evryn—, dijo. —Porque en tu cacería sin duda encontrarás a aquellos que desean hacerte daño. Desafortunadamente, aquellos que cazan también pueden ser cazados—.

	Bueno, esa era la charla de ánimo que necesitaba. Me estremecí.

	—Nuestros informantes en otros reinos nos dicen que Skye fue vista por última vez en el reino de Gealoch. Entrarás en el reino del Ferryman y obtendrás transporte. A partir de ahí, la tarea es muy simple y terriblemente difícil: debes rastrear a Skye mientras viaja a través de las dimensiones y encontrar alguna manera de subir a bordo—.

	Abrí la boca para preguntar qué quería decir, pero respondió a mi pregunta no formulada. —Ningún cazador ha sido capaz de saltar directamente a Skye, ya que se mueve constantemente. Muchos lo han intentado y se han quedado atascados entre reinos. Tendrás que encontrar algún tipo de transporte aéreo para subir a bordo, o tomarlo mientras está atracado en uno de los pocos puertos aéreos. Lo hacen muy raramente. Solo por breves períodos de tiempo, para obtener suministros y permitir que los ciudadanos suban y bajen—.

	—¿Y una vez que lleguemos a la ciudad contactaremos a Titus? — Kellan preguntó, lanzándome una mirada.

	—Sí—, respondió Waylan. —Él proporcionará más instrucciones en ese momento. Lo que me recuerda, necesitarás esto, Evryn. Los demás ya los tienen. Metió la mano entre los pliegues de su capa y sacó una pequeña esfera del tamaño de una pelota de béisbol. Parecía de cristal, pero era ligero en mi mano cuando me lo pasó. —Este es un Aon, un comunicador hecho por los magos. Puedes ponerte en contacto con cualquier otra persona que tenga uno simplemente concentrándote en ellos para establecer la conexión. Si alguien te está contactando, brilla y se calienta—.

	—Gracias, — dije, dándole la vuelta en mi mano y luego colocándolo en una de las bolsas adheridas a mi cinturón.

	Un fuerte relincho interrumpió nuestra conversación. Varios de los sirvientes conducían nuestras monturas al patio, completamente ensilladas y listas para partir. Tomamos nuestros caballos y montamos.

	—¿Alguna última pregunta? — preguntó Waylan, mirando al grupo. Nadie respondió. El asintió. —Que la suerte te acompañe. Que empiece la cacería. —
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	La niebla púrpura y el brillo azul distante de los ojos del barquero nos saludaron cuando atravesamos el reino intermedio. Había hecho lo que Kellan me había mostrado cuando visitamos a las hermanas Sorenson y con éxito llevé a Brynwyn y mi sabueso conmigo. Brynwyn resopló por un momento ante los remolinos de niebla, pero le di unas palmaditas en el cuello y se calmó.

	Esta vez, el barquero tenía una balsa plana y cuadrada en lugar del bote angosto. ¿Podía sentir lo que necesitaban sus diferentes viajeros? ¿Transformó mágicamente su embarcación cada vez, o tenía algún escondite de diferentes barcos escondidos en la espesa niebla en algún lugar? Me preguntaba si pasaba todo su tiempo transportando a otros sin parar, o si tenía horas específicas de operación, después de lo cual había un cartel de "Lo sentimos, estamos cerrados" colgando en la niebla mientras la gran bestia con cuernos bebía un par de bebidas frías. y veía fútbol.

	El barquero me miró con extrañeza cuando convencí a Brynwyn para que subiera a la robusta balsa, y me pregunté si podía sentir lo que estaba pensando. Nerviosamente puse un rizo detrás de mi oreja. Pero cuando habló, simplemente dijo: —Has cambiado desde la última vez que nos vimos, Perdido. Ya no estás tan perdido—.

	—Uh, gracias, — dije. ¿Realmente había cambiado tanto en un par de días?

	Después de que todos hubieron subido sus monturas a la balsa, el barquero salió del muelle y se adentró en las nubes de niebla que giraban lentamente. Todos estaban en silencio, atrapados en su propia emoción silenciosa de anticipación, o tal vez preparándose meditativamente para el desafío que se avecinaba. Esta fue sin duda una cacería más allá de lo que cualquiera de nosotros había tenido éxito antes. Y era extraño que yo estuviera aquí entre todos estos Cazadores experimentados, parte de un equipo de élite. Se sentía bien y mal al mismo tiempo. Sabía tanto y al mismo tiempo tan poco. Todo instinto y empuje, eso es lo que era. Solo podía esperar que mis reflejos me llevaran a la verdad.

	Etienne y Jaffe estaban más cerca de mí, y traté de no mirar a Kellan en el otro extremo de la balsa y preguntarme si estaba hablando con Sabin, que estaba sentada sobre su caballo junto a él. —Las hermanas Sorenson eligieron bien—, me dijo Etienne. "Tu arco te queda bien".

	—Siempre lo hacen—, estuvo de acuerdo Jaffe con un firme asentimiento. —Se dice que han armado a todos los grandes líderes de guerra de los diferentes reinos durante muchos siglos—.

	—¿Son inmortales? — Yo pregunté.

	Étienne se encogió de hombros. —Quizás. Hay historias de ellos desde la época de la expansión del Imperio Romano, y Genghis Khan, e incluso los antiguos mayas—.

	—Se rumorea que son los hijos de la misma Muerte, de una aventura que tuvo con un hombre mortal que moría en un campo de batalla desde hace mucho tiempo, que ella no podía soportar escoltar de la vida—. Los ojos de Jaffe brillaron en la niebla mientras hablaba.

	—¿Qué tipo de criaturas has encontrado durante la caza? — Yo pregunté. —Quiero decir, ¿para los que necesitabas armas? —

	Etienne miró a Jaffe. —Veamos... estaban los demonios de hielo en Etebey, y las sirenas de las islas Southborn—.

	—Las arpías esa vez—, agregó Jaffe. —No puedo recordar dónde, ¿Jito tal vez? Y luego los lobos gigantes en Islandia—.

	—¿Islandia? ¿Como en la Tierra? — Yo pregunté.

	—Oh, sí—, dijo Etienne. —La Tierra guarda muchos secretos que sus habitantes no notan o encuentran alguna explicación lógica—.

	Fruncí el ceño, inquieta.

	—¿Qué, ustedes dos están tratando de asustarla? — Rorie llamó desde unos metros de distancia.

	Jaffe murmuró una disculpa y Etienne se sonrojó un poco.

	—Porque si lo eres, ciertamente no puedes dejar de lado a los demonios de fuego en Itaine—. Me sonrió y palmeó la enorme espada atada a su muslo. Para eso son estos, Evryn. Simplemente se suma a la emoción de la caza. No te preocupes por eso.

	—Trataré de no hacerlo—, dije secamente.

	La balsa se estremeció debajo de nosotros cuando algo chocó contra ella. Hablando de monstruos... A mi izquierda, me pareció ver algo ondular a través del agua. En el otro extremo de la balsa, el barquero entrecerró sus ojos azules mientras giraba la cabeza en un arco lento, mirando el agua. Kellan se estiró por encima del hombro y sacó su larga hacha de guerra plateada de su vaina. Esto era una broma, ¿verdad? ¿Una broma para el novato? Mi corazón latía erráticamente en mi pecho, y debatí alcanzar mi arco.

	Desde el agua a mi izquierda, una gigantesca cabeza de reptil estalló hacia arriba. Se abalanzó sobre un largo cuello de serpiente, una boca llena de dientes afilados como agujas se abrió de par en par. Luché por liberar mi arco y agarré una flecha, pero no lo suficientemente rápido. No iba a conseguir que me hicieran una muesca a tiempo, y mucho menos que me despidieran. Brynwyn se echó a un lado, pero la bestia siguió su movimiento con una destreza relámpago. Con un chillido, me tiré al suelo de la balsa, gateando hacia atrás mientras avanzaba hacia mí. Sus enormes ojos saltones brillaron con un blanco lechoso y chasqueó los dientes a centímetros de mi bota. Recordando mis horquillas, saqué una y torcí los extremos. Las cuchillas salieron disparadas, y cuando la criatura se abalanzó de nuevo, golpeé hacia arriba en su globo ocular. Un líquido verde explotó por todas partes cuando golpeé a mi objetivo, y un momento después, la espada de Rorie silbó y le separó la cabeza del cuerpo.

	Mi respiración salió a bocanadas cortas, mi pecho subía y bajaba como un acordeón. Estaba cubierta de icor verde de la cabeza a los pies, y los dientes de la criatura habían destrozado la punta de una bota. Otro grito se abría paso hasta mi garganta, pero entonces Kellan estaba allí, atrayéndome a su regazo, y la nariz de Brynwyn acariciando mi cabello.

	—¿Qué fue esa cosa? — preguntó Jaffe al barquero, como si fuera su mascota o algo así.

	—No lo sé—, respondió el barquero, sus ojos azules más brillantes que de costumbre. —Soy la única bestia que vive en este reino—.

	—Entonces, ¿cómo llegó aquí? — Rorie preguntó mientras se limpiaba la hoja en los pantalones, sin prestar atención a las manchas verdes que estaba haciendo.

	El barquero guardó silencio durante varios momentos. —He transportado a otros dos grupos de Cazadores hoy. Debe haber sido uno de ellos el que trajo a la criatura. —

	—¿Y metieron a escondidas una bestia de veinte pies de largo en la barcaza con ellos? — Kellan preguntó, sus músculos se tensaron contra mí.

	—Cuida tus palabras, Buscador—. El barquero lanzó una ráfaga de aire por sus enormes fosas nasales bovinas. —Nadie me pasó nada a escondidas. Deben haberlo arrojado al agua antes de que yo los recogiera. Eso, o fue algo forjado por la magia. —

	Finalmente encontré mi voz. —Esa cosa, lo que sea que fuera, parecía estar apuntando específicamente a mí—.

	—Estoy de acuerdo—, dijo Sabin desde el otro lado de la balsa. Ella tampoco parecía infeliz por eso.

	—No saquemos conclusiones precipitadas—, dijo Etienne, arrodillándose a mi lado y acariciando a mi perro, que se paseaba frenéticamente de un lado a otro. —Puede haber sido solo porque eras la más cercana al borde donde atacó—.

	—No creo que sea una coincidencia que el día que empezamos a cazar con el recién encontrado descendiente de Artemisa, esta cosa nos ataque—. Kellan escupió las palabras. Los músculos de su mandíbula se movían adelante y atrás y sus ojos eran un torbellino de furia. —Uno de esos otros grupos de Cazadores hizo esto, y cuando descubro quién fue, están muertos. Yo mismo les arrancaré la vida. —

	—No necesitas asesinar a nadie por mi culpa —dije, saliendo de la curva de sus brazos y hacia el borde de la balsa para poder enjuagarme un poco de la sustancia pegajosa verde.

	—Entonces, tenemos un poco de competencia en esta cacería—, dijo Rorie encogiéndose de hombros. —Sabíamos eso. Ahora sabemos que quieren jugar sucio. Es mejor averiguarlo desde el principio. —

	—Y por si acaso, vigilaremos de cerca a Evryn—, dijo Jaffe.

	Al otro lado del bote, me pareció ver a Sabin poner los ojos en blanco. ¿En serio? ¿No podría la perra despedirse por un segundo? Casi me acaban de convertir en sushi para un monstruo lagarto serpiente gigante.

	Me enjuagué el icor lo mejor que pude, aunque todavía estaba destrozado. Con suerte, los sirvientes habían empacado algo de ropa extra en las bolsas que habían atado a la parte trasera de la silla de montar de Brynwyn. ¿O tal vez Titus tenía una línea de crédito con vendedores de ropa en otros reinos como lo hizo con los traficantes de armas?

	El bote chocó contra algo más y mi corazón saltó a mi garganta, pero era solo el muelle de nuestro destino. Este muelle estaba hecho de fuertes vigas de madera talladas en diseños rúnicos que parecían celtas, con caballos, dragones y cruces estampados. Como ya había desmontado, llevé a Brynwyn al muelle primero. Nos despedimos del barquero y nos adentramos en la niebla. Kellan caminó a mi lado como si esperara que algo nos llamara la atención, lo que no era exactamente un refuerzo de confianza.

	Caminamos y caminamos, pero la niebla no se disipó mucho. El suelo se convirtió en hierba alta y áspera bajo mis botas, intercaladas con tallos fucsias de flores de brezo y afloramientos ocasionales de rocas. Sin embargo, todo lo que había en la superficie permaneció oculto a la vista. Volví a subir a Brynwyn y mi sabueso salió trotando al frente, deteniéndose de vez en cuando para oler el aire.

	De repente sentí un tirón en el estómago, tan fuerte que casi jadeé. La ciudad. Skye. Podía sentirlo, y estaba cerca. Kellan giró su cabeza hacia mí y pude ver por el brillo en sus ojos que él también lo sintió.

	—Maldita niebla—, se quejó Rorie, limpiándola inútilmente con sus manos enguantadas.

	Insté a Brynwyn a trotar, la Llamada era casi insoportable. ¿Por qué no se despejaría esta niebla? No podíamos alcanzar una gran velocidad sin correr el riesgo de rompernos el cuello entre las rocas, sin mencionar lo que pudiera haber más adelante. A un ritmo agónicamente lento avanzamos, y lentamente la niebla comenzó a disolverse.

	Llegamos a la cima de una colina baja y de repente se desvaneció lo último de la niebla. Interminables colinas cubiertas de hierba se extendían en todas direcciones, con un destello de océano azul en el horizonte. El cielo estaba gris y sombrío, y aquí y allá, en las colinas circundantes, se levantaban viejos castillos de piedra desmoronados iluminados con antorchas que parpadeaban como rubíes en el aire oscuro. Un paisaje desolado y árido, duro e implacable, pero hermoso en sus marañas indómitas. Tomé una bocanada de aire húmedo. A lo largo de mi adolescencia, siempre quise viajar por el mundo. Simplemente nunca imaginé que algún día estaría viajando en un mundo completamente diferente.

	Mi momento se rompió, sin embargo, al darme cuenta de que no había señales de Skye en ninguna parte. Sin embargo, podía sentirlo, fuerte y verdadero. —Es por aquí—, llamé, señalando con mi dedo hacia el océano.

	—De acuerdo—, dijo Jaffe, parándose en sus estribos como si las pocas pulgadas adicionales le permitieran ver más.

	—Bueno, ¿qué estamos esperando, entonces? — Kellan sonrió e instó a su caballo a trotar por el otro lado de la colina.

	El resto de nosotros lo siguió, a un ritmo respetable al principio debido a la fuerte pendiente, pero pasando a una carrera completa una vez que llegamos a terreno llano. Nuestras monturas y perros parecían ansiosos por estirar sus extremidades, y nos volvimos meteóricos mientras galopábamos a través de las vastas colinas ondulantes. Skye me llamó, mil bolas magnéticas en mi pecho, sumergidas en ácido, prendiéndome fuego, tirando, tirando, tirando. Atrás quedó la inquietud de mi primera cacería con el ciervo, cuando estaba siendo probada, y todos eran mi competencia. Ahora yo era parte del equipo. Me había probado a mí misma. Y a pesar de todos los muros cuidadosos que había construido a mi alrededor desde que era una niña, casi parecía que en realidad podría pertenecer.

	Pasó el tiempo con las nubes, y el suelo devorado debajo de nosotros, y los pájaros de la tormenta volando sobre nuestras cabezas. Los caballos parecían incansables, tan ansiosos como sus jinetes por encontrar a Skye, el premio final de la cacería final. Viajamos sin importarnos ni sentir el paso del tiempo, sintiendo la omnipresente Llamada de Skye, acercándonos poco a poco. A medida que el sol comenzaba a caer hacia la tarde, la caza nos condujo a lo alto de las colinas desoladas. Los cantos rodados salpicaban el paisaje como si un grupo de gigantes hubiera jugado aquí a las damas chinas hace mucho tiempo y hubiera dejado las piezas sobre el tablero. Afloramientos de roca sobresalían de la tierra creando acantilados que obstruían nuestro camino y estrechos abismos entre los que teníamos que pasar antes de volver a ver el cielo.

	Estábamos pasando por un espacio particularmente estrecho entre dos acantilados cuando Etienne, a la cabeza del grupo, levantó la mano y detuvo su caballo. —Espera, escucha—, ordenó.

	Un viento enérgico silbaba entre las rocas, pero por encima de eso un ruido llegó a mis oídos. Un zumbido y un estruendo. Como un motor. En realidad, como una docena de motores, todos encendidos juntos, girando y girando, el zumbido de un avispón.

	Etienne instó a su caballo a trotar y nosotros la seguimos, emergiendo a una alta loma que dominaba otro valle. Sobre el valle, muy por encima de nuestras cabezas en las nubes voló Skye. Y al otro lado del valle, de pie en una colina frente a la nuestra, había otro grupo de Cazadores.

	 

	 

	Capítulo catorce

	 

	La vista de la ciudad que buscábamos tan febrilmente, además de otro grupo de cazadores, posiblemente los que intentaron matarme, fue un doble golpe en el estómago. Pero la ciudad era lo que reclamaba mis ojos, aquello de lo que no podía apartar la vista.

	Parecía ser del tamaño de varios campos de fútbol juntos. La parte inferior era todo tubos y láminas de metal y válvulas de vapor, como si alguien hubiera tomado un robot gigante y lo hubiera convertido en una lámina plana, o lo hubiera enrollado como si fuera masa para galletas. Encima de esa capa había unos quince metros de espesor de metal brillante, casi el costado de un submarino o una nave espacial. Y por encima de eso yacía la ciudad misma. Fue hermoso. Todo vidrio elegante y titanio se elevan en torres altas y cúpulas brillantes, extendiéndose hacia el cielo. Un bosque plateado de esbeltos pinos que brota de una isla mar adentro. Una bola de nieve o un adorno navideño, perfecto y mágico.

	Nunca había querido nada más en mi vida.

	Mientras estábamos sentados allí, contemplé lo imposible que sería alcanzarlo. Voló cientos de pies por encima de nuestras cabezas. Aquí no había aeropuertos, ni mochilas propulsoras, ni globos aerostáticos, y ciertamente no había visto manadas de pegasos. No podíamos movernos hacia él como si nos moviéramos a través de los reinos. ¿Cómo íbamos a subir a bordo? ¿Y lo amaba tanto por su belleza o por su inalcanzabilidad?

	El grito ronco de Rorie me sacó de mi ombligo. Girando en la dirección de su mano extendida, vi que los otros cazadores habían comenzado a galopar a toda velocidad hacia la ciudad. Rorie despegó por el lado del valle, y el resto de nuestro grupo lo siguió, gritando y galopando lo más rápido que pudieron por la empinada colina. ¿Sabían algo que yo no sabía, alguna forma de llegar a la ciudad? Brynwyn saltó debajo de mí, así que la dejé ir y corrimos tras ellos.

	Los dos grupos de cazadores se dirigieron en un curso de colisión entre sí justo bajo la sombra de Skye. Además, todos nos fusionaríamos en el otro extremo del valle, donde estaríamos atascados en otro pequeño abismo que atravesaba la roca. Como estaba muy lejos de los demás, pude ver esto claramente. ¿Todos los demás estaban borrachos en la caza? Traté de gritar una advertencia, pero mi voz fue arrancada por el viento. Brynwyn se esforzaba por ponerse al día, pero tenían demasiada ventaja inicial.

	Rorie y el jinete líder del otro grupo de caza estaban a tres metros el uno del otro cuando el primer troll gigante salió del abismo. Al menos, pensé que era un troll, por los cuentos que había leído en los libros ilustrados para niños. Esto, sin embargo, era mucho más grande que cualquier cosa que hubiera imaginado. Tenía unos veinte pies de altura y tenía una piel gruesa que parecía estar hecha de la roca en la que se había estado escondiendo. Levantó una guadaña larga y oxidada y la balanceó con fuerza aplastante hacia los jinetes.

	Un grito salió de mí. Mis manos se movieron por voluntad propia, el instinto y la sangre tomaron el control. El arco estaba en mis manos y una flecha hizo una muesca antes de que pudiera parpadear. Apunté y disparé, como si la propia Artemisa se hubiera apoderado de mis extremidades y guiado mi disparo. La flecha dio en el blanco, justo entre los ojos del troll. A pesar de su piel de aspecto duro, la flecha se hundió profundamente y antes de que el troll pudiera terminar de alcanzar para ver qué la había golpeado, cayó muerta al suelo.

	Tres trolls más salieron de las paredes de roca y descendieron sobre los Cazadores, quienes se apiñaron en un apretado nudo como si hubieran sido atrapados en una red. Para entonces, sin embargo, los demás habían sacado las armas. Kellan y Rorie cabalgaban uno al lado del otro con práctica coordinación, cortando miembros con espada y hacha, dejando una estela carmesí a su paso. Etienne y Jaffe estaban disparando balas y flechas, y Sabin lanzó una ráfaga de estrellas arrojadizas con bordes de diamantes que dieron en el blanco con una precisión aterradora.

	Un temblor barrió bajo los pies de Brynwyn y miré por encima del hombro para ver que otro troll se acercaba pesadamente a mí. Ya estaba prácticamente encima de nosotros. Traté de darle la vuelta y apuntar con mi arco, pero no había tiempo. Su sombra se cernió sobre mí y balanceó una bola con púas de aspecto malvado en una cadena hacia mi cabeza. Disparé una flecha, pero en mi pánico se desvió y no lo alcanzó por varios centímetros. El cielo se arremolinó sobre mi cabeza cuando Brynwyn trató de escapar, y las brillantes torres de Skye se burlaron de mí en la distancia. En un borrón, la pelota del tamaño de una calabaza giró hacia mi cara.

	Algo destelló y la pelota pasó girando junto a mi cabeza. Era Kellan, su hacha brillando al sol donde había cortado la cadena de la bola. Otro rayo de movimiento, y la cabeza del troll cayó de costado y quedó medio cortada colgando de su cuello.

	—Gracias, — jadeé, mi garganta seca y mi corazón explotando fuera de mi pecho.

	Kellan sonrió, una nueva sonrisa que no había usado antes, feroz y mortal. En realidad se estaba divirtiendo. Totalmente jodidamente loco. —Cuando quieras —dijo, apartándose el pelo de los ojos—. Parecía un dios de la guerra, cubierto de sangre y sudor, sus ojos cometas de luz.

	Los otros Cazadores agregaron sus habilidades a la lucha para acabar con los trolls restantes, y luego terminó, casi antes de que comenzara. Entremezclados, los dos grupos recuperaron el aliento y buscaron heridas, olvidando momentáneamente nuestra rivalidad. Todos los ojos se dirigieron hacia el cielo para ver a Skye alejarse entre las nubes.

	—¿Deberíamos perseguirlo de nuevo? — preguntó Sabin, volviendo a montar después de recuperar todas sus estrellas arrojadizas.

	En respuesta, Skye brilló y desapareció.

	—¡Maldición! Saltó reinos de nuevo—, maldijo uno de los cazadores del otro grupo.

	Podía sentir la Llamada de la ciudad, la Llamada de mi presa en mis entrañas, y sabía que podía seguir al otro reino. Extrañamente, por un breve momento me pareció que podía saborear el otro reino, un sabor frío y metálico en mi lengua como estrellas.

	—Ha sido un día largo—, dijo Jaffe. —Busquemos alojamiento y retomaremos la cacería mañana—.

	Me di cuenta mientras lo decía que el sol se estaba hundiendo hacia el horizonte. Habíamos estado en eso todo el día y había pasado como una lluvia de verano, breve y estimulante.

	—Sin mencionar que probablemente haya más trolls dirigiéndose hacia aquí—, agregó Kellan. —Pueden oler la sangre a kilómetros de distancia—.

	—Recuerdo que hay una posada no muy lejos de aquí—, dijo Etienne. —Cinco o seis millas, tal vez, a lo largo de la costa—.

	—Estábamos planeando quedarnos allí—, dijo uno de los otros Cazadores, lanzándole una mirada molesta mientras limpiaba la sangre de sus dagas con su camisa.

	—La última vez que lo comprobé, no podías llamar a dibs sobre el alojamiento—, respondió Rorie, sin su sonrisa habitual.

	—¿De qué corte eres? ¿La de Tito? — preguntó una mujer rubia sobre una enorme yegua negra.

	—Así es—, respondió Kellan, su tono glacial. —Y déjame adivinar, basándome en los tatuajes de flores de mal gusto, voy a suponer que eres del Clan Rosewater—.

	—Tal vez fue uno de ustedes quien liberó a la serpiente en el reino del barquero—, gruñó Jaffe.

	Se lanzaron insultos de un lado a otro, se clavaron los dedos en los rostros, las manos se dirigieron a las armas. De repente todo me parecía muy cómico. Empecé a reír, y una vez que empezó no paraba. Rodó hacia arriba desde mi vientre, haciendo que me doliera el pecho y mis ojos se llenaran de lágrimas. Una por una, las voces se fueron apagando y todos se giraron para mirarme.

	—Tengo hambre, estoy cansada y me acaba de atacar un troll psicótico, así que me dirijo a encontrar esa posada, con o sin ustedes—, dije finalmente cuando recuperé el aliento. Y con eso di la vuelta a Brynwyn y me dirigí a través del estrecho pasaje fuera del valle.

	Un poco más de una hora después, finalmente vi el brillo de la luz de la luna sobre las olas. Viajamos sin incidentes a través de las colinas, sin más incidentes de trolls, y seguimos el aire salado hasta el mar. Ante nosotros se desplegaba un pequeño y pintoresco pueblo de edificios de piedra roja con techos de paja y calles empedradas. Podría haber sido cualquier pequeña ciudad del norte de Europa, excepto por los dragones en miniatura que correteaban entre las gallinas en sus corrales. Miré con incredulidad, pero Brynwyn no parecía entretenida.

	Hubo otra pelea menor fuera de la posada mientras los dos grupos discutían sobre quién se quedaría aquí, pero Etienne sabiamente sugirió que nos duplicáramos en las habitaciones para que todos cupieran. El posadero parecía encantado de tener un grupo tan grande. Nos mostró los establos y me aseguré de darle a Brynwyn heno extra y un buen cepillado después de su extenuante día. Incluso mi sabueso parecía cansado, se acurrucó en la esquina del establo de Brynwyn en el momento en que llegamos y se quedó profundamente dormido.

	Cuando subí para encontrar mi habitación, descubrí que yo estaba durmiendo con Etienne, y Rorie era compañero de cuarto de Jaffe, lo que significaba que Kellan y Sabin compartían habitación. Sentí una punzada aguda de celos injustificados, que traté de sacudir. Kellan no era mi novio. Él no me debía nada. Entonces, ¿por qué me importaba? Era un chico guapo y soltero, así que ¿por qué no ligar con cada chica sexy que pudiera tener en sus manos? El hecho de que coqueteara conmigo no significaba que no estuviera coqueteando con otros diez millones de chicas. No era como si tuviéramos algo especial, o yo era algo especial para él.

	Ignorando el pozo de lava en mi estómago, me di una ducha y envié mi ropa para que la limpiara el personal del posadero, ya que todavía tenía una costra verde del monstruo que me había atacado. El primer monstruo, eso es. Había sido un día de dos monstruos. Casi lo pierdo en un ataque de risitas otra vez.

	Cuando salí de la ducha, Etienne señaló las camas. “Subí nuestras alforjas para que pudiéramos cambiarnos de ropa”.

	—Oh gracias. — Me sentí inmensamente aliviada al ver que tenía un par de calzones limpios, una blusa y un chaleco de cuero en mis bolsos, así como un par de vestidos de algodón y una gran bolsa de monedas de oro y plata. Recogiéndola, la hice tintinear en mis manos.

	—Cortesía de Titus—, explicó Etienne. —Para pagar los gastos de nuestro viaje—.

	Mi pecho se apretó ante su nombre, pero lo ignoré. —¿Incluyendo cerveza? —

	Étienne sonrió. —Sí. Y ciertamente nos merecemos una después del día que hemos tenido—.

	Me puse uno de los vestidos ajustados estilo túnica, me hice un moño en la nuca y bajé al comedor con Etienne. Los demás ya estaban allí en una gran mesa, y la mayoría de los Rosewater Hunters también habían bajado. Techos altos revestidos con sólidas vigas de madera colgaban sobre nuestras cabezas, y una chimenea lo suficientemente grande como para que un caballo se parara rugía en un extremo de la habitación. Las ventanas, que necesitaban un buen chorrito de Windex, miraban hacia las olas agitadas. Los hijos del posadero estaban bastante familiarizados con los deseos de los viajeros y arrojaron varias jarras grandes de cerveza sin necesidad de que se lo pidieran. Rorie sirvió tazas para todos, y mientras deslizaba la mía por la mesa toscamente tallada, gritó: —Por cierto, increíble disparo con ese primer troll hoy. Me salvaste la vida, novata. —

	Me sonrojé y murmuré algo incómodo antes de llevarme la cerveza a los labios. Kellan me dio una palmada en la espalda y dijo: —Sí, eso fue increíble. Necesito a este tipo cerca para cuidarme la espalda unos años más al menos—. Miró a Rorie y chocaron los puños sobre la mesa.

	La conversación rodó y jovialmente alrededor de la mesa. Llegó la comida, y más cerveza, y traté de no ver cómo Sabin coqueteaba implacablemente con Kellan y él se la comía como el pastel de fresas del posadero. Desesperada por tener algo más en lo que pensar, cualquier cosa, me aferré al primer fragmento de conversación que pude, cuando escuché a Jaffe mencionar el nombre de Waylan.

	—¿Por qué Waylan no se unió a nosotros en la cacería? — Pregunté, mirando a Jaffe y Etienne.

	—Se lesionó hace muchos años—, dijo Etienne en un tono de nube gris.

	—Oh, como si se cayera de su caballo? — Pregunté, desconcertada. No era como si tuvieras que tener un caballo para cazar.

	—No —dijo Jaffe—. —No es exactamente una lesión física. Trató de saltar reinos sin sentir una Llamada lo suficientemente fuerte, y quedó atrapado en una especie de limbo. En algún lugar entremedio. —

	—Oh, Kellan mencionó ese lugar—. Fruncí el ceño mientras limpiaba las gotas de condensación de mi jarra de cerveza y miraba de un lado a otro entre ellos. No me había dado cuenta de que le había pasado a Waylan.

	—Otros cazadores finalmente lo encontraron—, continuó Etienne, tocando el Rai plateado en su muñeca, —pero perdió la capacidad de moverse a través de los reinos. Siente la Llamada, pero ya no puede seguirla muy lejos—.

	—Eso es terrible—, dije con un escalofrío. Ahora que conocía todos los reinos ilimitados y la capacidad de saltar a través de ellos, no podía imaginar lo insoportable que sería que me lo quitaran de repente.

	—Algunas personas dicen que está demasiado asustado para saltar más de un reino a otro—, dijo Jaffe. —Temo que se vuelva a atascar—.

	—Jaffe—, dijo Etienne en un tono de castigo. —No difundas rumores desagradables—.

	Su hermano se sonrojó y hundió la cara en su jarra de cerveza.

	—Entonces, ¿qué hace él cuando tú, nosotros, estamos de cacería? — Yo pregunté.

	—Bueno, él atiende el castillo, ayuda a Titus con las cosas y sirve en el Consejo de Cazadores—, respondió Etienne.

	—Kellan dijo que el Consejo se asegura de que todos jueguen bien y no roben todas las joyas de la corona en cada reino y esas cosas—.

	—Bueno, sí, esencialmente. Es fácil para el poder saltar reinos y rastrear casi cualquier cosa para ir directamente a tu cabeza. El consejo tiene un código de ética y supervisa el comportamiento de los Eternus Venators—, dijo Jaffe.

	Tomé otro sorbo de mi cerveza y la espuma me hizo cosquillas en el labio superior. —¿Y qué pasa con los cazadores pícaros o traviesos? —

	—Se ponen bandas—.

	—¿Anillado?—

	Etienne intervino. —El hechizo en su Rai cambia para que ya no puedan saltar reinos—.

	—¿Pero no podrían simplemente quitarse el Rai? —

	—No te los puedes quitar. ¿No te dijo eso Kellan? — Jaffe frunció el ceño y miró mi propio brazalete de plata.

	—UH no. No mencionó eso—. Luché contra el impulso salvaje de tratar de arrancarme la cosa de la muñeca. Ahora que sabía que no podía quitármelo, se sentía como un par de grilletes. Tendría que expresarle mi agradecimiento más tarde. En cambio, solo dije: —Bueno, todo esto es muy interesante. Tengo tantas cosas nuevas que aprender—. Un suspiro escapó de mis labios.

	—Bueno, tienes una excelente ventaja inicial—, dijo Etienne. —La sangre de Artemisa corre fuerte dentro de ti—.

	Nuestra conversación fue interrumpida por una oleada de música que venía de algún lugar al otro lado de la habitación. No podía ver de dónde venía, ya que la habitación tenía muchos huecos y rincones. Notas retorcidas a través del aire, tristes, plateadas y dulces al mismo tiempo. Tomé una respiración profunda, mi corazón latía con fuerza cuando el sonido se enroscó a mi alrededor, atravesándome como espinas. Nunca antes había escuchado un sonido tan hermoso en la Tierra. Era etéreo, como si un ángel se hubiera puesto a jugar en esta vieja y rústica posada.

	Unos momentos después de la canción, una voz alta y clara se elevó para igualar la música. La voz de la mujer hablaba de Artemisa, del ciervo y de una historia de hace mucho tiempo cuando el mundo era nuevo. Deseé con repentina fiereza poder hacer algo hermoso como esta música. Mis habilidades eran duras, duras e inteligentes. No hice cosas de arte y belleza. Ni siquiera había pensado en eso. Hasta ahora.

	—Ah, veo que Kellan encontró el arpa—, dijo Etienne con una sonrisa y un suspiro.

	—Y Sabin no pudo resistirse a unirse, como de costumbre—. Jaffe tomó un sorbo de su cerveza y se recostó contra la mesa con satisfacción.

	—¿Ese es Kellan? — Pregunté con asombro. —¿Y Sabin cantando? —

	Ellos asintieron mientras me sentaba allí con la boca abierta. Me di cuenta de que quería ver a Kellan, el guerrero salvaje y sarcástico, tocando el arpa. Levantándome de la mesa, agarré las jarras de cerveza vacías. Me dirigí al mostrador cerca de la cocina, donde algunos lugareños se sentaron y ahogaron sus penas con una pinta o cinco. Los dejé caer sobre la superficie de madera y miré a mi alrededor en busca de uno de los niños del posadero antes de dirigir mis ojos en dirección a la música.

	Kellan y Sabin estaban en un pequeño hueco contra las ventanas delanteras de la posada. Sentado en un taburete, con los ojos cerrados, la cabeza de Kellan estaba inclinada mientras tocaba las cuerdas del arpa. Sus dedos pálidos se movían con la facilidad de la práctica. El arpa enorme se arqueó sobre él, un oro mate forjado en un patrón de estrellas y soles, tan celestial como la música que hacía. Brillaba como si estuviera vivo cuando Kellan lo tocó, como si su alma de músico lo despertara. Junto a él, los ojos de Sabin estaban muy abiertos, bebiendo cada onza de Kellan mientras cantaba. No es que pudiera culparla por completo, cualquiera estaría cautivado. Y a menos que fuera solo la música o el momento, en sus ojos vi un amor profundo y ardiente por él.

	Las notas que momentos antes me habían encantado ahora parecían algo con lo que podía atragantarme. Con razón Sabin me odiaba. Le había quitado a Kellan durante dos años, y ahora yo era solo otra complicación en el camino para conseguir lo que ella quería. Tenían tanta historia juntos. ¿Cómo podría esperar negar eso? Todos los Cazadores habían crecido juntos. Nunca podría ser nada más que el novato, el forastero.

	—Debes ser nueva—, dijo alguien por encima de mi hombro, sacándome de mis pensamientos. Haciéndose eco de mis pensamientos de una manera espeluznante, en realidad.

	Me di la vuelta para ver a un Rosewater alto y corpulento con una mata de cabello rubio blanco y ojos azul eléctrico. Sus músculos parecían a punto de estallar bajo su piel.

	—Sí—, dije, y me di la vuelta, no en el estado de ánimo adecuado para tener una conversación civilizada.

	—Eres la mocosa perdida hace mucho tiempo de Titus, ¿no? — Él se rio, bajo y profundo. —El que se supone que debe encontrar a Skye—.

	Lentamente, me di la vuelta, manteniendo cuidadosamente una cara neutral. —No soy una mocosa. Y no considero a Titus mi padre. —

	—Oooh, alguien tiene problemas con su papá—, susurró. Se convirtió en un rebuzno de risa, lo que atrajo la atención de un par de sus amigos.

	—Te das cuenta de que estás siendo un desagradecido social, ¿no? — Pregunté, con una agradable sonrisa en mi rostro.

	Él me devolvió la sonrisa. —Te das cuenta de que no me importa, ¿no es así, cariño? —

	—Veremos cuánto te importa cuando encuentre la ciudad primero y no tengas nada—, espeté.

	Uno de los hijos del posadero se apresuró y me entregó dos jarras de cerveza. Su mirada se movía de un lado a otro entre mí y los tres hombres que me rodeaban antes de regresar rápidamente a la cocina. Recogí los cántaros y me alejé de ellos sin mirarlos dos veces.

	—Me sorprendería si llegaras a la ciudad de una sola pieza—, dijo Rosewater a mi espalda.

	Me detuve, rígida y temblando de calor.

	—¿Es eso una amenaza? — dijo Rorie, viniendo a mi izquierda. —Porque si lo es, será mejor que estés listo para respaldar esa gran boca tuya con algunas armas más grandes—.

	—¿Como esto? — eEl rubio sacó una enorme maza y la hizo girar en el aire.

	Rorie sonrió y sacó su espada de la vaina con un silbido bajo. —El mío es más grande. —

	—¡Oh, Jesucristo, corta esto! — Agarré a Rorie por el hombro y le di la vuelta. —Síguenos y dejaré que te corte la cara—, llamé a los Rosewater.

	—¡Raíz y lodo serán tu camino! — Rorie les disparó por encima del hombro. Dijeron insultos obscenos y se rieron, pero se quedaron quietos.

	—Me arruinaste la diversión, Evryn—, se quejó Rorie, sacudiendo la cabeza.

	—Estoy segura de que puedes jugar con tu espada más tarde—, le dije.

	—No tengas ninguna duda, ciertamente lo haré—, dijo con una sonrisa diabólica.

	Me sonrojé con un intenso tono de rojo. —Oh, saca tu cabeza de la cuneta…—

	Volvimos a sentarnos en nuestra mesa y el tiempo pasó entre risas y pintas de cerveza. Algún tiempo después, tal vez una hora, Kellan asomó la cabeza por la escalera que conducía al segundo piso. —¿Qué me perdí? —

	—Oh, solo el imbécil de Rosewaters tratando de pelear—, dije. —Pero los detuve—.

	—Lo hiciste, ¿eh? — Kellan se sentó a mi lado con envidiable gracia y se sirvió una cerveza.

	De repente se me ocurrió que no lo había visto desde que tocaba el arpa, o Sabin para el caso. ¿Adónde va Sabin?

	—Oh, no se sentía bien, así que subió las escaleras—, dijo Kellan, sentándose a mi lado.

	Que, por supuesto, era de donde acababa de llegar. Necesitaba tus cuidados, ¿verdad?

	La más leve de las sonrisas tocó sus labios. —Soy bastante bueno en las ministraciones. La mayoría de la gente no los rechaza como lo haces tú. —

	—Bueno, la mayoría de la gente no intenta dormir con todo lo que tiene pechos y camina erguida—. Lo miré y me serví otra jarra de cerveza. —¿Se te ha ocurrido que tal vez esa no es la manera de ganar el corazón de una chica? —

	—¿Quién dijo algo sobre ganar corazones? — Él sonrió y tiró de uno de mis rizos.

	—No estaba hablando de mí, solo de chicas, de mujeres en general—. Suspiré e intenté en vano no sonrojarme. —No importa. —

	Kellan movió su mano sobre la mesa hasta que las yemas de sus dedos estuvieron a apenas un centímetro de los míos. Parecía que podía sentir el calor que emanaba de ellos, aunque, por supuesto, eso era solo mi imaginación. —No me conecté con Sabin en este momento—.

	Levanté mi mirada hacia la suya, desconcertada por su repentina y honesta confesión.

	—No voy a decir que nunca lo hemos hecho. Nosotros solíamos estar juntos. Pero no por mucho tiempo, y fue hace años. Ella se sentía más fuerte que yo y no pensé que fuera justo molestarla—. Sus ojos parecían nadadores y profundos. No podría haber mirado hacia otro lado aunque lo intentara. —De todos modos, ahora solo somos amigos—.

	—¿Amigos que se besan de vez en cuando? — Levanté una ceja. —Ese primer día en Castle Kell…—

	Él suspiró. —Creo que solo estaba tratando de marcar lo que pensaba que era su territorio o algo así. No significó nada. —

	—No para ti, tal vez—. De repente sentí un poco de pena por Sabin. Solo un poco. —¿Por qué me dijiste todo eso? — Estaba completamente desconcertada por este sincero y serio Kellan.

	Se encogió de hombros. —Tal vez me ofende que pienses que soy un prostituto—. Hizo un puchero con los labios y me miró con ojos de cachorro antes de tragar el resto de su cerveza.

	Me reí en voz alta. —UH Huh. Lo que digas. — ¿Estaba realmente diciendo la verdad sobre él y Sabin? Parecía difícil de creer que no se aprovecharía de que una hermosa chica se le arrojara encima. Quería confiar en él. Pero incluso si parecía que habíamos dejado el club en la Tierra hace toda una vida, en realidad solo lo conocí por un parpadeo en el tiempo. Y confiar en la gente no era exactamente lo mío.

	Kellan me arrebató la jarra de cerveza. —Muy bien, uno más y luego es nighty-night. Tenemos que volver a la caza mañana. —

	—Está bien, gracias, papá—, dije, rodando los ojos. Es cierto, sin embargo, que estaba bastante agotada.

	Las palabras de Kellan sonaron verdaderas y después de otro trago cada uno, todos subimos las escaleras. Estaba lleno de gente cuando subimos arrastrando los pies por la estrecha escalera y salimos al pasillo. Rorie y Jaffe pasaron junto a mí hacia su habitación, y Etienne abrió la puerta y entró. Cuando llegué a la puerta un momento después, Kellan me siguió los talones y se demoró en la entrada. Me giré y nuestros ojos se encontraron, el calor se movía entre ellos.

	—Buenas noches, Buscador —dijo Etienne intencionadamente desde donde estaba junto a su cama—.

	Kellan se sonrojó y agachó la cabeza ligeramente. —Buenas noches—, murmuró.

	—Buenas noches—, respondí, mariposas pululando por mi caja torácica.

	Se dio la vuelta y desapareció en las sombras del pasillo, cerrando la puerta detrás de él.

	Etienne tenía una sonrisa de complicidad cuando me di la vuelta. —Oh, Evryn. Estás en lo profundo, niña. —

	—¿Qué? No, no lo estoy—, repliqué con un carraspeo, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	—Okey. Lo que digas. — Etienne entró en el baño. —Kellan es un buen tipo. Pero eso no siempre se traslada a sus relaciones románticas. Solo ten cuidado—, dijo.

	Miré la puerta del pasillo, luchando contra el impulso de abrirla y correr tras Kellan. Ser cuidadosa no era algo en lo que fuera particularmente buena.

	A la mañana siguiente me levanté de la cama al amanecer. La adrenalina se filtraba por mis venas como el café. La posada estaba silenciosa y quieta. Parecía que yo era la única despierta.

	Después de ponerme los pantalones y el chaleco, bajé las escaleras hasta el establo. Brynwyn relinchó un saludo cuando me vio, y mi sabueso saltó a mis pies. Le di a la yegua algunas zanahorias y le arrojé un par de copos de heno. Una brisa salada soplaba por el pasillo del establo, alborotando mi cabello. Bebí su refrescante aroma. Algo tiró de mi estómago, no la llamada de la caza, sino algo más. Fruncí el ceño y mi sabueso inclinó la cabeza hacia un lado como si escuchara algo.

	—¿Quieres comprobarlo, niña? — Le pregunté al zorro.

	Ella sonrió en respuesta, su lengua colgando y sus ojos brillando en la tenue luz. Palmeé a Brynwyn y seguí a mi sabueso fuera del establo. Atravesamos el espacio cubierto de hierba hasta la orilla del agua. Más adelante, un muelle se extendía hacia las olas. Estaba desgastado y desvencijado, una banda de madera flotante sacudida por la tormenta. Mi sabueso trotó hasta el final del muelle, y cuando la alcancé, me senté y dejé que mis botas colgaran sobre las olas. Cualquier sensación extraña que había tenido dentro de mi estómago se había desvanecido. Tal vez no era nada después de todo. Me estaba poniendo el gatillo feliz para la caza como un pistolero que pica por su acero.

	Las tablas erosionadas debajo de mí crujieron como si alguien se hubiera unido a mí en el muelle, y miré hacia atrás. De pie al final del muelle estaba el ciervo blanco.

	 

	 

	Capítulo quince

	 

	El ciervo inclinó la cabeza, luego se dio la vuelta y se alejó de mí varios pasos majestuosos. Hizo una pausa, se dio la vuelta y me miró de nuevo.

	Quería que lo siguiera.

	Me puse de pie y corrí de regreso por el muelle. El ciervo trotaba delante de mí, deteniéndose cada veinte o diez metros para asegurarse de que todavía lo seguía. No nos dirigimos hacia el pueblo, sino hacia el este, hacia un astillero. Varios barcos y botes estaban atracados a lo largo de su laberinto de muelles gastados y tambaleantes, una cantidad sorprendentemente grande teniendo en cuenta el tamaño de la ciudad. El ciervo trotó a centímetros de un grupo de pescadores que remendaban las redes, pero no levantaron la vista. Él debe haber sido visible sólo para mí. ¿Era eso normal?

	Casi pasamos el astillero, pero luego el ciervo se detuvo en el otro extremo, junto a un gran edificio de madera. Parecía ser una especie de oficina o tienda de suministros de pesca, o tal vez ambas cosas. Más o menos una docena de hombres hacían cola para entrar, y el ciervo caminó hacia ellos y se detuvo, mirándome con sus ojos color chocolate. Después de un momento, desapareció como un remolino de arena disipado por el viento.

	Claramente quería que yo hiciera fila. No podía imaginar por qué, pero tenía fe en el ciervo, así que me puse en la fila al final. El pescador que estaba más cerca de mí se volvió y me miró con extrañeza, fijándose en mis calzones, botas y chaleco de cuero, que eran bastante diferentes de sus chanclos y monos de lona. Les devolví la mirada, cruzando los brazos sobre mi pecho y quedándome firme en el lugar. Realmente, sin embargo, ¿a dónde estaba llegando mi vida? ¿Seguir a los animales del bosque como Blancanieves? Suspiré y traté de no moverme, centrándome en los fragmentos de conversación del pescador que se filtraban hacia mí.

	—... —como un mordisco desagradable, ese—, sí lo hace—.

	—No puedes usar caballa como cebo, necesitas calamares o un poco de…—

	—… y luego tiró, y casi me drogó con él… pero esta rata de mar no estaba lista para encontrar su fin. Hoy no dije…—

	—Los puertos aéreos manejan mercancías ilegales todo el tiempo. Ese en Kal, hay algunos personajes sospechosos allí. Es uno de los pocos lugares en los que Skye atraca—.

	Sacudí mi cabeza en dirección a la última voz.

	—Muy sospechoso si me preguntas. La ciudad atraca dos veces al año, y solo en reinos poco respetables. — El orador tenía una voz profunda y ronca, como el humo que sale de su pipa. No tenía el mismo atuendo que el resto; el suyo era más un abrigo de estilo militar, con botones de bronce en la parte delantera y flecos en los hombros.

	Otra voz respondió, esta delgada y tenue. —Skye evita las grandes ciudades porque no quiere que los funcionarios del gobierno o las personas que intentan subir a bordo le molesten un montón. La gente parece pensar que hay algún tipo de gran maravilla a bordo que están protegiendo, y es por eso que no salen del cielo muy a menudo—.

	—Escuché que pronto atracará en Kal—, dijo la voz humeante.

	—No, es Ifraine el que atraca en esta época del año. Cualquier día de estos, si la historia es cierta. —

	—Ifraine es aún más un refugio para los personajes del pasado que Kal. Tendría que tener una muy buena razón para poner un pie allí. —

	La conversación giró hacia la importación y exportación ilegales y, aunque escuché durante varios minutos más, no se volvió a mencionar a Skye. Salí de la fila y caminé apresuradamente de regreso a la posada. Cuando llegué allí, los demás estaban en el comedor desayunando.

	—¿Dónde has estado? — llamó Kellan, con las cejas levantadas.

	—Salí a dar un pequeño paseo. Todos los demás estaban durmiendo—. Me senté a su lado y me deslizó un tazón de avena con una extraña fruta naranja cortada en cubitos. Sabía a miel y rosas. Después de un par de bocados, dije: —Descubrí algo interesante mientras estaba fuera—.

	Los demás se volvieron hacia mí y les expliqué lo que había oído. Pero no mencioné el ciervo. Quería guardar ese pequeño secreto para mí un poco más.

	—¿Ifraín? Sí, seguro que es un lugar sórdido—, comentó Rorie. —Estoy dispuesto a comprobarlo—.

	—Lo harías—, dijo Sabin con un giro de los ojos. —Pero en serio, ¿simplemente vamos a tomar la palabra de dos pescadores e ir a esperar allí para ver si aparece la ciudad? —

	—También escuché que Skye solo atraca dos veces al año—, dijo Jaffe. Dio un sorbo a una humeante taza de té. —Si realmente está programado para los próximos días, no encontraremos una manera más fácil de ingresar a la ciudad. Es casi imposible en cualquier otro momento—.

	—De acuerdo—, intervino Etienne. —Creo que vale la pena el riesgo—.

	Los ojos de todos se volvieron hacia Kellan, esperando su aprobación. Estaba claro que todos lo consideraban su líder no oficial en ausencia de Waylan. El gran Buscador permaneció en silencio durante varios largos momentos. Luego, —Bueno, todos ustedes saben que siempre estoy dispuesto a correr algún riesgo—. Él sonrió y me dio un codazo. —Te va a encantar este lugar. —

	Sabin se levantó y salió de la habitación, pero nadie le prestó atención. A los pocos minutos, el resto de nosotros hicimos lo mismo, subiendo las escaleras para empacar nuestras maletas. Nos encontramos abajo y recuperamos los caballos del establo, y media hora más tarde estábamos todos amontonados en el bote del barquero, navegando a través de la fría niebla de su reino. Antes me había preguntado por qué nos molestábamos en tomar el transbordador cuando podíamos movernos directamente entre reinos. Pero ahora que sabía lo que le había pasado a Waylan, lo entendí. Supuse que era mejor arriesgarse solo cuando estábamos completamente cautivados por la Llamada de la caza, cuando podíamos sentir a nuestra presa con más fuerza.

	Este viaje en el ferry fue el más largo hasta ahora, duró casi una hora. Mantuve un ojo cauteloso en las aguas que nos rodeaban esta vez, pero el viaje transcurrió sin incidentes. Cuando apareció el muelle, vi que estaba hecho de metal, a diferencia de los demás. Tenía postes delgados y elegantes con bolas brillantes en la parte superior para iluminar el camino, recordándome algo en una nave espacial. El barquero acercó la balsa al muelle y nos despedimos y empezamos a salir. Cuando pasé, guiando a Brynwyn, apoyó una gigantesca mano con garras en mi hombro.

	Ten cuidado en Ifraine, Perdido. Es un lugar peligroso, especialmente para ti.

	Levanté la vista hacia sus brillantes ojos azules. —¿Qué quieres decir, especialmente para mí? —

	—Solo mantén un ojo detrás de ti—, dijo.

	Quería preguntarle más, pero Brynwyn me había empujado hacia el muelle. Mis pasos eran lentos y pesados mientras avanzaba a través de la niebla. Todos parecían pensar que este lugar era una mala noticia. Pensó que Skye tenía que elegirlo como uno de sus únicos puertos de acoplamiento. Mi estómago se sentía pesado cuando llegué al final del muelle y pisé tierra firme. Mirando hacia abajo, me sorprendió ver que la tierra debajo de mis pies no era tierra en absoluto, sino una especie de roca grisácea plateada en polvo que parecía...

	La niebla se disipó abruptamente como si fuera succionada por una aspiradora gigante. El aterciopelado cielo azul medianoche se extendía sobre nuestras cabezas, iluminado con cien millones de estrellas brillantes. Pequeñas naves espaciales y aerodeslizadores se movían de un lado a otro como cometas. Ante nosotros se extendía una ciudad futurista de titanio brillante, con túneles transparentes que transportaban a la gente de un lado a otro, arriba y abajo, y grandes estructuras con aspecto de burbujas que parecían ser mercados. Al oeste y al norte de la ciudad se elevaban colinas grises de la misma roca bajo nuestros pies, y al oeste había un enorme muelle para barcos. No barcos del mar, sino barcos del cielo. Del espacio exterior.

	Ifraine era una base lunar. Una luna gigante.

	—Hermoso, ¿no? — Kellan dijo. Salté. No me había dado cuenta de que había venido detrás de mí. —Y todavía no has visto nada—, agregó con una sonrisa infantil. —Vamos. Vuelve a Brynwyn. Quiero llevarte a algún lado. —

	—¿No necesitamos registrarnos en un hotel o algo así primero? —

	Él suspiró. —Estás sonando como una persona aburrida. ¿Los extraterrestres ya se han apoderado de tu cerebro? —

	—¿Alienígenas? — Pregunté, mi voz entrecortada. En un lugar como este, era completamente posible.

	—No, tonta. Aquí no hay extraterrestres. Solo robots. —

	No sabía si estaba bromeando esta vez o no, pero monté a Brynwyn y lo seguí mientras trotaba hacia el astillero. Los demás no se molestaron en preguntar adónde íbamos. Probablemente estaban bastante acostumbrados a las payasadas de Kellan en este momento. Viajamos durante un cuarto de hora, los cascos del caballo levantaban el fino polvo lunar que cubría la superficie de la roca bajo nuestros pies. El trote de Brynwyn se sentía especialmente elástico, como si la gravedad aquí fuera diferente a la de otros reinos. Me imaginé por un segundo flotando en el espacio, en las profundidades frías, oscuras y moradas.

	Pasamos por el astillero y me maravilló su tamaño y el intenso tráfico que entraba y salía. Debe haber albergado miles de barcos, de todos los tamaños, desde pequeñas embarcaciones personales hasta enormes barcos tan grandes como Skye. Podría haberme quedado y mirar, pero Kellan continuó hacia las colinas. El cráter ocasional atravesaba el terreno, y un par de veces una especie de criatura borrosa que parecía un ratón grande, pero con pelaje lavanda, esquivaba de un lado a otro entre las rocas esparcidas por todas partes. Altos acantilados se elevaban frente a nosotros, con un estrecho paso cortado entre ellos, y Kellan se dirigió directamente hacia él. Cuando llegamos al paso, desmontó y me hizo un gesto para que hiciera lo mismo.

	Los caballos pueden esperar aquí por nosotros. No irán a ninguna parte. Él sonrió, radiante de emoción, y tomó mi mano. Nos deslizamos entre las estrechas paredes del abismo en los acantilados. A medida que nos acercábamos al final del paso, parecía que el cielo se veía más claro del otro lado. Kellan se volvió hacia mí. —Cierra tus ojos. —

	—¿Qué? —

	Me dirigió una mirada impaciente y obedecí, aunque con un profundo suspiro. —Ahora, sin mirar. Promesa. —

	—Lo prometo. —

	Dimos los últimos pasos dentro del abismo, y pude sentir el cambio de aire cuando salimos al aire libre. Cumplí mi promesa y no abrí los ojos, aunque estaba muy tentada. Me condujo varios pasos más hacia adelante, y con los ojos cerrados, estaba hipersensible a la sensación de su palma contra la mía, su pulso y su calor. Nos detuvimos y se hizo el silencio. Sabía que se estaba burlando de mí, alargando el momento tanto como fuera posible hasta que no pude soportarlo más. Su mano se apartó de la mía y luché contra el impulso de preguntarle qué estaba haciendo. Sus pasos viajaron detrás de mí, y luego su aliento suspiró contra mi oído. —Abre—, susurró.

	Mis ojos se abrieron de par en par, y por un momento no pude decir lo que estaba mirando.

	Estábamos parados en un acantilado, alto sobre un cráter del tamaño de un campo de fútbol. En el otro lado del valle, en el cielo sobre nuestras cabezas, cayó una cascada de algo reluciente. Por un momento pensé que era una cascada, pero no era líquido lo que caía, sino una lluvia de chispas, un torrente de luz. Miles de millones de chispas diminutas, estrellas diminutas, cayendo del cielo y desapareciendo a sesenta metros de profundidad en pequeños estallidos de luz como bengalas el cuatro de julio.

	—¿Cómo? — Me las arreglé después de un momento, mi corazón latía con fuerza en mi pecho y mis venas electrificadas con la emoción de eso.

	—¿Ves allí justo en la parte superior de la cascada? — Mis ojos siguieron su brazo extendido, a un vórtice arremolinado solo unos pocos tonos más oscuros que el cielo. —Eso es un agujero de gusano. Un portal a otro lugar. Nadie sabe cuándo ni por qué se abrió, ni por qué sale la luz. Se llama Caída de estrellas. —

	Suspiré. —Es hermoso. La cosa más hermosa que he visto en mi vida. — Podía sentir la longitud de su cuerpo detrás de mí, cálido y sólido, y me incliné hacia él.

	Kellan envolvió sus brazos alrededor de mí, sus brazos sobre los míos, descansando ligeramente contra mi caja torácica. —Pensé que te gustaría. Tienes mucho en lo que ponerte al día después de haber estado perdida todo este tiempo—.

	Me di la vuelta dentro del círculo de sus brazos, deslizando mis manos por los duros planos de su pecho hasta que mis palmas descansaron sobre su corazón. Sus manos fueron a la parte baja de mi espalda, y de repente no me importó flotar en el espacio, en la cortina de terciopelo del cielo. Pero ahora me han encontrado. Me encontraste cuando nadie más pudo.

	Las chispas de luz que caían se reflejaron en el gris de sus ojos cuando se inclinó. Mi respiración abandonó mis pulmones y retorcí mis manos en su cabello. En este lugar de opuestos ying-yang, con el cielo de medianoche y el terreno plateado, él mismo se veía celestial, su cabello más oscuro, su piel tan pálida como la luna. Parecía casi brillar cuando cerramos la distancia entre nosotros, mi cadera rozando la suya, nuestros torsos presionándose juntos en una línea de calor, los brazos apretados como si no pudiéramos acercarnos lo suficiente. Nuestros labios flotaban a una pulgada de distancia y el aire parecía zumbar entre nosotros. Pasó las yemas de sus dedos, ligeras como plumas, por un lado de mi cara, trazando el borde de mi mandíbula. Cerré los ojos y me estremecí, y luego sus labios estuvieron sobre los míos, y el universo giró.

	Sabía como las estrellas cayendo a nuestro alrededor, como la electricidad y la luz. Fue un beso a la vez suave y feroz, la presión suave, pero con una intensidad que me hizo marear. Mi corazón se aceleró tan, tan rápido, tan rápido como las naves espaciales entrando y saliendo del puerto del cielo. Bebí su aliento y su calor, atrayéndolo hacia mí. Sus manos se movieron lentamente por mi espalda, deslizándose debajo de mi camisa, su piel caliente contra la mía. Era embriagador, como la emoción de la caza o la llamada del ciervo blanco. Fui levantada sobre una ola, montando una altura que nunca había sentido, y simultáneamente succionada, golpeada por la fuerza de la misma, aplastada por su poder.

	Nos retiramos al mismo tiempo, aspirando aire, mirándonos a los ojos. Pude ver la misma oleada de emociones en sus ojos que sabía que estaba en los míos: lujuria, un vértigo de borracho y un borde de miedo. Me atrajo hacia su pecho y apoyé la mejilla contra su corazón, escuchando su latido errático. Vimos la caída de la luz chispeando contra el cielo tintado.

	—Me alegro de que me dejes encontrarte—, dijo en voz baja, acariciando mi cabello.

	—Yo también. —

	Después de ver la caída de estrellas en silencio unos minutos más, caminamos de la mano de regreso a los caballos.

	Estaba en un sueño mientras cabalgábamos de regreso a la ciudad, un sueño peligroso que era demasiado bueno para ser verdad. ¿Cómo había llegado a este lugar exótico, con este Cazador oscuro que hablaba a lugares dentro de mí que no sabía que estaban allí? Sabía por experiencias pasadas que una felicidad como esta nunca duraba. Por lo general, cuando me sentía feliz, todo se iba a la mierda. No es que haya experimentado algo tan emocionante y correcto en toda mi vida, lo que lo hizo aún más aterrador. Cuanto mayor es la subida, mayor es la caída. Terminamos el viaje absortos en nuestros propios pensamientos.

	De vuelta en la ciudad, Kellan abrió el camino hacia donde nos alojábamos, uno de los muchos rascacielos que se elevaban hacia el cielo nocturno. Alrededor de la parte trasera del edificio había una estructura en forma de cúpula que él declaró que eran los establos. “Como puedes imaginar, no hay muchos lugares en una ciudad como esta que tengan alojamiento para animales grandes. Los cazadores siempre se quedan aquí.

	—¿Crees que alguno de los otros clanes está aquí ahora? —pregunté, desmontando y acariciando el cuello de Brynwyn.

	Miró hacia el laberinto metálico de la ciudad. —No sé. Lo averiguaremos muy pronto. —

	Condujimos a los caballos dentro de la cúpula y los acomodamos en sus establos, que eran jaulas gigantes de acero colocadas individualmente debajo de la cúpula. Me dio escalofríos poner a Brynwyn en un lugar tan inhóspito y extraño, pero los otros caballos ya estaban allí y parecían contentos entre las rejas de metal. Debajo de sus pies había alfombras de goma en lugar de virutas de pino, y observé con total asombro cómo un diminuto robot de dos pies de altura entraba rodando en uno de los establos y aspiraba el estiércol de caballo con una pequeña bolsa de vacío. Ya había heno y grano en el establo de Brynwyn, que se puso a trabajar de inmediato. Me di cuenta de que los sabuesos dormían amontonados encima de una de las jaulas, sus formas plateadas brillaban tenuemente bajo la brillante luz fluorescente del techo.

	Desensillé a Brynwyn mientras comía y coloqué mis arreos y alforjas afuera sobre rejillas de metal. Después de hurgar un momento en mis bolsas, encontré sus cepillos y volví a la jaula para cepillarla. Kellan se acercó y se apoyó en los barrotes de la jaula. —Voy a ir a revisar nuestras habitaciones. ¿Quieres que te espere? —

	Lo que necesitaba era un poco más de tiempo para asentar mis pensamientos y el pánico que todavía vibraba en mis venas. Todavía podía sentir sus manos sobre mi piel y ver la emoción en sus ojos cuando nos separamos. —No, está bien. Iré a buscarlos en unos minutos. —

	Me miró por un par de momentos más, expresión ilegible. —Okey. Te veo en un rato. —

	No lo vi alejarse, así que no tendría que saber si parecía decepcionado o aliviado. Estaba en silencio en la cúpula, excepto por el leve zumbido de los vehículos voladores que pasaban zumbando afuera. Mientras cepillaba a Brynwyn con movimientos rápidos y metódicos, dejé que mis ojos vagaran por el interior del "establo". Los caballos no eran ni mucho menos el único habitante. Había una bestia que parecía un elefante flaco de color verde guisante con pelo de punta a lo largo del cuello, un gran oso azul con ojos dorados brillantes y una manada de algo que parecía ser un cruce entre un lagarto y un avestruz. Los pequeños robots de limpieza rodaban de un lado a otro, limpiando constantemente el brillante interior blanco de la cúpula.

	Los pasos resonaron fuera de la jaula, y por un momento pensé que Kellan había regresado. Pero los ojos que me miraban a través de los barrotes de la jaula eran de un marrón intenso.

	—Deberías tener cuidado con Kellan. Espero que sepas que solo está siendo amable y romántico para que te acuestes con él—, dijo Sabin, con palabras ácidas y una mueca en el rostro. Habría sido muy bonita si no fuera por esa constante burla.

	Me congelé, sus palabras me golpearon como nitro glicerina. Después de un momento para recomponerme, la miré a los ojos. —Has sido una perra desagradable y vengativa desde el momento en que me uní al clan. Realmente no sé cómo puedes esperar que tome en serio todo lo que dices—.

	Su rostro se torció y sus nudillos estaban blancos en los barrotes de la jaula. —Piensa lo que quieras. Es un cazador. Simplemente te dejará en el segundo en que realmente te haya tenido.—

	—Ya que claramente me has odiado desde el primer momento, ¿por qué te importa si él me jode? — Le di a Brynwyn una última palmada y salí por la puerta de la jaula. —Oh, claro, porque todavía estás enamorada de él. Lamento que no haya funcionado, pero no me culpen por eso—.

	Los ojos de Sabin brillaron y pasó corriendo junto a mí fuera del establo. Suspiré y me volví hacia Brynwyn, que masticaba tranquilamente su heno. —Sí, los humanos son tan dramáticos, ¿no? — El descaro de esa chica me asombró.

	Caminé hacia la entrada del edificio principal, deteniéndome para acariciar a mi perro en el camino. Parecía letárgico y en su mayoría desinteresado en mí ya que no nos estábamos embarcando en ningún tipo de cacería. Cuando llegué a las puertas que daban a la salida del establo, se abrieron como la Enterprise o algo así, sobresaltándome. Me alegré de que nadie estuviera allí para verme saltar. El pasillo que se extendía ante mí estaba hecho de bloques de vidrio esmerilado que brillaban en diferentes colores pastel, moviéndose y parpadeando como si una mini aurora boreal estuviera atrapada dentro de cada uno. Caminé por él, saliendo después de una corta distancia a un amplio vestíbulo. El suelo estaba revestido con el mismo cristal resplandeciente que la sala, y las paredes eran de un elegante metal plateado y bronce, que trepaban en una espiral asimétrica hasta una cúpula de cristal. Las diferentes estancias del hotel se abrían nivel a nivel al atrio. Era una maravilla de la arquitectura, y me quedé allí y lo miré, un turista molesto durante varios minutos.

	—Hermoso, ¿no? — Etienne preguntó, acercándose a mi lado. —Yo también me quedé mirando la primera vez que lo vi—.

	—No entiendo, todos seguían haciendo que Ifraine sonara como este peligroso y sombrío puerto de trasmundos. Pero todo lo que he visto hasta ahora es hermoso, limpio y sorprendente—. Traté de apartar mis ojos de la cúpula brillante en la parte superior del atrio, donde se podían ver naves espaciales que pasaban a toda velocidad.

	Étienne se rio. —El hecho de que sea hermoso no significa que no sea también un lugar para que los delincuentes y rufianes hagan negocios. En todo caso, debido a que es una ciudad tan costosa y glamorosa, obtienes criminales realmente serios y ricos que han acumulado un gran poder. No bajes la guardia. —

	
Sentí una oleada de vergüenza por mi ingenuidad. —No lo haré. Simplemente no es lo que esperaba, es todo lo que quiero decir—.

	—Sé lo que quieres decir—, dijo ella. —Vamos, te mostraré tu habitación—.

	Nuestras habitaciones, al final, estaban todas juntas en el piso cincuenta y uno del edificio. Todos tuvimos la nuestra esta vez. La mía estaba tenuemente iluminada y sostenía una sencilla cama rectangular con sábanas azul cielo, detrás de las cuales se alzaban sábanas de bronce batido. El agua goteaba por el bronce y se acumulaba en una bandeja poco profunda que se reciclaba para crear una cascada interminable sobre el metal. Las ventanas del otro extremo de la habitación mostraban un cielo negro, estrellas y naves voladoras.

	Tiré mis maletas sobre la cama y me acerqué a la ventana, mirando por un largo tiempo este lugar extraño. Estábamos lejos de los bosques dorados del ciervo blanco en esta cacería.

	La puerta de mi habitación se abrió, sacándome de mis pensamientos. Etienne otra vez, sus ojos brillantes. Acabamos de recibir noticias de que Skye atracará mañana.

	 

	 

	Capítulo dieciséis

	 

	Justo esta mañana habíamos cenado en una habitación construida con tablas toscas en un tranquilo pueblo de pescadores. Ahora almorzamos en una tierra de noche eterna en un restaurante que parecía un club nocturno, con luces brillantes y meseros robot. Skye aterrizaba mañana, lo que significaba que teníamos muy poco tiempo para idear un plan para subir a bordo. Y cenando con nosotros no solo estaban los Rosewater, sino otro grupo de Cazadores.

	—¿Cuántos malditos clanes de cazadores hay? — me quejé. —Aparentemente no es tan secreto que Skye atracará aquí pronto—.

	Estábamos solo yo, Etienne, Jaffe y Rorie en la mesa. Sabin estaba de mal humor en alguna parte o tal vez haciendo un muñeco vudú de Evryn. Kellan también se había ido. Una parte de mí se sintió aliviada y otra parte entró en pánico. Hasta nuestro beso, ambos podíamos fingir que nuestra atracción era puramente física, solo un flirteo ligero y divertido. Pero ahora las cosas habían cambiado.

	—Bueno—, dijo Rorie, inclinándose hacia atrás y mirando a los otros cazadores. —Has escuchado fragmentos, pero supongo que tenemos suficiente tiempo para un buen detalle de toda la sangrienta historia del clan de caza—.

	—Una vez que Kellan regrese de la autoridad portuaria, deberíamos tener una mejor idea de nuestro plan de juego—, dijo Jaffe. —Hasta entonces, supongo que un detalle de nuestra historia sería útil—.

	Así que ahí es donde estaba. Al menos no se estaba escondiendo de mí. —Está bien, estoy lista—, dije. —Escuchemos todos los cuentos de familias disfuncionales—.

	—Has oído cómo comenzaron los Cazadores: la realeza de las hadas, incluida tu antepasada Artemisa, la reina de todos ellos—, comenzó Rorie. —Siendo una raza casi inmortal, pasaron cientos de años jugando estos juegos de caza con el ciervo blanco y pasándoselos a sus hijos. Todo esto fue hace un par de miles de años ahora—.

	Me senté derecha en mi silla. No se me había ocurrido cuán antigua era toda esta tradición, cuánto tiempo había estado la cacería. Por supuesto, tenía sentido cuando lo pensaba.

	—Pero, como sucede con todas las grandes cosas, este alegre grupo de amigos y familiares no duró. Hubo discusiones, sobre lo que no sé, pero algunos miembros del grupo se separaron del grupo de caza original. Y a lo largo de los años, más conflictos causaron más divisiones, hasta que hubo cinco clanes de cazadores. El Clan del Ciervo, los Aguas de Rosas, los Cuervos... —hizo una pausa y señaló al tercer grupo en la habitación, todos vestidos de cuero negro—, los Plumas Grises y los Dragones. Los cinco clanes que ahora luchan por el poder en todos los reinos.

	—Sí, Kellan mencionó todo esto en Castle Kell. ¿Por qué los reyes y las reinas siempre insisten en apoderarse de cosas que no les pertenecen? Pensaría que sería agotador, siempre tratando de dominar a todos los que te rodean—. Suspiré y tomé un sorbo de mi bebida, que era una especie de refresco turquesa con frutos rojos.

	—Es la naturaleza de la humanidad—, respondió Jaffe, mirando sabio y sereno.

	—Y el Artifex, es la herramienta definitiva para el poder—, reflexioné en voz alta. —Por lo tanto, el tesoro definitivo para la caza definitiva—.

	—Sí—, estuvo de acuerdo Rorie. —Por eso no nos llevamos muy bien con los otros clanes. Todos queremos poseer lo mismo—. Le lanzó una mirada a uno de los Cuervos que me estaba mirando.

	Volví a preguntarme si éramos realmente los buenos o los malos. O si realmente había algo tan blanco y negro en la vida. Pero no quería iniciar una crisis existencial ni nada, así que mantuve la boca cerrada. Como Kellan había dicho antes, al menos el enemigo que conoces es mejor que el enemigo que no conoces. Sin embargo, tenía curiosidad por otra cosa. —Entonces, ¿cómo vamos a subir a bordo de Skye antes que los otros clanes? Dudo seriamente que permitan que tres clanes de cazadores suban a bordo y comiencen a buscar el arma del poder universal supremo—.

	Jaffe se inclinó hacia adelante y habló en voz baja para evitar que alguien nos escuchara. —Eso es lo que Kellan está tratando de negociar. Dará a los funcionarios del puerto un gran soborno para que le notifiquen la hora exacta en que Skye llegará al astillero. —

	—Y tienes razón, no nos van a dejar simplemente subir a bordo—, agregó Rorie, simulando caminar con los dedos por el costado de su vaso. —Vamos a tener que pedir prestado un aerodeslizador o algo así y volar desde un lado—.

	—¿Acaso no todos pensarían en eso? — Tendrían autoestopistas saltando todo el tiempo. Enrollé y desenrollé uno de mis rizos alrededor de mi dedo índice, sumida en mis pensamientos.

	—También podríamos intentar colarnos con la entrega de la carga. Recogerán una gran cantidad de suministros, el equivalente a medio año—, dijo Etienne. —Esa es una forma de entrar—.

	v—O esconder una pequeña nave espacial en la parte inferior de la nave, para que podamos entrar y salir sigilosamente después de que estén de vuelta en el cielo, cuando menos lo sospechen—, sugirió Jaffe.

	—Podemos tener una reunión de estrategia completa cuando Kellan regrese y asigne tareas—, dijo Rorie. —Pero por ahora, pidamos algo de comida. Estoy hambriento. — Hizo señas a uno de los camareros robot y pidió una serie de platos para compartir.

	La comida que vino fue tan exótica como esperaba en un lugar como este. Había una gran bandeja de condimentos y ensaladas de verduras de todos los colores imaginables, con pan al lado para mojar o hacer sándwiches. Algo que recordaba a las orugas guisadas en un gran vaso de martini se sentó frente a mí, y una variedad de carnes de color rosa brillante y púrpura, algunas ensartadas en palitos, se sentó junto a eso. A mi izquierda, un gran plato de vidrio para chucherías contenía una sustancia amarilla brillante tipo gelatina con perlas blandas de color naranja flotando en el interior, y junto a eso algo que parecía chile arrojaba humo y el hedor acre de naranjas quemadas. Encontré que la ensalada de verduras y la carne en un palito eran bastante agradables. Rorie me desafió a probar las cosas de chile, lo cual hice para mi gran e instantáneo pesar.

	—¿Deberíamos preocuparnos de que Kellan no haya regresado todavía? — Pregunté entre bocados.

	—No, él puede cuidarse solo—, dijo Rorie. —Sin embargo, será mejor que le guardemos algo de comida o podría estar furioso—.

	Nos quedamos un rato en el restaurante después de terminar nuestra comida, y luego regresamos a nuestras habitaciones. Pasó una hora, y luego dos. Kellan aún no había regresado y comencé a inquietarme. ¿Qué le estaba tomando tanto tiempo? Sin siquiera darme cuenta, mis sentidos de cazador comenzaron a concentrarse en él, y un tirón de impaciencia se formó en mi estómago. Estaba en algún lugar en dirección al puerto, no muy lejos. Podría ir a buscarlo y ver más de la ciudad mientras estaba en eso. Las diversas advertencias sobre Ifraine y sus sórdidos residentes se desplazaron por mi cabeza, pero no quería ir a pedirle a alguien que fuera mi escolta. Nada habla de confianza como la necesidad de una niñera. No, simplemente saldría y encontraría a Kellan y luego podríamos caminar de regreso juntos. Si no salía tras él, la Llamada iba a hacerme un agujero en el estómago.

	Tomé uno de los tubos transparentes de transporte de la planta baja, que se movía unas mil veces más rápido que un ascensor. Simplemente marqué el piso deseado y un momento después estaba allí. Me dirigí a la entrada principal del hotel hacia las calles, que estaban atestadas de tráfico peatonal, así como tráfico de aerodeslizadores a lo largo de las calles y por encima. Me preguntaba cuáles eran las leyes para los carriles superiores y cómo la gente no se metía en naufragios dando vueltas en el aire. Comerciantes con artículos extraños se instalaron en mesas en las esquinas de las calles, gritando a los transeúntes. Algunos simplemente caminaban con grandes gabardinas espeluznantes, abriéndolas periódicamente para mostrar lo que había dentro a alguien que pasaba. O tal vez mostrándolos, por lo que sabía. Me mantuve alejada. El tirón dentro de mi estómago y mi pecho seguía tirando de mí hacia el astillero. Me mantuve firme en mi curso y el puerto apareció a la vista. Todo parecía una telaraña gigante metálica en 3D que se extendía por el cielo. Bonito y espeluznante a la vez.

	De repente, la Llamada me empujó bruscamente a la izquierda. Me detuve en seco, perpleja por un segundo, antes de encogerme de hombros y cambiar de rumbo. Tal vez las oficinas de los oficiales del puerto no estaban justo en el centro del astillero. Me alejé del puerto y me dirigí hacia un área salpicada de edificios bajos de metal, instalaciones de almacenamiento o tal vez hangares adicionales. El ruido del puerto cayó detrás de mí y el aire se tiñó de aceite y basura. Arrugué la nariz. Esto era más lo que había imaginado cuando la gente hablaba de Ifraine. Un poco sórdido, con menos farolas, más sombras y una pizca extra de aprensión. Pero no iba a huir asustada ahora. Siempre terminé mis cacerías.

	Mi mano fue a mi daga, casualmente, pero lista mientras continuaba en el laberinto de edificios. No pasé ni un alma, lo que me hizo sentir a la vez agradecida e incómoda. No parecía correcto que un área de una gran ciudad estuviera tan desierta como parecía estar este lugar. Miré a mi alrededor, tratando de ver qué podría estar escondido en las áreas más oscuras entre los edificios. ¿Quién o qué podría estar observándome? El miedo bombeaba por mis venas, pero al mismo tiempo una ligera emoción cantaba en mi corazón, como cuando cazaba secuestradores. Se me ocurrió que podría tener una adicción malsana al peligro. ¿Hubo rehabilitación para ese tipo de cosas?

	Lo encontré entonces, de repente, a mi izquierda por uno de los callejones entre edificios. Había tres hombres de pie juntos. Estaba demasiado lejos para identificarlo visualmente, pero me di cuenta de que uno de ellos era él por el tirón en mi estómago. Entrando en las sombras, me deslicé un poco más cerca. Sabía que si lo miraba directamente, sentiría que lo había encontrado, así que mantuve los ojos bajos y cerré la distancia entre nosotros. Cuando me acerqué lo suficiente para distinguir los detalles, me detuve y levanté la mirada, mirando a los otros hombres y no a Kellan.

	No parecían funcionarios del puerto, ni funcionarios de ningún tipo. De hecho, parecían cazadores. Era más que el atuendo; los calzones, botas y chalecos de cuero, las armas. Ellos sentían lo mismo que nosotros, ya fuera por su sangre o por un simple parentesco, era algo que emanaba de ellos. Ninguna de las partes parecía estar amenazando a la otra. Sus posturas eran relajadas, conversando tranquilamente.

	¿Por qué Kellan estaba hablando con Cazadores de otro clan en algún callejón oscuro?

	Accidentalmente lo miré mientras lo pensaba, y su cabeza giró en mi dirección. Terminó la conversación que estaba teniendo y caminó hacia mí. Me di cuenta por la gracia de pantera de su caminar que estaba enojado, por lo que sus palabras cuando se acercó no fueron una sorpresa. —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —

	—Encontrarte, obviamente. ¿Porque te molesta? — Sonreí tímidamente y su expresión se oscureció.

	—Te pueden robar o matar en esta ciudad en un abrir y cerrar de ojos. ¿No te dijimos todos que Ifraine no es un lugar seguro? — Apartó su mirada de la mía y comenzó a caminar de nuevo mientras hablaba, de regreso al astillero.

	—Me aburrí—, me encogí de hombros y apretó la mandíbula. —Es una tontería, lo sé. Pero ambos sabemos que no es por eso que estás enojado. —

	Se enderezó ligeramente. —Me he estado reuniendo con varias personas tratando de obtener información y no necesito que husmees y arruines las cosas. Entonces, sí, estoy muy molesto por eso—. Ya habíamos llegado a la zona del puerto, y se volvió hacia el hotel.

	Estaba cansada de jugar juegos. —Esos eran cazadores—, dije, con los dientes apretados y una presión creciendo detrás de mi pecho. Los hombres con los que estabas hablando.

	—Evryn— comenzó, su tono era una advertencia.

	—No intentes mentirme—, espeté. —Sé lo que vi, lo que sentí. ¿Por qué estabas hablando con ellos? — Hice un gesto en la dirección por la que habíamos venido como si los otros cazadores todavía estuvieran allí.

	—¿No puedo hablar con otros cazadores? — Me lanzó una mirada desdeñosa.

	Gruñí. —Seguro que puedes. Pero en lo poco que he visto desde que estoy aquí, los clanes realmente no tienen la mejor relación—.

	Caminaba rápido, como si tratara de escapar de mis palabras. —Estaba tratando de averiguar qué sabían sobre Skye. ¿Es eso algún tipo de crimen contra mi clan? —

	—Bueno, entonces, ¿por qué no dijiste eso desde el principio? —

	Se detuvo y nos cuadramos. Sus ojos brillaron peligrosamente. —Tienes serios problemas de confianza, ¿lo sabías? —

	—Sí, dime algo que no sepa ya—, respondí con las manos en las caderas.

	Su postura se endureció, desde los ojos hasta los músculos del cuello, hasta los pies, como si se estuviera convirtiendo lentamente en mármol. —Escucha, puedes confiar en mí o no. Haz tu elección. — Y luego se animó de nuevo, adentrándose en la noche.

	No lo seguí. Mi sangre estaba hirviendo y estaba bastante segura de que había ido más allá de la capacidad de tener una conversación racional. Sabía que me estaba ocultando algo. Si solo escuchara sus palabras, tal vez podría creerle. Ciertamente era concebible que estuviera tratando de hablar con los otros clanes para ver qué sabían. Pero mis ojos seguían reproduciendo la escena, y mi instinto me decía que lo que había visto y lo que estaba diciendo no encajaban. Mientras caminaba de regreso al hotel, desafié a un ladrón a saltar sobre mí. Estaba de humor para una buena pelea.

	Una vez que volví a la calle principal, y lo que sentí fue una relativa seguridad, me detuve en un bar y me tomé un cóctel con algunas de las monedas que tenía. No todos los días tenías que tirar uno en una estación lunar. Ni todos los días que compartes un primer beso, seguido rápidamente de una primera pelea, con alguien a quien no sabías si pegarle un puñetazo o desnudarlo a toda prisa. El cantinero pareció compadecerse de mi mal humor y me sirvió un par de tragos gratis. Cuando finalmente regresé al hotel, fui directamente a mi habitación y tomé una larga ducha caliente. Luego me acosté en mi cama y miré los barcos pasar, hasta que mis párpados se cerraron y el sueño se apoderó de mí.

	Un golpe en mi puerta me despertó un par de horas más tarde. Me desorienté por un momento. Como siempre estaba oscuro, mi sentido del tiempo estaba completamente apagado.

	—Cena —llamó Etienne.

	—Está bien, gracias—, murmuré, estirándome.

	Me puse uno de mis vestidos tipo túnica, me lavé la cara y salí al pasillo para encontrarme con ella. Caminamos hasta uno de los restaurantes. La cena transcurrió sin incidentes, con Kellan y yo ignorándonos mutuamente, y Sabin y yo ignorándonos mutuamente, y Rorie haciendo mucho ruido y Jaffe haciendo mucho silencio.

	—Reunámonos para repasar nuestros planes en mi habitación en treinta minutos—, anunció Kellan a todos cuando las cosas se estaban calmando.

	Todos estuvieron de acuerdo y se dispersaron en el ínterin. Decidí ir a ver cómo estaban Brynwyn y los sabuesos, así que bajé las escaleras y salí por el corredor multicolor hacia la cúpula blanca. Ella resopló y dejó escapar un relincho bajo a modo de saludo cuando me vio, y una extraña presión subió en mi pecho. Le acaricié el cuello y jugué con su melena durante casi un cuarto de hora. Mi sabueso jugueteó con mis piernas hasta que se dio cuenta de que no íbamos a ninguna parte, momento en el que se dio la vuelta y se escabulló, lanzándome una mirada acusatoria en el proceso.

	Al darme cuenta de que sería mejor que me dirigiera a la habitación de Kellan para la reunión, salí de la jaula de Brynwyn y cerré la puerta. Cuando me di la vuelta para dirigirme al edificio principal, sentí la sacudida en mi estómago de otro Cazador mirándome. Un momento después, el aire vibró a mi alrededor cuando una flecha pasó zumbando a un centímetro de mi ojo.

	 

	 

	Capítulo Diecisiete

	 

	Me tiré al suelo cuando otra flecha pasó silbando y rebotó en los barrotes de la jaula. La piel a lo largo de mi pómulo hormigueó a su paso y la adrenalina apuñaló a través de mis venas.

	Alguien estaba tratando de matarme.

	Los instintos se activaron. No tenía mi arco, pero saqué mi daga y me agaché, mirando en la dirección en la que habían venido las flechas. Brynwyn resopló, una ráfaga de aire caliente que me echó el pelo hacia atrás. Un destello de negro, y otra flecha vino hacia mí. Rodé hacia un lado y me lancé hacia la jaula frente a la de Brynwyn. Trepando por el costado de la jaula para ponerla entre el arquero y yo, traté de controlar mi respiración y evitar que mis extremidades temblaran. Desafortunadamente, quienquiera que me quisiera muerta estaba entre la puerta de regreso al hotel y yo. Si pudiera salir por la puerta trasera y salir a la calle, al menos la oscuridad me cubriría.

	Desde el otro lado de la cúpula, otra flecha silbó en mi dirección. Dos asaltantes. Había al menos dos personas detrás de mí, una a cada lado. Estaba atrapada entre ellos, y ahora cubrían ambas salidas. Y con nada más que mi daga, no pude defenderme hasta que estuvieron lo suficientemente cerca para el combate cuerpo a cuerpo. Si incluso necesitaban acercarse tanto, lo cual era dudoso ya que tenían arcos. No podría esconderme para siempre. Dios, realmente no quería morir aquí, en este lugar extraño y desolado.

	A mi izquierda estaba una de las grandes jaulas que albergaban a las criaturas lagarto avestruz. Me lancé hacia él, las flechas silbando hacia mí. Una punzada de dolor agudo sacudió mi pierna, pero no me tomé el tiempo de mirar. Trepé hasta la puerta de la jaula, la abrí y luego la cerré de nuevo. Silenciosamente, me deslicé detrás de una caja a la derecha de la puerta en el exterior. Me hice un ovillo apretado a la sombra de la caja y esperé a que mis cazadores vinieran a buscarme, pensando que había entrado.

	Me tomé un momento para mirar la flecha que sobresalía de mi pantorrilla. Mi visión dio vueltas por un momento mientras miraba mi miembro ensangrentado, la carne dentada y abultada grotescamente donde la flecha salió de la parte posterior de mi pierna. En algún lugar de los bordes de mi cerebro podía sentir un dolor intenso, pero en ese momento mi descarga de adrenalina lo adormeció. Pero me di cuenta de que había dejado un rastro de sangre manchada y goteando cuando me arrastré detrás de la caja, lo que significaba que mi escondite estaba arruinado. Sin embargo, no tenía muchas otras opciones en este momento. Tomando una respiración profunda para llenar mis pulmones, la contuve y escuché.

	Pasos. Subiendo a mi derecha. Rápido y ligero, practicado. Esperé, cronometrándolo hasta que los pasos rodearon el borde de la jaula. Donde verían la línea de sangre que los conducía directamente a donde estaba escondida. Salté de mi escondite, mi pierna casi flaqueando debajo de mí. La plata brilló cuando mi daga cortó el aire. Mi agresor estaba vuelto hacia el otro lado, mirando algo, probablemente su compañero. Usando el impulso de mi movimiento hacia adelante, enterré mi daga en su espalda, tan cerca del corazón como pude.

	Se dio la vuelta, golpeándome contra la jaula.

	Todo giraba. La parte de atrás de mi cabeza chocó con las barras de metal y mi visión parpadeó mientras el dolor me atravesaba la pierna. Mi atacante cayó de rodillas, y cuando me incliné hacia adelante para recuperar mi cuchillo, la oscuridad se apoderó de mis ojos. No podía desmayarme. Ahora no. Un atacante más todavía estaba por ahí. Si este estaba muerto. Obligué a mis ojos a enfocar. La figura delante de mí comenzó a levantarse.

	Era Rorie.

	—Casi me matas, — gimió, sacando mi cuchillo de su espalda.

	—¡Oh Dios mío! — Jadeé, ambas manos volando a mi boca con horror. —¡Rorie! —

	—Ambos viviremos. Creo que los asusté—, dijo, haciendo una mueca mientras trataba de ponerse de pie. La sangre fluía libremente de la herida en su espalda.

	—Aquí, apóyate en mí—, le dije, tirando de los barrotes de la jaula.

	—Tienes una flecha saliendo de tu pierna—.

	—Bien, nos apoyaremos el uno en el otro—. Lo agarré por la cintura y nos arrastramos hacia el edificio principal.

	Pareció tardar una eternidad en volver a entrar. Cuando llegamos al vestíbulo, uno de los otros clientes vino corriendo y pidió ayuda. En poco tiempo ambos estábamos siendo cargados en aerodeslizadores médicos y volados a la bahía médica del hotel. Los robots atendieron el área, pero afortunadamente los humanos también. De alguna manera, simplemente no confiaba en que un robot fuera mi único cuidador. Se pusieron a trabajar, y tuve que admitir que estaba agradecida de que un robot con manos perfectamente firmes fuera el que cortó el eje de metal de la flecha y lo sacó con un movimiento rápido. Sin embargo, no evitó que me desmayara.

	Cuando me desperté un tiempo después, Kellan estaba sentado entre mi cama y la de Rorie, en una habitación diferente a la que nos habían tratado inicialmente. Me senté y me quité las cobijas de las piernas para mirar mis vendajes. Excepto que no había ninguno.

	—Tienes suerte de que te hayan disparado en una ciudad con tanta tecnología—, dijo Kellan secamente. —Tienen herramientas láser que reparan cosas así en cuestión de momentos—.

	Pasé mis dedos por la parte de atrás de mi pantorrilla donde la flecha me había atravesado. En todo caso, era incluso más suave de lo que había sido antes.

	—Tampoco tendré una cicatriz de donde me apuñalaste por la espalda—, dijo Rorie. Miró a Kellan. —Quizás quieras pensar dos veces sobre esto. Tiene un temperamento desagradable.—

	Kellan se rio. —Si, lo se. — Sus ojos se lanzaron hacia mí, su mirada tentativa, buscando. ¿Quizás disculparse?

	—¿Qué puedo decir? Los intentos de asesinato tienden a ponerme de mal humor—, dije encogiéndome de hombros.

	La sonrisa de Rorie se invirtió. Estás tomando todo esto muy bien. Pero necesitamos saber quién está tratando de matarte.

	—Bueno, tiene que ser uno de los otros clanes. ¿Pero cual? — Los ojos de Kellan estaban tormentosos mientras miraba al vacío, reflexionando sobre ello. —Dudo que los Rosewater o los Grayfeather tengan las gónadas para matar a alguien. ¿Pero los Cuervos y los Dragones? Absolutamente. —

	—No todos los clanes creen que se debe encontrar el Artifex—, dijo Rorie, mirando a Kellan. —Ejerce demasiado poder en las manos equivocadas. Se podría argumentar que es mejor quedarse donde está, en una fortaleza voladora casi impenetrable—.

	Los miré a los dos. —Me inclino a estar de acuerdo. Por mucho que quiera subir a bordo de la ciudad y terminar la cacería, podemos estar entregando el Artifex en manos de alguien que haría cosas terribles con él. —

	—Pero si no lo conseguimos, uno de los otros clanes lo hará eventualmente—, argumentó Kellan.

	—Así que lo destruimos, entonces, — dije. —Como Frodo y el Anillo Único—.

	—Supongo que eso podría funcionar, si podemos averiguar cómo destruirlo. Y están dispuestos a ser expulsados del clan—, dijo Kellan, su voz extrañamente sin emociones.

	Miré de un lado a otro entre ellos. —¿Tus familias no te respaldarán? Titus no puede tener un dominio completo sobre todos. Él no dirige una dictadura completa, ¿verdad? —

	—El clan es aún más importante ahora de lo que solía ser—, dijo Kellan, su tono estaba lleno de una emoción que nunca antes había escuchado en él: pena. —¿Sabes cómo crecí con la familia de Rorie porque mis padres murieron? —

	De repente se me secó la garganta al ver la expresión de su rostro y el dolor a juego en el de Rorie.

	—Hubo una guerra, justo antes de que nacieras, Evryn—, comenzó Kellan, con voz tensa. —El Artifex estaba bajo la custodia de un clan de magos, los que encerraron a su creador, el Guardián del Tiempo. Uno de los Cazadores robó el Artifex de los magos y mostró su poder creando un nuevo reino, un reino de perfección. Jardines interminables, bosques dorados, toda una manada de ciervos blancos para cazar. Invitó a todos los clanes a unirse a él en este nuevo reino, a festejar, cazar y reunirse como en los días de antaño, cuando todo comenzó—.

	Una pausa y una inspiración profunda. —Pero todo fue un engaño. Una vez que todos llegaron, trajo un ejército de bestias, que había creado junto con el nuevo mundo, y comenzó una gran matanza. Y… —se le quebró la voz.

	Extendí la mano y puse una mano en su brazo. —No tienes que terminar—.

	Rorie retomó la historia. —En la batalla, el ladrón, Nyrio, fue asesinado. Pero también lo eran muchos de los otros Cazadores adultos. Muy pocos escaparon. Tu madre, Titus, Waylan y algunos otros de diferentes clanes. Mi propia madre también fue asesinada, y mis abuelos nos criaron a Kellan y a mí a partir de ese momento. Mi padre es de la Tierra y no lo conozco muy bien—, agregó.

	—¿Por qué nadie me dijo esto antes? — Jadeé, mis ojos picaban por las lágrimas.

	—¿Además del hecho de que es una decepción total? — Rorie dijo, su voz llena de emoción. —Parecía demasiado para tirarle a un novato. Y hoy temprano en el almuerzo... — bueno, simplemente no me gusta hablar de eso.

	—Lamento haberlo sacado a colación—, dije, apretando mis rodillas contra mi pecho. Mis pensamientos se retorcieron como enredaderas en mi cabeza. Esto cambió mucho. Especialmente sobre mi madre. Ahora, tal vez, tenía un poco más de sentido por qué me había escondido, por qué había escondido el Artifex. Había sido testigo de la matanza de casi todo su clan y de los demás. Los Cazadores casi habían sido llevados a la extinción. Tal vez dejarme en la Tierra era la mejor opción que se le ocurría para mantenerme fuera de esta vida. Lástima que no había funcionado.

	—Bueno, no sé ustedes dos, pero realmente necesito un trago fuerte—, dijo Rorie, levantándose de la cama. Se secó los ojos, que estaban sospechosamente húmedos.

	—Ídem, — dije. Miré a Kellan y traté de decir algo, pero él ya se estaba alejando.

	Etienne y Jaffe estaban esperando fuera de la bahía médica. Etienne lanzó sus brazos alrededor de Rorie y de mí. —Estoy tan contenta de que estés bien—.

	—Nos vengaremos del clan que hizo esto—, dijo Jaffe, su tono de acero y sus ojos brillantes.

	—Primero, sin embargo, tenemos que centrarnos en Skye—, dijo Kellan, su voz cuidadosamente libre de emociones de nuevo.

	Nos dirigimos a la habitación de Kellan, ordenando el servicio de bar portátil en nuestro camino. Una vez que todos nos acomodamos y tomamos un trago —para celebrar los tiroteos y apuñalamientos sobrevivientes—, como dijo Rorie con elocuencia, comenzamos a hablar de negocios.

	—Bueno, primero, ¿qué averiguaste de los funcionarios del puerto? — Rorie le preguntó a Kellan.

	Kellan me miró por medio momento. —Se supone que Skye arribará al puerto mañana por la noche alrededor de las 19:00 horas. No permitirán que nadie suba a bordo a menos que tenga un papeleo especial firmado por el gobernante de la ciudad—.

	—Nos dimos cuenta de la última parte—, dijo Sabin. Ella había sido, como era de esperar, la única que no actuó terriblemente alarmada al saber que casi había sido asesinada antes. Ahora, en la habitación de Kellan, se sentó un poco apartada del resto de nosotros. No me sorprendería en lo más mínimo saber que ella había sido parte del plan para matarme.

	—Entonces, algunas de las ideas lanzadas ayer mientras negociabas con los funcionarios eran volar un aerodeslizador por la parte de atrás mientras Skye está en el puerto, o aterrizar un pequeño barco en la parte más vulnerable de la ciudad hasta después de que haya salido del puerto—, comenzó Etienne..

	—Voto por todo—, dijo Kellan, lo que provocó una carcajada de Rorie y un firme asentimiento de aprobación de Jaffe. —Tenemos suficiente gente para probar todos los enfoques. Probaremos esas dos ideas, además de ingresar a la ciudad con documentación falsificada—.

	—¿Dónde vas a conseguir eso? — preguntó Jaffe, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	Kellan metió la mano dentro de su chaqueta de cuero y sacó un pequeño folio encuadernado en cuero, que arrojó sobre la cama. —Ya está hecho. —

	Rorie silbó y sonrió, y los demás murmuraron emocionados.

	—Rorie y Sabin, esperaba que ustedes dos pudieran abordar el acercamiento del aerodeslizador—, dijo Kellan, asintiendo hacia los dos. Rorie asintió y Sabin se encogió de hombros sin comprometerse.

	—Jaffe y yo pilotaremos la nave —ofreció Etienne.

	Kellan asintió de nuevo, como si esperara su respuesta. —Evr y yo tomaremos el enfoque directo—.

	Cogí el folio y lo abrí. Se parecía a un pasaporte en la Tierra. Había fotos de nosotros dos e información básica, así como la firma y el sello de cera de Yeeto Hillaro, quien supuse que era el gobernante de Skye. Nos enumeró como especialistas en motores a vapor, necesarios para el mantenimiento bicentenario de los conductos del barco. Me preguntaba de dónde había sacado Kellan una foto mía, pero probablemente no quería saberlo.

	—¿Alguien tiene alguna pregunta? — Preguntó Kellan.

	—No—, dijo Étienne. Jaffe y yo aseguraremos un barco a primera hora de la mañana, algo delgado y elegante como un X-Class 560 Baron.

	—Sabin y yo conseguiremos el aerodeslizador también—, agregó Rorie.

	—Muy bien—, dijo Kellan. Dejó que su mirada se deslizara sobre cada uno de nosotros. —Ahora, solo dormimos y rezamos para que las cosas salgan según lo planeado—.

	Todos se levantaron y comenzaron a salir de la habitación, pero Kellan me agarró la muñeca. —¿A dónde crees que vas? —

	—Um, ¿a la cama? ¿Mi propia cama? — Mi frente se arrugó en confusión.

	—No con alguien por ahí tratando de matarte—. Sacudió la cabeza, su rostro serio. —No, somos compañeros de cuarto esta noche. Tal vez todas las noches hasta que descubramos exactamente qué está pasando—.

	Estaba dividida entre una serie de pensamientos y emociones contradictorias: la necesidad de argumentar que no necesitaba a un hombre que me protegiera y el miedo muy real de ser perseguida por alguien que me quería muerta. El deseo de estar cerca de él, y el conocimiento de que sería una tortura permanecer en la misma habitación con él toda la noche mientras estaba completamente vestida. Por supuesto, podría resolver esto último al no estar completamente vestida. Y tal vez en el pasado simplemente hubiera elegido esa opción y cedido a la tentación. Pero esto era diferente, él era diferente. Los dos lo sabíamos cuando nos besamos bajo el Star Fall: esta no era la aventura casual habitual. Esto era poderoso y peligroso.

	—Está bien, lo que sea. — Déjame ir a buscar mis maletas y vuelvo enseguida. Di media vuelta y me dirigí a mi habitación. Kellan se quedó justo sobre mis talones. Mis ojos se posaron en él, una mirada de advertencia de que estaba tentando a su suerte, a lo que respondió con su antigua sonrisa de superioridad.

	Cuando regresamos a su habitación, puse mi bolso al lado de la cama. —Entonces, ¿dónde estás durmiendo? —

	Él sonrió. —Buen intento, princesa, pero no vas a acaparar toda la cama—.

	Abrí la boca pero luego la cerré de nuevo. Si protestaba, parecería que no podría soportar dormir a su lado sin arrancarle la ropa. Y pude manejarlo. Me gustaría. Estaba totalmente bien.

	—Necesito una ducha—, dijo, y se dirigió al baño.

	Como había tomado uno antes, seguí adelante y me cambié a uno de los slips de algodón en mi bolso, uno lavanda con satén en los bordes. Me metí debajo de las sábanas e ignoré el sonido del agua, y sabía de dónde corría el agua, y cómo se veía exactamente, y quería meterme en la ducha y arruinar mi lindo camisón. Sorprendentemente, el sueño tiró de mí de inmediato a pesar de las fantasías que giraban en mi cabeza. Las experiencias cercanas a la muerte aparentemente tenían ese efecto en una niña.

	Entonces, no escuché que el agua se detuviera, o Kellan salir de la ducha, o cruzar la habitación. Su olor me golpeó primero, jabón y piel limpia. Entonces las sábanas se ondularon cuando se metió en la cama. Se acomodó, moviéndose un par de veces para sentirse cómodo. Estaba de espaldas a él, y esperaba que no escuchara mi ritmo cardíaco dispararse. El calor de su cuerpo se extendió a través de las sábanas y su presencia me envolvió. Me concentré mucho en respirar lenta y naturalmente.

	—¿Evr? — Su voz era suave, pero con un tono profundo y áspero, como si también estuviera teniendo dificultades para actuar con naturalidad.

	—¿Mmmhmm? —

	—Estoy muy contento de que estés bien—. Hizo una pausa, y pensé que había terminado. —No voy a dejar que nadie te haga daño—.

	Y no lo dijo de una manera posesiva o sexista como si no pudiera cuidar de mí misma. Solo una simple verdad, una promesa sin ataduras.

	Me di la vuelta y lo miré por unos largos momentos. —Okey. — Me moví hacia adelante en la curva de su cuerpo y me rodeó con los brazos, ligeramente, y nos quedamos dormidos escuchando los latidos del corazón del otro.

	La mañana amaneció cargada de expectación y de la emoción de la cacería. Skye estaría atracando hoy, y teníamos tres planes alternativos sólidos para subir a bordo. Seguramente, uno de los planes tendría éxito. Ahora, solo era cuestión de esperar. Y esperar nunca había sido mi fuerte.

	Después del desayuno, los demás fueron a buscar vehículos para su parte del plan. Kellan y yo decidimos ir al astillero para hablar con algunos de los mecánicos de vapor, así que si nos encontrábamos en una situación en la que nos preguntaban sobre algo, tendríamos un conocimiento general del tema. Pasamos el resto de la mañana hasta el final de la tarde en los muelles, pasando el rato con los mecánicos, cubriéndonos de grasa en casi todas partes y aprendiendo mucho más sobre las máquinas de vapor de lo que jamás hubiera soñado posible. Descubrí que había una especie de rivalidad entre los mecánicos de vapor y los mecánicos de motores más modernos, que fabricaban los núcleos warp y la energía iónica de las elegantes naves espaciales. Los mecánicos de vapor pensaron que los mecánicos espaciales no sabían cómo ensuciarse las manos, y los mecánicos espaciales pensaron que los mecánicos de vapor eran anticuados. ¿Quién hubiera pensado que los mecánicos podrían ser snobs?

	Regresamos al hotel para cenar y limpiar alrededor de las 17:00 horas. Los demás nos estaban esperando y anunciaron que habían adquirido los barcos necesarios. Kellan y yo habíamos conseguido algunos monos elegantes como los que usaban los mecánicos, hechos de un material similar a la lona. Ambos eran grises y tenían cremalleras y hebillas en lugares extraños, y cinturones de herramientas y gafas protectoras. Nos pusimos nuestra ropa nueva, empacamos nuestras cosas, pagamos extra al hotel para que cuidara de los caballos hasta que regresáramos (o facturamos a Titus si eso terminaba siendo más largo de lo esperado) y regresamos al puerto. El tiempo parecía pasar con una lentitud increíble mientras estábamos en el nivel del suelo del astillero, mirando hacia el cielo azul medianoche. Mis ojos se esforzaron por mirar las estrellas, pensando que cada destello era quizás el primer vistazo de Skye apareciendo en la distancia.

	Y entonces, finalmente, ella apareció a la vista. Ella apareció frente a otro reino, apareciendo repentinamente ante nosotros, todavía un poco lejos, pero no obstante vasto y magnífico. Parpadeé cuando, en un momento, el horizonte estaba vacío y, al siguiente, las brillantes torres y el monstruoso vientre de Skye aparecieron contra la negrura del espacio.

	Kellan asintió concisamente a los demás y el grupo se disipó. Los otros cuatro fueron al hangar donde habían estacionado los barcos que habían comprado para poder sacarlos volando y luego regresar con el gran volumen de tráfico que entraba y salía del puerto. Kellan y yo nos dirigimos al Muelle 147, tomando un ascensor de tubo transparente hasta el nivel superior donde nos habían dicho que Skye atracaría. Las puertas del ascensor se abrieron y salimos a la plataforma de observación sobre el muelle. Varios guardias portuarios se reunieron en las puertas que daban al muelle mismo, después de lo cual uno tenía acceso libre para ingresar a cualquier vehículo que atracara allí.

	La canción de la caza se elevó en mi pecho mientras Skye se acercaba más y más. En el muelle, una docena de miembros del personal con palos de luz brillantes guiaban a la ciudad. ¿Quién pilotaba algo tan enorme? ¿Y de dónde? No era exactamente como si la cosa fuera aerodinámica o fácil de maniobrar. No podía imaginarme tratando de guiarlo a un puerto como este. Probablemente por eso el muelle 147 estaba al otro lado del astillero, muy por encima de la mayoría del tráfico pesado. Tuve que concentrarme mucho para evitar mover mis ojos hacia los de Kellan, para compartir mi emoción. Él también lo sintió, lo sabía. Casi podía sentirlo saliendo de él palpablemente, como electricidad estática.

	Caminamos hacia el grupo de guardias en las puertas del nivel exterior del muelle. Sus ojos eran duros e implacables. Los funcionarios de Skye sin duda pagaron a Ifraine una gran suma para mantener todo en orden para su visita anual. Nadie entró o salió de la ciudad sin la debida autorización; eso estaba bastante claro. Parecían como si quisieran negarnos la entrada solo por diversión, solo porque podían.

	Kellan sonrió levemente, con indiferencia, cuando nos acercamos y les entregó a los guardias nuestro papeleo. Seguí su ejemplo, mirando con interés los diversos barcos que entraban y salían del puerto y no prestaba atención alguna a los guardias mientras revisaban los papeles.

	—No se nos notificó que ningún mecánico nuevo abordara a Skye—, dijo un guardia, entrecerrando los ojos hacia mí y Kellan. Tenía una extraña cicatriz en forma de media luna sobre el ojo izquierdo.

	Kellan se encogió de hombros. No pude evitar notar que se veía ridículamente guapo incluso con su traje de mecánico de lona. —Estoy seguro de que puedes verificar las órdenes si así lo deseas. Me imagino que Yeeto Hillaro tiene mucho tiempo para responder preguntas sobre la validez de su solicitud—.

	El guardia se puso rígido. —Es un procedimiento. Nos paga para salvaguardar la seguridad de la ciudad—.

	—Claro, lo entiendo—, dijo Kellan, que ya miraba de nuevo con completo desinterés.

	Los dos guardias nos dieron la espalda y comenzaron a susurrar entre ellos. Kellan me lanzó una sonrisa. Mientras los guardias deliberaban, vimos cómo Skye se acercaba cada vez más. Sin un sol que lo iluminara, habría pensado que sería menos brillante, pero no fue así. Se las arregló para captar cada rayo de luz del astillero, cada destello de cada estrella y el brillo de varias lunas distantes, dando el efecto de que brillaba desde adentro. El dosel negro que lo rodeaba creaba un brillante contraste de luz y oscuridad, y parecía una tierra flotante de cuento de hadas. Me llamó, zumbando en mi corazón.

	Volviéndose hacia nosotros, el guardia con el que habíamos hablado sollozó. —Estás libre—, dijo con la rigidez de un roble.

	—Encantador—, dijo Kellan, todavía sin molestarse en mirarlos.

	Se agachó y apretó mis dedos y vimos como Skye venía en los últimos cientos de metros. Esto fue. Íbamos a hacerlo a bordo. La ciudad que todos habían estado buscando durante una década finalmente sería nuestra.

	Fue en ese momento que Skye desapareció rápidamente de la vista.
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	Observé el lienzo aterciopelado del cielo donde la ciudad había flotado momentos antes y parpadeé desconcertada.

	—¿Lo que acaba de suceder? — gritó uno de los guardias.

	—¡Llama a la autoridad portuaria! — espetó otro.

	Sin embargo, Kellan y yo sabíamos lo que había sucedido. Tomó un momento para que el impacto inicial desapareciera, pero luego pudimos sentir ese tirón, la Llamada en nuestros estómagos que nos decía que Skye acababa de saltar de reino.

	Dimos la vuelta y nos dirigimos hacia el ascensor mientras los guardias corrían confundidos. Probablemente no fue la mejor idea quedarse y responder preguntas sobre por qué una ciudad voladora gigante acababa de volar la cooperativa momentos antes de llegar al puerto. Una vez a salvo y solos en el ascensor, Kellan dejó escapar un gemido de frustración. —Bueno, joder—.

	—De alguna manera deben haber sabido que los estábamos esperando. No solo nosotros, sino también varios otros clanes de cazadores—. Me mordí el labio y me apoyé pesadamente contra las paredes del ascensor.

	—No puedo imaginar cómo—, gruñó Kellan. Golpeó su puño contra la puerta. —Tenemos que volver al hotel lo antes posible y montar. No van a aterrizar en ningún otro lugar pronto. Es volver a la forma antigua—.

	Encontré su mirada tormentosa. —Está bien, estaba empezando a extrañar la llamada de la caza de todos modos—.

	Kellan me sonrió. —Tienen algo más por venir si creen que nos vamos a rendir tan fácilmente—.

	—Ahí le has dado. —

	Para cuando nos reunimos con los demás y nos reagrupamos, la Llamada ardía ferozmente dentro de mí. Era más fuerte ahora que nunca antes con Skye. ¿Significaba eso que el reino al que habían saltado estaba más cerca que antes, o simplemente que mi determinación había amplificado la Llamada?

	Volví a ponerme mi ropa de caza y cargué todas mis armas antes de dirigirme al establo. —No voy a tomar el ferry—, le dije a Kellan mientras montamos. —Puedo sentir la Llamada lo suficientemente fuerte. No quiero perder más tiempo. —

	—Okey. Iré contigo. — Llamó a los demás. —Nos encontraremos allí. Evr y yo estamos saltando de inmediato—.

	Sabin puso los ojos en blanco. —¿Muy impaciente? Será mejor que esperes que no te pierdas en el limbo como Waylan—.

	—Se supone que los cazadores son impacientes—, respondí con frialdad. —Pero como dijiste antes, no es como si estuvieras preocupado por mi bienestar—.

	—Cierto—, dijo con una sonrisa tóxica.

	Sabuesos y fuego del infierno, Sabin, por ser tan perra, dijo Rorie, deslizando su espada en su vaina y balanceándose sobre su caballo.

	Ella le lanzó una mirada maligna pero mantuvo la boca cerrada.

	—Nos vemos en el otro lado—, dijo Etienne con un movimiento de la mano mientras Jaffe nos ofrecía un breve asentimiento.

	Mi sabueso corría en círculos entre los pies de Brynwyn, su pequeña lengua de zorro colgaba de un lado de su boca por la emoción. —¿Lista, niña? — Le pregunté a la yegua, acariciando su cuello. Entonces extendí la mano, abrí un camino hacia el otro reino donde Skye había desaparecido y nos atrajo a los tres.

	Y directamente en el camino de un tren. Grité y Brynwyn saltó hacia adelante fuera de las vías, la fuerza de su paso casi la hizo perder el equilibrio. Su melena y mi cabello se precipitaron hacia atrás mientras pasaba rugiendo a nuestro lado. Mi corazón salió de mi boca y volvió a mi pecho donde pertenecía. Pero luego otra ola de pánico se apoderó de mí: ¿dónde estaba Kellan? ¿Me había seguido los talones hasta el reino? Pasé la mirada de un lado a otro, pero no estaba a la vista.

	Mi corazón se aceleró junto con el tren mientras pasaba, y finalmente pasó el último vagón. Kellan y su caballo negro estaban de pie al otro lado de las vías. Por alguna razón, me eché a reír. —¿Supongo que evitar la muerte en el tren es otra razón para pasar por el reino del Ferryman? — Jadeé cuando tuve un respiro.

	Me miró en estado de shock por un momento, luego comenzó a reír igual de fuerte. Ambos teníamos lágrimas corriendo por nuestras caras. —Sí, está eso—, estuvo de acuerdo. —Ah, eres tan adicta a la adrenalina como yo. Nunca pensé que encontraría a alguien tan loca como yo—.

	—¿Y ahora qué? — Miré a mi alrededor para ver en qué tipo de reino habíamos aterrizado. Era lo más opuesto posible a Ifraine. Parecía un poco como el Londres victoriano, todas las calles empedradas y faroles iluminados por llamas. Y ratas, vi cuando mis ojos recorrieron las canaletas de los edificios cercanos. Arrugué la nariz con disgusto. El cielo era de un púrpura oscuro que se oscurecía rápidamente hasta convertirse en noche completa, lo que significaba que al menos los días y las noches funcionaban normalmente aquí. También significaba que no nos quedaba luz del día para perseguir a Skye.

	—Creo que he estado en este reino antes—, dijo Kellan. —Hace mucho tiempo. Necesitamos encontrar alojamiento y luego ir a ver si podemos encontrar un piloto de zepelín o algo así. Tal vez alguien que se vaya esta noche—.

	—¿Zepelín? —

	—Sí, ya sabes, un tipo de aeronave. Creo que los tienen aquí. —

	Nos dirigimos hacia lo que parecía ser la calle más cercana, lejos del grupo de vías del tren detrás de nosotros. El vapor y el humo obstruyeron el aire, haciéndome toser. Una vez que llegamos a la calle, nos incorporamos al tráfico de carruajes tirados por caballos y otros jinetes a caballo. Lo que me hizo pensar en algo. —¿Todos los otros reinos saben acerca de los cazadores? Parece que donde quiera que vayamos, ustedes son bien conocidos—.

	—No, no todos—, respondió Kellan. —Hay muchos, como la Tierra, que eligen permanecer en la oscuridad sobre todas las cosas mágicas y aparentemente inexplicables—.

	—Y Skye se apega a los reinos que lo conocen, por lo que no es un fenómeno sorprendente cuando aparece en todos los reinos—.

	—Sí, en general. — Señaló más adelante una estructura de cuatro pisos de piedra gris con humo saliendo en espiral de tres chimeneas diferentes. Parece una posada decente. Vamos a ver."

	La posada tenía cuatro habitaciones disponibles. Una de las cosas buenas de conocer a un grupo de Cazadores es que no tenías que preocuparte de que te encontraran en una ciudad con cientos de posadas diferentes. La Llamada se encargaría de eso. Una vez que guardamos nuestras maletas y pusimos los caballos en un establo en la parte trasera, volvimos al vestíbulo para preguntar sobre los pilotos de aeronaves en el área.

	El chico de rostro rubicundo en el mostrador nos miró a los dos con curiosidad, jugueteando nerviosamente con el corbatín alrededor de su Oxford blanco almidonado. —Sí, hay algunos. Brittyn Tilt es una, y Penelope Elmwood. También está Hyde Narrowroot. —

	—¿Cuál es el mejor? — Kellan preguntó, inclinándose hacia adelante y mirando fijamente al chico. No pensé que se diera cuenta de que lo estaba haciendo, pero con ojos como esos a veces era difícil no ser intenso.

	El niño se retorció bajo su mirada. —Hay quienes pueden no estar de acuerdo, pero Penélope es quien creo que es mejor—.

	¿Y dónde podríamos encontrar a Penelope Elmwood?

	—Prueba en la taberna de Barbarroja—, respondió el chico, luciendo aliviado de haber terminado con la conversación.

	—Gracias—, dijo Kellan, arrojándole una moneda y volviéndose hacia la puerta.

	Una vez que llegamos a la calle, giramos a la derecha, siguiendo nuestro instinto en dirección a la taberna. —Definitivamente he estado aquí, lo recuerdo ahora—, dijo Kellan. —Redbeard’s, como te puedes imaginar por el nombre, es un lugar frecuentado por piratas del aire o del mar. El lugar está a menos de una milla del océano en el lado este. — Él sonrió. —Tienen buena cerveza. —

	—¿Y cuál es el nombre de este reino? —

	—Gallow, si no recuerdo mal—.

	Continuamos por la calle, girando de un lado a otro hasta que encontramos Redbeard's, un edificio de ladrillo derruido destrozado entre otras dos tiendas, una barbería y la otra carnicería. Sus ventanas mugrientas no dejaban ver mucho el interior, pero la música y las risas salían a raudales a la calle, así como el sonido de cristales rompiéndose y algo fuerte golpeando contra la pared. Hice una pausa y lo miré con cautela, pero Kellan se encogió de hombros. —Como dije, un lugar frecuentado por piratas—.

	Justo cuando nos acercábamos a la puerta, el ciervo blanco apareció de la nada veinte pies delante de mí. Me congelé y Kellan me miró. —¿Qué? —

	—Veo…—

	—¿Ves qué? — Siguió mi mirada, pero claramente no vio al ciervo. Podía entender por qué el pescador no había visto al ciervo la última vez, pero ¿por qué no podía Kellan?

	El ciervo pateó los adoquines con un casco y resopló con fuerza, sacudiendo los cuernos de un lado a otro. Algo lo estaba molestando, eso era obvio. Di un paso adelante, pero él sacudió aún más sus astas y su patada se hizo más vigorosa. —No creo que debamos entrar—, dije, colocando mi mano en el brazo de Kellan para detenerlo.

	—¿Por qué no? — Kellan preguntó bruscamente, mirándome como si estuviera loca.

	—Um, no estoy segura de cómo explicarlo, pero—

	No tuve la oportunidad de intentarlo. Del callejón a nuestro lado saltó un grupo de hombres y mujeres con cubrebocas como ninjas. Mi mano fue a buscar mis armas, pero antes de que pudiera alcanzar algo, uno de los asaltantes presionó una daga en mi garganta. Me congelé cuando el frío metal presionó contra mi carne. Kellan cargó hacia adelante, pero mi secuestrador presionó el cuchillo en mi garganta lo suficiente como para hacerme sangrar y demostrar que hablaba en serio. Con ojos salvajes, Kellan dio un paso atrás, bajando su hacha. Los músculos de su mandíbula rodaron y la rabia tembló a través de su cuerpo.

	Mis ojos se dirigieron hacia donde había estado el ciervo. Él se había ido. Trató de advertirme, pero ya era demasiado tarde. O más bien, no respondí tan rápido como debería. Los ojos brillantes de mis captores brillaron en las sombras, todos los tonos extraños de amarillo y naranja mientras me miraban. Lentamente, el grupo de guerreros enmascarados se retiró conmigo al callejón, asegurándose de que Kellan no me siguiera antes de girarme y empujarme hacia adelante. Luego nos movíamos a paso rápido por los callejones de la ciudad, todo era un borrón de sombras, penumbra y luz de lámpara. Mis captores me sujetaron con firmeza, un hombre y una mujer en cada brazo. Cuando traté de mirar a mi alrededor, empujaron la parte de atrás de mi cabeza y me gritaron órdenes.

	Este tenía que ser un grupo diferente de cazadores que los que habían intentado matarme en Ifraine. ¿Por qué si no me arrastrarían por la ciudad cuando podrían haberme degollado y fugado entre las sombras? Lo que significaba que tenían algo planeado para mí además de la muerte. Y apostaba que era para ayudarlos a encontrar a Skye antes que los otros Cazadores. Pero tenían que saber que Kellan y los demás vendrían por mí, entonces, ¿a qué estaban jugando? No había ningún lugar donde pudieran esconderme que los otros Cazadores no pudieran seguir. Parecía algo inútil. Y eso solo podía significar que me estaba perdiendo algo.

	Un olor salado en el aire me dijo que nos acercábamos a la costa. Poco a poco, la ciudad dio paso a grandes casas solariegas, espaciadas esporádicamente en las colinas cubiertas de hierba con vistas al océano. Nos dirigimos a una extensión de tierra aparentemente vacía. A medida que nos acercábamos, pude ver que efectivamente albergaba una casa, simplemente no estaba iluminada, nada más que una sombra oscura que se avecinaba en la noche. El viejo truco del escondite secreto en una casa abandonada. No demasiado originales. A medida que nos acercábamos, mis captores susurraban entre ellos en un idioma que no podía entender. Algunos de ellos corrieron adelante, sus movimientos ágiles como ciervos.

	Delante de la casa crecía un clásico jardín de setos, por el que me condujeron con práctica facilidad. Pasamos junto a varios centinelas, ocultos en las sombras, hasta que estuvimos prácticamente sobre ellos. No sería fácil para nadie acercarse sigilosamente a esta residencia. Y había muchos más Cazadores en este clan que en el Clan del Ciervo. Nos superaban en número por dos docenas al menos. Traté de no entrar en pánico ante la probabilidad de fracaso de cualquier intento de rescate. Llegamos a los escalones que conducían a la casa. Mi corazón latía rápidamente junto con el golpeteo de muchos pies sobre la piedra. Pasamos por las enormes puertas delanteras, después de lo cual se cerraron detrás de nosotros con un sonido metálico definitivo.

	Me empujaron a través de la casa a oscuras, arriba y abajo de los pasillos hasta que pasamos a través de otra puerta, a una escalera que conducía debajo de la tierra. Bajaba en espiral, no muy lejos, antes de abrirse a un gran sótano. La habitación estaba iluminada con linternas que no iluminaban mucho excepto unos cuantos barriles de vino añejos y las omnipresentes ratas y arañas que habitan en la parte inferior de las casas antiguas. El moho flotaba en el aire y se adhería a las grietas de las paredes de piedra. Casi brillaba a la luz parpadeante de las linternas. No es exactamente el lugar que habría elegido para hacer negocios, pero bueno, ¿qué sabía yo acerca de ser un tipo malo?

	En el otro extremo de la habitación había una silla de madera, y en la silla estaba sentada una mujer con el pelo largo y negro azabache. Estaba flanqueada por media docena de guerreros enmascarados, como si necesitara protección de mí. Sin embargo, su porte dejaba claro que no necesitaba protección de nadie. Estaba escrito en las líneas de su rostro y en el ángulo agudo y rígido desde la barbilla hasta el cuello; la mirada dura en sus ojos. Una larga cicatriz le recorría la mejilla izquierda, e incluso esto parecía amplificar su poder. Apostaba a que el que se lo había dado había cambiado su vida por él. Un pequeño dragón azul se sentó en su hombro, mirándome con una mirada hambrienta que no disfruté del todo.

	—Déjame adivinar, ¿este es el Clan Dragón? — Pregunté, interrumpiendo la tranquila mirada hacia abajo. Uno de los Cazadores que me sujetaba me empujó de rodillas y la piedra dura se partió contra mis huesos.

	—Muy perspicaz, hija de Titus —dijo burlonamente la mujer. Me miró como si yo fuera una colección de basura que encontró en la calle.

	¿A qué debo el placer de tu compañía? Pregunté con una dulce sonrisa.

	—No juguemos—, dijo la mujer, su voz humeaba y ardía como las linternas. —Soy Soo Kai, líder del Clan Dragón. Buscamos la ciudad de Skye, al igual que los demás cazadores. — Ella me miró con ojos fríos que quemaban naranja atardecer. —Sabes que te he traído aquí para que nos ayudes a encontrarlo—.

	—Sí, estoy segura de que estaría muerta de lo contrario—. Me encontré con sus extraños ojos fijos. —Lo que no puedo entender es qué te hace pensar que voy a ayudarte de buena gana—.

	—Parece que te falta imaginación, en ese caso—, dijo Soo Kai. Ella acarició la espalda del dragón meditativamente. —Siempre hay tortura, personal o tal vez uno de tus nuevos amigos del Clan del Ciervo. O tu caballo. Pareces bastante aficionada a ella. — Ella sonrió ante mi lucha por mantener la compostura en mi expresión facial. —O podría pagarte una gran suma de dinero que aseguraría que seas rica por el resto de tu vida. También hay varios hechizos que podría colocarte, muy fáciles de conseguir en cualquier mercado mágico. Y probablemente podría pensar en una docena de otras formas de obligarte. De nuevo, sin embargo, prefiero no jugar. —

	Nos miramos el uno al otro durante varios largos momentos, ella con un poder casual, yo con un odio creciente.

	Soo Kai suspiró y se recostó en su silla. —Sin embargo, seré honesta, Evryn. Todas esas otras cosas son buenas y generalmente funcionan, pero creo que si llegas al corazón de los verdaderos deseos de alguien, ahí es donde encontrarás la manera no solo de motivarlos a tu causa, sino de inspirarlos—.

	—Está bien, entonces, dime, ¿cuál es el verdadero deseo de mi corazón? — Mis ojos le lanzaron un desafío.

	Ella sonrió, impertérrita. —En tu caso, como huérfana que acaba de descubrir quiénes son sus padres, ese es tu verdadero deseo: la familia—.

	Me reí, breve y fuerte. —¿Titus? Si crees por un segundo que me inspira a hacer cualquier cosa, estás muy equivocada. Estoy buscando a Skye para mí, no para él. Simplemente por la emoción de la caza. Ese hombre de corazón frío no es de mi familia. —

	Soo Kai juntó sus dedos frente a su rostro, una serie de anillos brillantes destellaron en la penumbra. —Interesante. Tampoco puedo decir que te culpe, es un tipo bastante desagradable. — Bajó las manos y entrecerró los ojos. —Pero no es de eso de lo que estoy hablando—.

	—Bueno, dado que mi madre está muerta, esto realmente se ha puesto interesante. Por favor, dime, ¿qué miembro de la familia perdido hace mucho tiempo has desenterrado para tentarme? ¿Pensé que habías dicho que no querías jugar? — Suspiré para mostrar mi aburrimiento con toda la situación.

	Titus, además de ser un pez congelado como ya hemos acordado, también es un hermoso y terrible mentiroso. Sus ojos anaranjados estaban de nuevo en mí, y sentí el primer temblor de miedo desde que me trajeron ante ella, un escalofrío en mi estómago que me dijo que el fondo estaba a punto de caer. —Ves Evryn, me ayudarás, de buena gana, porque ofrezco la verdad cuando nadie más lo ha hecho. Te ayudaré a encontrar a tu madre. Que está muy viva.—

	 

	 

	Capítulo Diecinueve

	 

	El aire abandonó mis pulmones cuando el succionador de sus palabras se zambulló en mi pecho, en mi propio ser. Por supuesto, ella podría estar mintiendo. Pero una mentira de esta magnitud parecía exactamente el tipo de gilipollez que haría Titus.

	—Demuéstralo —dije con los dientes apretados.

	—No necesito probarlo—, dijo Soo Kai encogiéndose de hombros. —Ahora que sabes que ella existe, puedes sentirla tú misma. Cázala. No te sorprenderá dónde está. —

	Soo Kai sacó algo de la bata de kimono que vestía y me lo lanzó. Una foto de una mujer con rizos rojos como los míos, pero más largos. Y ojos como los míos, pero con finas líneas en las comisuras y una tristeza escondida en sus profundidades, hielo bajo un manto de flores primaverales. Casi no necesitaba molestarme en acercarme, porque sabía dónde estaría ella. Pero lo hice de todos modos, solo porque tenía que estar segura. Y la presión sorda de la Llamada que había sentido desde que llegué a este reino, en el fondo de mi mente incluso después de haber sido secuestrada, se duplicó en intensidad. Mi madre estaba en Skye. Y ambas eran muy, muy cercanas.

	Tomé varias respiraciones para calmarme. —Y ahora que sé sobre mi madre, ¿qué más puedes ofrecer que me haga ayudarte? —

	—Compré un vehículo muy especial: una pequeña aeronave que puede saltar reinos como Skye. Esa es la única manera efectiva de seguirla. Es prácticamente imposible de otra manera—. Soo Kai parecía absolutamente confiada en la zanahoria que colgaba. Quería rechazarla solo para ver la mirada en su rostro. No es que fuera probable que simplemente me dejara ir.

	—Entonces, ¿para qué me necesitas? Seguramente tus propios Cazadores pueden sentir adónde va. — Los miré alrededor de la habitación y obtuve principalmente miradas furiosas a cambio.

	Soo Kai se miró las uñas. —Son excelentes, sí. Pero predigo que una vez que Skye se dé cuenta de que estamos tras su rastro, viajará a través de reinos y lugares que nadie ha visto antes. No me arriesgo. Eres la última descendiente de Artemisa, aparte de tu madre. Tienes habilidades bajo la manga que aún no conoces—.

	Pensé en nuestra conversación, mi mente aún estaba en estado de shock al enterarme de que mi madre todavía estaba viva. Pero si estaba viva, eso significaba que realmente me acababa de abandonar. De hecho, si ella solo estaba tratando de evitar otra guerra entre los cazadores escondiendo la llave, ¿por qué no mantenerme a bordo de Skye con ella? No tenía ningún sentido. Ya nada tenía sentido. —¿Qué más sabes sobre mi madre? —

	—¿Estás aceptando unirte a mí en la cacería? ¿Tengo tu palabra de que me llevarás a Skye? — Ella alzó una ceja y sonrió; claramente ella había terminado de dar información gratis.

	Fue menos una decisión sobre si los ayudaría o no, que una decisión sobre si lo haría como prisionera, o si los ayudaría en mis propios términos y obtendría algo valioso a cambio. Soo Kai no me iba a dejar simplemente salir de aquí. Podría ayudarla a llevarla a Skye. Eso no significaba que tuviera ninguna intención de pasarle el Artifex. —Sí. Te llevaré a Skye. Siempre que mi madre o yo no sufra ningún daño una vez que encontremos a Skye, y que seamos libres de irnos si así lo deseamos. —

	—Por supuesto. No soy un bárbaro—, dijo Soo Kai. Ella sonrió ampliamente, y los murmullos de aprobación se estremecieron a través de la habitación. —Vamos a quemar nuestro vínculo ahora—.

	Antes de que pudiera preguntarle a qué se refería, bajó la muñeca ante la cara del dragón y pronunció una palabra aguda en una lengua extraña. La serpiente sopló una ráfaga de llamas rojas contra la muñeca de Soo Kai, quemando la carne. Ella ni siquiera hizo una mueca, sino que simplemente me hizo un gesto para que me adelantara. Me puse de pie lentamente, sin gustarme la idea de que el dragón friera mi piel. Pero un trato era un trato. Bien podría terminar de una vez. Bajé mi muñeca izquierda hacia el dragón y disparó sus llamas a mi piel. El dolor fue feroz pero rápido. Soo Kai presionó nuestra carne quemada y los otros Cazadores en la habitación soltaron un fuerte grito.

	Haciendo un gesto para que alguien nos trajera vendajes, Soo Kai se recostó en su silla. “El barco está casi listo. Partiremos en breve.

	—Mi clan me estará buscando. Estarán aquí pronto —dije, mi voz tan entumecida como la sensación helada extendiéndose a través de mi centro. Había perdido gente antes. Hace mucho tiempo había aprendido a cerrar mis emociones, como una válvula. El hecho de que pensar en dejar a Kellan, Etienne y Rorie doliera tanto como ahora significaba que me había olvidado de mantenerlo bien cerrado. Las relaciones, acercarse a las personas, siempre terminaban con dolor. ¿Por qué todavía no tengo esa lección?

	—Será mejor que esperes que no sea antes de que nos vayamos—, dijo. —No necesitamos ningún derramamiento de sangre—.

	Mi corazón se contrajo dolorosamente al pensar en ellos tratando de luchar contra el clan de Soo Kai, que los superaba en número cuatro a uno. Uno de los Cazadores regresó con las vendas y un poco de ungüento, que instantáneamente eliminó el dolor punzante en mi muñeca. Soo Kai dio órdenes de izquierda a derecha mientras todos corrían, preparándose para partir. Unos minutos más tarde, Soo Kai se levantó de su silla y me indicó que la siguiera. Una docena de cazadores se cerraron a nuestro alrededor, nuestra propia guardia de honor personal. Esperaba que regresáramos a los niveles superiores de la casa, pero uno de los Cazadores apartó una lona de lona que cubría la pared para revelar un estrecho túnel que se abría paso hacia la tierra. El olor a suciedad y moho se intensificó a medida que nos acercábamos a la entrada. Seguí a Soo Kai y los otros Cazadores entraron detrás de nosotros. La oscuridad nos envolvió.

	No podía ver nada, y nadie se molestó en encender una antorcha, pero el suelo estaba impecablemente liso y el túnel discurría recto. En poco tiempo pude ver un destello de luz de luna adelante y salimos a la ladera de una colina cubierta de hierba con vista al océano. Mirando hacia atrás, pude ver la casa a oscuras detrás de nosotros. ¿Y algo que se mueve? No sabía si era mi imaginación o la sombra cambiante de un jinete.

	Más adelante, un largo muelle se extendía hacia las olas, y junto a él atracaba un barco que se parecía a un pequeño galeón antiguo. Fue solo cuando nos acercamos que vi lo que parecía un motor de algún tipo en la popa del barco, y extrañas velas metidas en el costado del barco además de las que estaban desplegadas sobre la cubierta. Abordamos el barco a través de una pasarela, me acerqué a la barandilla y miré hacia la casa. Nadie parecía estar preocupado de que intentara escapar. A mi alrededor, el Clan Dragón estaba ocupado levantando anclas y asegurando cuerdas y todo lo que había que hacer para preparar un barco del mar para ser un barco del cielo.

	El bote acababa de zarpar del muelle cuando el golpeteo de los cascos llegó a mi oído. Kellan y su caballo castrado negro saltaron por encima de las dunas cubiertas de hierba, con el resto del Clan del Ciervo pisándoles los talones. Sus armas cantaban en el aire ante ellos, brillando a la luz de la luna. No podía respirar, y sentía que nunca podría volver a respirar normalmente. Tan valiente, tan leal, y los dejaba a todos.

	—¡Evryn! — Kellan gritó, cargando su caballo hacia el muelle y corriendo hacia el bote.

	El bote estaba demasiado lejos para que él saltara, ya a quince pies de distancia, pero tan temerario como era un adicto a la adrenalina, por un momento pensé que lo intentaría. Sin embargo, su caballo lo sabía mejor, y se paró bruscamente sobre sus corvejones en el borde del muelle. Corrí a la parte trasera del bote, mi corazón latía con fuerza y mi sangre se disparaba en mis venas.

	—¡Salta! ¡Salta, Evr! — Hizo un gesto salvaje hacia mí, desmontando para poder saltar y encontrarme a mitad de camino.

	Me quedé allí, congelada por el fuerte viento, con el pelo alborotado alrededor de la cara. Incluso si no cumpliera mi palabra con Soo Kai, incluso si saltara, solo causaría una batalla que le costaría la vida al Clan del Ciervo. Así que aunque las palabras ardían en mi garganta y en mi corazón, las pronuncié de todos modos, sobre el azote del viento. —¡Mi madre está viva! Soo Kai me ayudará a encontrarla—.

	Mis palabras se las llevó la brisa, y observé su rostro mientras se hundían, grabados a la luz de la luna. Enfado. Desconcierto. Tal vez un toque de tristeza. —¡No seas idiota, Evr! ¡Ella te traicionará! —

	—Déjame ir—, llamé, mi voz se quebró. —¡Te encontraré de nuevo! —

	Me quedé allí y lo observé, pero ahora estábamos demasiado lejos para poder leer su expresión. No me devolvió la llamada. Los demás lo alcanzaron y se pararon en el muelle, mi clan, y vieron cómo nacía en la noche. Me escocían los ojos y me los limpié con enfado.

	Soo Kai caminó detrás de mí, su cabello oscuro azotado por el viento y su dragón revoloteando sobre su cabeza. Ven debajo de la cubierta. Estamos a punto de ir hacia el cielo y te dije que te diría qué más sé de tu madre.

	De hecho, la nave ya se estaba lanzando al aire. Las velas laterales se habían desplegado y el motor en la parte trasera del bote se puso en marcha. En la delantera, uno de los Cazadores estaba detrás del timón de un enorme capitán. En lugar de girarlo hacia la izquierda o hacia la derecha, lo jaló hacia ella y el bote se inclinó y se lanzó al cielo mucho más rápido de lo que hubiera creído posible. Agarré uno de los mástiles para no perder el equilibrio y luego, lentamente, atravesé la cubierta detrás de Soo Kai.

	Había desaparecido por una puerta que conducía a la parte inferior de la cubierta superior y yo la seguí por los escalones de madera. El pequeño hueco de la escalera pronto se abrió a un panal de pequeñas habitaciones. Soo Kai estaba parada en la puerta de uno, esperándome con la impaciencia escrita en cada línea de su cuerpo. Pasé junto a ella y entré en la habitación, que parecía ser una especie de oficina llena de docenas de mapas, plumas para escribir, algunos libros y un modelo de los reinos colgando en la esquina más alejada como el juguete del sistema solar de un niño. El aire olía a papel viejo. Me senté en una de las dos sillas de cuero en la mesa en el centro de la habitación.

	Soo Kai tomó la otra silla y apoyó las botas en la esquina de la mesa, con un pie cruzado sobre el otro. —Entonces, tu madre. No la conocí bien, aunque la ayudé a escapar de tu padre. Contigo en su vientre. —

	Sentí como si alguien me hubiera golpeado en el estómago de nuevo. Aparentemente, Soo Kai nunca había aprendido el concepto de facilitar una conversación. —Titus no me ha dicho nada. Por favor, explícame por qué estaba huyendo de él —le pedí con voz estrangulada.

	La Cazadora de cabello color ébano me miró por encima de su fina nariz. —¿Qué sabes de la guerra de los Cazadores? —

	—Solo que uno de los Cazadores usó el Artifex para crear un aparente Edén para todos los Cazadores, solo para atraerlos a su matanza. Y que la mayor parte de la generación anterior murió, dejando huérfanos a los Cazadores más jóvenes. —

	¿Y después de la guerra?

	—Sé que mi madre me dejó en la Tierra y escondió el Artifex en Skye. Pero no por qué exactamente. Y ciertamente no por qué se quedó allí y Titus me dijo que estaba muerta. — Una llamarada de calor me atravesó con su nombre. Todavía no podía creer que ese idiota fuera mi padre.

	Soo Kai miró al otro lado de la habitación en contemplación, como si eligiera cuidadosamente sus próximas palabras. —No mucha gente sabe lo que estoy a punto de decirte—. Tomó aire y me atrapó con su aguda mirada. —El hombre que robó el Artifex, Nyrio, era medio hermano de Titus—.

	Me senté en la habitación en penumbra y observé el parpadeo de la luz de la linterna y arrojar sombras. —Entonces, ¿comparto sangre con alguien que intentó cometer genocidio en su propia gente? —

	Ella asintió. —Después de que Nyrio muriera en la guerra, Titus tomó el Artifex y escapó con tu madre. Inicialmente, le dijo a tu madre que lo mantendría solo para que nunca pudiera volver a usarse. El consejo de magos la estaba buscando, pero Titus argumentó que habían dejado que la robaran en primer lugar, y que los cazadores eran mejores administradores de un arma tan peligrosa. Pero a medida que pasaba el tiempo, comenzó a experimentar con él en secreto. Ella lo descubrió una noche y lo confrontó, y él se enojó y se negó a detener sus experimentos. Entonces, ella lo robó y lo dejó—.

	—¿Por qué Nyrio quería matar a los otros cazadores en primer lugar? — Yo pregunté. —Eso es completamente loco—.

	—Los cazadores se habían cruzado tanto con diferentes razas, la línea de las hadas se diluyó casi hasta la inexistencia, por lo que pensó que se necesitaba una limpieza para reiniciar la raza en su forma pura—. Ella se encogió de hombros. —Quizás era un poco inestable—.

	—¿Un poco? Suena como el hada Hitler —dije, horrorizada de tener alguna conexión con el hombre. Se hizo el silencio mientras trataba de absorber todo. Lo que realmente quería saber era por qué mi madre me había dejado en la Tierra, en lugar de mantenerme con ella en Skye. Pero no tuve el coraje de hacerle una pregunta tan personal a Soo Kai, y de todos modos dudaba que ella lo supiera. Esa pregunta tendría que reservarse para mi madre cuando la encontrara.

	Uno de los cazadores entró en la habitación. Hizo una reverencia y asintió brevemente a Soo Kai. —Maestro, tenemos una lectura sobre Skye. Está a poco más de nueve millas al norte de nosotros, una vez que alcancemos la altitud. —

	—Tan pronto como lleguemos a la altura, empuja esta nave a toda velocidad. Llámame cuando hayamos recorrido una milla. — Sus palabras se rompieron.

	—Si señor. — El Cazador se inclinó de nuevo y salió de la habitación.

	Soo Kai se volvió hacia mí, sus ojos brillaban. Será mejor que nos preparemos. Te mostraré la cámara de resonancia.

	—¿El qué? — Me puse de pie y la seguí mientras salía de la habitación.

	—Así es como la nave salta de reino. Un Cazador entra en la cámara de resonancia, y hay sensores que detectan la Llamada de la caza a través del Cazador y empujan la nave cuando el Cazador cambia a otro reino—.

	Luché por seguirla en los escalones que conducían a la cubierta. —¿Cómo? Eso suena... complicado. Y peligroso. —

	—Está construido con una combinación única de magia y ciencia. No estoy segura de cómo funciona exactamente, para ser honesta. Solo sé que pagué una fortuna por él y es mejor que funcione correctamente—. Ella sonrió levemente y abrió la puerta de la cubierta superior.

	Cruzamos la cubierta abierta, donde los Cazadores corrían de un lado a otro atendiendo al barco. Todavía subía en un ángulo pronunciado hacia el cielo, pero ahora estábamos entre las nubes. El mundo de abajo había desaparecido de la vista. Aquí sólo había plata, niebla y luz de estrellas. Me detuve y miré por un minuto mientras volaban volutas de nubes, sintiendo un escalofrío caliente en mi pecho por la sensación de volar, de dejar atrás la tierra. Incontables reinos yacían ante nosotros, infinitas aventuras y infinitas posibilidades. Ojalá fuera mi propio clan aquí y no los Dragones.

	Soo Kai abrió el camino hacia la parte delantera del barco, donde desapareció por otro tramo de escaleras debajo de la cubierta. Al final de las escaleras había un pequeño pasillo del que salían dos habitaciones. Uno era claramente una sala de control, con paneles de instrumentos y un portal de visualización de vidrio al final a través del cual se podían ver pasar las nubes. La otra habitación estaba completamente revestida de metal, lo que me recordaba desagradablemente a un horno gigante. Sensores brillantes salpicaban las paredes y el techo aquí y allá. Soo Kai abrió el camino hacia la segunda habitación y se detuvo en la entrada.

	—Cuando llegue el momento, te pararás en la habitación y te concentrarás en seguir a Skye dondequiera que ella viaje. Solo manténganse enfocados en la Llamada, y la nave debería hacer el resto—.

	Asentí y miré las luces brillantes. Parecía completamente absurdo e insondable que tal cosa funcionara. Pero tendría que confiar en quien lo hizo. De lo contrario, me habría atrapado a miles de pies sobre el suelo con una banda de cazadores lunáticos sin ninguna buena razón.

	Soo Kai me dejó para ir a revisar el progreso en la sala de control. Un par de minutos después, uno de los Cazadores, un chico en su adolescencia, se acercó a mí. Era de cabello oscuro, como Soo Kai, pero con ojos grises como las nubes por las que habíamos pasado antes. Fue el primero de los dragones que vi que no tenía ojos naranjas o amarillos. Estábamos a un pie de distancia, mirándonos el uno al otro.

	—¿Tú eres el Perdido? — preguntó dudoso, como si temiera que hubieran elegido a la persona equivocada.

	Su curiosidad no disimulada, a diferencia del frío desdén de los cazadores mayores, me hizo sonreír. —Ya no. Mi nombre es Evryn. — Extendí una mano, que él estrechó después de una pausa momentánea.

	—Soy Yinpo. Es extraño conocerte. Todo el mundo te ha buscado durante tanto tiempo. — Parecía nervioso, como si tuviera poderes sobrenaturales o algo así.

	—¿Todos? — Eso fue una sorpresa. Pensé que era solo la tripulación de Titus.

	—Sí. Como última descendiente de Artemisa, se dice que eres la única esperanza de encontrar a Skye. —

	—No soy la única esperanza—, respondí sin convicción.

	—También se dice que tienes una conexión especial con el Artifex—. Sus ojos grises buscaron los míos.

	Abrí la boca, sin saber cómo responder a eso, pero Soo Kai regresó en ese momento y lanzó una mirada desdeñosa al adolescente. —Yinpo. Vuelve a tu trabajo—.

	El chico se alejó corriendo, lanzando una mirada ansiosa por encima del hombro. Miré a Soo Kai. ¿Cómo estaba atada al Artifex? ¿Soo Kai sabía más sobre las cosas de lo que me decía? Totalmente posible, incluso probable. Mi mente daba vueltas con las implicaciones potenciales de esta nueva información.

	—Skye está a una milla de distancia, Maestro—, le dijo uno de los Cazadores a Soo Kai mientras corría desde la sala de control.

	—Bien. Todos estén listos para saltar reinos si nos ven—. Corrió hacia la ventana de la sala de control.

	La seguí hasta la puerta. A través del portal, pude ver que volábamos a través de tenues nubes, sin visibilidad en ninguna dirección. Ciertamente esperaba que tuvieran alguna forma de evitar chocar contra las cosas, ¿un sonar tal vez? ¿O el sonar solo estaba en submarinos? La Llamada de Skye y de mi madre fue tan fuerte que pude saborear su euforia en la parte posterior de mi lengua. Estábamos tan cerca, tan dolorosamente cerca, y si nuestra suerte nos acompañaba, finalmente estaríamos a bordo de la ciudad y tendría todas mis preguntas respondidas. Mi vida ya no sería el triste misterio de una niña huérfana abandonada por sus padres, condenada al ostracismo por su extraña habilidad para encontrar cosas.

	De repente, las nubes se despejaron y el cielo nocturno brilló a través de la ventana. Justo adelante, aproximadamente media milla, volaba Skye, brillante a la luz de la luna. Tal vez tendríamos una ventaja ya que era de noche. Sería mucho más difícil vernos, y podrían ser arrogantes después de haber estado huyendo durante tanto tiempo. Es posible que ni siquiera tengan centinelas nocturnos.

	Tan pronto como el pensamiento entró en mi cabeza, la ciudad desapareció de mi vista.

	Maldiciendo, seguí a Soo Kai mientras corría a mi lado hacia la cámara de resonancia. Me hizo un gesto salvaje para que entrara. Entré en el centro de la cámara y presioné la marca de mi sabueso en la parte superior de mi brazo. Su presencia me inundó, agudizando la sensación de la Llamada. Las luces de los sensores cambiaron de rojo a verde. Sentí la Llamada de la caza en la boca del estómago, y una sensación ligera y confusa como rocas pop moviéndose de la cabeza a los pies, la sensación que comencé a identificar como el momento en que comencé a moverme entre reinos. El barco se estremeció.

	En ese momento, un dolor insoportable atravesó mi cuerpo como si diez mil voltios de electricidad viajaran por mis venas.
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	Caí de rodillas en agonía, un grito forzó mis labios a separarse. Todo dentro de mí se volvió nuclear, supernovado. Quemando, desgarrando, destrozando mi alma. Esto era más que dolor. Había experimentado dolor antes. Y esto era algo completamente diferente. yo estaba terminada.

	Sin embargo, tan pronto como toqué el suelo, se detuvo. Yo no estaba acabada. Todavía estaba viva, y de alguna manera estaba en una sola pieza. Jadeando, me quedé allí por un momento y temblé incontrolablemente.

	Soo Kai me lanzó una mirada sin emociones, temblando en el suelo y se alejó. La oí llamar a alguien para que me trajera un vaso de agua. No quería un maldito vaso de agua. Quería saber por qué acababa de ser electrocutada por la cámara de resonancia y por qué Soo Kai no parecía ni un poco sorprendida o inquieta por eso.

	—Hemos saltado reinos con éxito—, gritó alguien emocionado desde la sala de control. —Skye está directamente adelante. Parece que estamos en el reino de Cortis. —

	Yinpo se apresuró a entrar en la habitación con agua, que tiré furiosamente de su mano. Mis músculos volvieron a funcionar, me puse de pie y entré en la sala de control. Se arrastró detrás de mí, agitando los brazos con pánico.

	—¿Qué diablos fue eso? — yo grité. Mientras caminaba hacia Soo Kai, saqué mi daga y la acerqué a su garganta antes de que alguien pudiera moverse contra mí. La habitación se quedó muy quieta muy rápidamente.

	—¿Pensaste que no había precio por usar un dispositivo así? — Soo Kai dijo, su tono goteando de burla. —Toda magia tiene un costo. —

	—Sin embargo, de alguna manera no mencionaste esto al negociar nuestro pequeño trato—, gruñí. Por el rabillo del ojo, vi a uno de los Cazadores centímetro a centímetro hacia un arma. —Será mejor que mantengas tu trasero quieto—, le dije, lanzándole una mirada dura.

	Soo Kai no se inmutó ante el frío metal contra su yugular. —¿Aún lo habrías usado si te lo hubiera dicho? —

	—Quizás. Ese no es el punto. Me engañaste. Este arreglo no va a funcionar así. ¿Me entiendes? — Un fino temblor de rabia recorrió mis músculos y las venas de mis sienes palpitaron.

	—No estás en posición de negociar—, dijo, con tono indiferente. —Hemos completado un vínculo de fuego de dragón. No puedes echarte atrás ahora, incluso si quieres. —

	Sus palabras flotaron en el aire entre nosotros con casi tanta amenaza como la idea de volver a enfrentarnos a la cámara. —¿Qué quieres decir? Explícame — exigí, presionando la hoja aún más fuerte contra ella.

	—Es un contrato sagrado. Aceptaste ayudarme a encontrar y abordar a Skye. El dragón ha sido testigo de nuestro acuerdo. Hasta que cumplas con tu parte de nuestro trato, la herida quemada del dragón se infectará y se extenderá hasta que te quite la vida. — Sus ojos anaranjados se clavaron en los míos, observándome mientras me asimilaba la horrible verdad.

	Mi corazón se detuvo. —¿Entonces no importa en absoluto que nunca me hayas revelado esto? Todo nuestro acuerdo se basa en una mentira—. Puse la punta de la hoja en su piel y apareció una gota roja de sangre.

	Su boca estaba tensa mientras escupía las palabras. —No. No importa. Un trato es un trato. —

	Ella era una sociópata. Mi vida no significaba absolutamente nada para ella. Mi mano temblaba de rabia donde sostenía la daga. Contemplé si estaba en mí para matarla, pero antes de que pudiera llegar muy lejos en ese tren de pensamiento, uno de los Cazadores exclamó: —¡Skye ha saltado reinos otra vez! ¡La vamos a perder! —

	Soo Kai me miró, sus ojos carecían de preocupación y dijo: —Haz tu elección, hija de Titus. ¿Continuamos la caza o todo termina aquí? —

	Mis elecciones fueron prácticamente una mierda total. Si mataba a Soo Kai, los otros Cazadores me derribarían en unos momentos. Si me negaba a seguir a Skye, tenía la fuerte sospecha de que me obligarían a entrar en la cámara de resonancia de todos modos, o me tirarían por la borda si eso no funcionaba. Además, si ella estaba diciendo la verdad sobre el vínculo del dragón, eventualmente moriría incluso si me negara y sobreviviera.

	Rechinando los dientes, me alejé de Soo Kai, bajando mi daga. En el momento en que estuve fuera, tres de los Cazadores saltaron hacia mí, pero ella levantó una mano para detenerlos. —¡No hay tiempo! ¡Llévala a la cámara! —

	Corrí a la cámara de resonancia y me detuve en la puerta. Tomé varias respiraciones profundas, luego di un paso adelante, un pie a la vez. Las luces comenzaron a brillar. Skye tiró de mí, la Llamada fuerte y urgente. Me preparé. Las luces cambiaron a verde. La angustia me atravesó una vez más.

	Esta vez me desmayé por el dolor, y cuando volví un par de minutos más tarde, fue un caos absoluto. Los cazadores corrían gritando, Soo Kai gritaba órdenes desde algún lugar de la sala de control y las luces parpadeaban, no en la cámara de resonancia sino en todo el barco. Me puse de pie y cojeé hacia adelante, cada paso provocando una punzada de dolor en mi pierna y en mi mandíbula. A través de la ventana de la sala de control, pude ver a Skye muy a la derecha en un cielo con rayas rojas mientras nuestro barco era azotado por un viento increíblemente poderoso. Se estremeció y se inclinó hacia un lado, arrojando a todos contra la pared.

	Skye había saltado a un reino de vientos casi infranqueables para perdernos.

	Con su enorme tamaño, Skye tenía pocos problemas con el viento, pero nuestro barco estaba perdiendo altura rápidamente. Si no salíamos de este viento, nos estrellaríamos. Y no tenía idea de qué tipo de terreno había debajo de nosotros en este lugar extraño, y si teníamos alguna posibilidad de sobrevivir.

	Volviendo tambaleándome a la cámara, atravesé la puerta y me concentré en Olivaris, con sus bosques dorados y colinas ondulantes. Fue lo último que pensé antes de que todo se volviera negro.

	La luz del día entraba a raudales en mis ojos. No, no sol. ¿Una linterna brillante? Parpadeando, traté de sentarme, pero todo giraba y caí de espaldas sobre una almohada dura.

	—No intentes moverte—.

	La voz me resultaba familiar, pero no podía ubicarla del todo. Las imágenes comenzaron a surgir en mi conciencia como boyas apareciendo sobre el agua. Skye. El dirigible cayendo de las nubes. Volviendo a la cámara. Dolor, mucho dolor.

	—¿Qué pasó?" —pregunté, mi garganta era un lecho de carbones polvorientos.

	Nos saltaste a Olivaris antes de perder el conocimiento. Ahora estamos dando vueltas por los cielos esperando a que te despiertes”.

	Reconocí la voz ahora. Era Yinpo. Lo miré con los ojos entrecerrados. —¿Cuánto tiempo he estado fuera? —

	—Tres días, — dijo, su boca torciendo en una breve mueca de disculpa.

	¿Tres días? Podría creerlo. Me sentí como si hubiera muerto y me hubieran traído de vuelta como un zombi desmoronado sin ningún tipo de control muscular. Todo se sentía... arruinado. —Me sorprende que Soo Kai no haya hecho que me mataras mientras dormía—.

	Yinpo palideció. —No, ahora te necesitamos más que nunca. Soo Kai hizo que todos los demás intentáramos usar la cámara para volver tras Skye—, dijo, su voz temblaba un poco y sus ojos se quedaron vacíos al recordarlo. —Incluso lo intentó ella misma. No funcionó. Ninguno de nosotros es lo suficientemente fuerte. —

	Suspiré. De alguna manera apuesto a que Soo Kai sabía que no funcionaría. Dios, ¿en qué me había metido? Mi único consuelo era que mi clan estaba a salvo y nadie había muerto tratando de rescatarme. Si me hubiera defendido en el muelle, ese podría no ser el caso. Sin embargo, había pagado un precio infernal. Miré a Yinpo. —Lamento que hayas tenido que pasar por eso—. Fue una lástima que no hubiera visto a Soo Kai obtener la mierda siempre amorosa de ella. Pasé mi lengua por mis labios de piel de lagarto para humedecerlos.

	—Se supone que debo ayudarte a levantarte y reunirte con ella en cubierta cuando despiertes—, dijo, agachando la cabeza a modo de disculpa.

	—¿Por qué todos la siguen? Perdón por decir esto, pero parece que ella no se preocupa por nadie más que por sí misma. — Observé su rostro, preguntándome si provocaría su ira al hablar mal de su líder. Pero él simplemente inclinó aún más la cabeza.

	—Ella no siempre fue así—, dijo en voz baja y entrecortada. —Antes de la guerra de Hunter, ella era amable y compasiva. Siempre una disciplina dura, pero justa—. Hizo una pausa y miró hacia atrás para asegurarse de que no venía nadie. —Ella fue la única Dragón adulta que sobrevivió a la batalla contra Nyrio. Murió su marido, y su única hija. La cambió. Se decidió a obtener el control sobre Artifex y los otros clanes, supongo que nunca más tuvo que sufrir una derrota así—.

	Sentí una punzada de tristeza por los Dragones, aunque no me hizo estar de acuerdo con los métodos de Soo Kai. —La guerra cambió todos los clanes—, le dije a Yinpo. —Pero cada uno tenemos que elegir de qué manera nos cambia como personas—.

	El asintió. —Lamento que te sacaran de tu clan. Y que también tuviste que pasar por el dolor de la cámara de resonancia—. Hizo un gesto de disculpa con las manos.

	—No es tu culpa—, dije con un suspiro. —Solo hazme un favor, mantén tu compasión, ¿de acuerdo? Es una de las cosas más valiosas que una persona puede poseer—. Lentamente esta vez, me senté y balanceé mis piernas sobre el costado de la cama. La habitación volvió a girar, pero no con tanta severidad. Esperé hasta que las cosas se calmaron de nuevo y luego me puse de pie. —También podría terminar con esto—, gemí.

	Yinpo enganchó uno de sus brazos alrededor de mi espalda y me dejó apoyarme en él como una muleta. Después de algunos pasos rígidos, comencé a relajarme un poco y sentí que volvía a ser dueña de mi cuerpo. Lentamente subimos los escalones hasta la cubierta superior. Nos recibió un cielo turquesa, y abajo, un campo de nubes. Me pregunté si Kellan estaría en algún lugar de Olivaris o si habrían continuado tras Skye sin mí. Medio momento después, deseché el pensamiento con irritación. Por supuesto que seguirían buscando a Skye. La caza no se detuvo solo porque yo no estaba allí. Y Kellan no era del tipo que se sentaba y se deprimía.

	—Evryn, es bueno ver que estás de vuelta entre los vivos—, llamó Soo Kai, aunque su tono no coincidía con sus palabras.

	—Apenas, — dije.

	—Bueno, puedo apreciar el dolor que has soportado, pero tenemos que volver a la caza. Hemos perdido un tiempo valioso esperando que despiertes. — Sus ojos anaranjados parecían estar mal contra el azul brillante del cielo. Pero claro, todo en ella estaba mal.

	—Estoy segura de que lo que quieres decir es, muchas gracias por salvar la nave y a todos a bordo, y lamento que casi mueras por entrar en la cámara de resonancia tres veces seguidas—, dije, mi tono ácido. —Además, me encantaría escuchar tu brillante idea para atrapar a Skye ahora. — Está claro que no podemos continuar sin que ella aparezca en algún reino donde no sobreviviremos. Probablemente todavía esté allí, surfeando en los vientos huracanados de cualquier lugar al que nos haya llevado.

	Soo Kai me lanzó una mirada fría. —Ella todavía no está allí. Todos la sentimos saltar de reinos de nuevo. — En cuanto a la primera parte de tu declaración, de hecho tengo una idea.

	—Estoy escuchando. — Levanté las cejas y crucé los brazos sobre el pecho. Yinpo se movió inquieto bajo mi cambio de peso.

	—Si podemos afinar el salto para que no entremos en el reino tan atrás de Skye, ella no nos verá a tiempo para escapar. Necesitamos cambiar de reino justo encima de ella, para que podamos repeler hacia la ciudad antes de que suene una alarma. —

	—Oh, ¿eso es todo? — Rodé los ojos y suspiré. —No sé cómo hacer eso, Soo Kai. Probablemente nos estrellaría contra la ciudad.

	Me lanzó una mirada contemplativa. —Se dice que algunos de los Cazadores de antaño podían saltar tanto en el tiempo como en el espacio. Creo que sería una ventaja para nosotros si pudieras hacer eso. —

	Dudé sólo una fracción de un momento demasiado largo. —Bueno, no puedo. — Ella entrecerró los ojos. No se había perdido la pausa.

	Recuerda el vínculo del dragón, Evryn. Morirás si no me ayudas a subir a Skye. Te sugiero que pienses en algo más temprano que tarde. Miró hacia mi brazo.

	No pude evitar seguir su mirada. ¿Fue mi imaginación o mis venas se estaban oscureciendo en el área donde estaba mi vendaje? “Trataré de pensar en ello. Pero primero necesito un baño y algo de comida.

	—Muy bien. — Soo Kai se alejó de mí, como si fuera un sirviente despedido.

	Yinpo me ayudó a bajar cojeando a la cubierta y nos dirigimos a la cocina del barco. Me senté en un sólido banco de madera mientras él recogía un poco de pan crujiente, un tazón de una especie de sopa de frijoles, carne y queso. Mi estómago rugió y devoré todo en cuestión de minutos. Después de que terminé, Yinpo me llevó a una pequeña habitación con una tina antigua con patas de latón en una esquina.

	Señaló un tanque cilíndrico en la esquina opuesta a la bañera. —Hay agua caliente en ese tanque. Solo usa el balde para llenar la tina—.

	—Gracias, — dije, agregando una sonrisa. Dado el lío en el que me encontraba y el hecho de que no tenía idea de qué iba a hacer para salir de él, un baño caliente no debería haberme hecho feliz. Pero lo hizo.

	Él me devolvió la sonrisa tímidamente. Te conseguiré ropa limpia y la dejaré fuera de la puerta.

	Yinpo se fue y llené la bañera con agua caliente hasta la mitad antes de desnudarme y meterme. No estaba tan caliente como me hubiera gustado, pero era algo. Mis músculos rígidos y abusados comenzaron a aflojarse, y me limpié la suciedad de cuatro días de mi piel y mi cabello. Cuando estuve limpia, comencé a contemplar cómo iba a llevarnos a Skye y salir de este vínculo de dragón con Soo Kai. Había hecho un trato con el diablo, y ahora iba a tener que vivir con eso. O engañar al diablo.

	Con un suspiro, me enderecé en la bañera. Yo podría hacer esto. Solo necesitaba volver a mis raíces. Desde que conocí a Kellan, todo había sido un torbellino salvaje, como cazar anfetaminas. Un montón de travesuras sin mucha previsión o delicadeza. Pero antes de que me arrastraran a este loco nuevo mundo, usaría mis habilidades de caza para piratear computadoras. Fui precisa. Detallada. Todo sobre la especificidad. Podría hacer eso de nuevo. De hecho, lo había hecho antes. Mi memoria me llevó al día en que conocí a Titus. Estaba tan enojada que salté a través de los reinos directamente a mi propio apartamento. Lo que significaba que si tenía una motivación lo suficientemente fuerte, podía saltar reinos a un lugar específico.

	Mis oídos captaron el sonido de Yinpo colocando cosas fuera de la puerta, así que salí de la bañera y me sequé. Me había dejado unos pantalones y una blusa de manga larga de seda cepillada holgada con vueltas en las muñecas y una corbata alrededor de la cintura. Me recordó a un kimono con pantalones. Me encogí de hombros y me puse todo, dejando que los pantalones cayeran sobre mis botas. Usando mis horquillas especiales, me recogí el cabello en un moño en la parte posterior de mi cabeza. De dentro de mi túnica sucia, saqué la foto de mi madre que Soo Kai me había dado.

	Cerré los ojos, escuchando el goteo del agua dentro del tanque calentado. Skye me llamó desde innumerables reinos, y mi madre también. La Llamada me llenó, tirando de mí como siempre lo hacía. Pero esta vez lo seguí más allá, como cuando pirateé una base de datos, buceando profundamente, buscando una ubicación exacta. La dirección general de mi caza, o incluso el reino específico en el que se encontraban, no era lo que quería esta vez. Eso fue como extraer un grupo completo de archivos de clientes, cuando todo lo que quería era uno. Me concentré en su ubicación exacta, dejando que llenara mis sentidos.

	La marca de mi sabueso ardía y sentí su presencia conmigo desde muy lejos, aunque no podía verla. Una bocanada del aire que voló Skye me llenó la boca y los pulmones, y me acarició el cuerpo. Podía ver en mi mente cada nube hinchada que rodeaba la ciudad, dorada en la luz dorada de un sol poniente. Las torres de la ciudad centellearon, agujas junto a una vela. Los observé desde arriba, pero incluso eso no estaba lo suficientemente cerca. Entre ellos, ahí es donde yo quería estar. Y entonces yo estaba. De pie en el patio de piedra gris en el centro de la ciudad, mirando el agua salpicar desde una fuente en el medio. El tatuaje de mi llave brilló como el fuego y la membrana entre los reinos se abrió. Abrí mis ojos.

	Había llegado a Skye.

	 

	 

	Capítulo Veintiuno

	 

	Me quedé allí en estado de shock por un momento, parpadeando. El agua fría me salpicó la cara y el aroma de las flores de un parque cercano flotaba a mi alrededor. De hecho lo había hecho. Salté a través de los reinos hasta la ubicación exacta de una ciudad que volaba por el cielo. Una parte de mí realmente no había pensado que podría hacerlo. Pero aquí estaba yo.

	El triunfo se apresuró a través de mí. Realmente me superé a mí misma esta vez. Escapé del Clan Dragón y encontré a Skye, y ahora podía encontrar a mi madre. Estaba, oh, tan cerca, a solo unos cientos de pies de distancia. Me pregunté si podía sentir mi repentina presencia aquí en su ciudad voladora. Tal vez ella tendría alguna excelente razón para dejarme sola en la Tierra, y descubriría el último de los secretos y mi existencia finalmente tendría sentido. Hubiera encontrado mi lugar en el mundo, lo único que había buscado con más ahínco toda mi vida.

	La ciudad era tan espléndida como había imaginado de mis anteriores vislumbres lejanos de sus brillantes torres y cúpulas. Todo estaba limpio y simétrico, y había jardines y árboles en abundancia. Los ciudadanos se arremolinaban felices, afortunadamente ninguno de ellos lo suficientemente cerca como para haber notado mi llegada inesperada y no invitada. Claramente un grupo desprevenido, este grupo, ya que nadie me lanzó ni una mirada de soslayo. Confiaban en las protecciones de su ciudad, no es que los culpara. Este lugar era más seguro que una prisión de máxima seguridad. Lo que me convertía en una especie de infiltrado rudo de espías secretos.

	Me permití una breve sonrisa antes de que la realidad se estableciera. No podía quedarme aquí. Bueno, podría, pero luego moriría por esta marca de dragón. Como si sintiera mis pensamientos, una pequeña llamarada de dolor salió disparada de mi muñeca. Mis venas definitivamente estaban más oscuras alrededor de los bordes del vendaje, como si el veneno se filtrara a través de mi torrente sanguíneo. Tal vez eso es exactamente lo que estaba sucediendo. No sabía cómo funcionaba la maldita cosa. Solo que arruinó mi momento feliz y me obligó a pensar en el siguiente paso de mi plan maestro. La parte en la que burlé a Soo Kai, el sociópata.

	Entonces, me había metido aquí. Me sentí bastante segura de que podía hacerlo de nuevo y llevar a alguien conmigo, como tiré de Brynwyn y mi sabueso cuando saltamos de reino. Tal vez podría ir y venir varias veces y traer algunos cazadores de la elección de Soo Kai. Pero, ¿entonces qué? Entonces estarían corriendo por la ciudad tratando de encontrar el Artifex, y necesitaba encontrarlo antes que ellos. Si me enfocaba en encontrar a mi madre, ella podría llevarme al Artifex, probablemente antes de que Soo Kai pudiera llegar. Eso podría funcionar. Quizás.

	Pero, ¿me perdonaría mi madre si trajera a su ciudad a una banda de cazadores que tenían una ética muy cuestionable? No es como si tuviera mucho terreno sobre el que apoyarse desde que abandonó a su única hija. Pero aun así... ahora sabía que Soo Kai era capaz de infligirme un dolor insoportable a mí y a todos los miembros de su tripulación sin pestañear, lo que cambió las cosas. ¿Quién sabía lo que haría para conseguir lo que quería? Me mordí el labio y traté de pensar en mis opciones. ¿Cuál fue exactamente la redacción de mi promesa a Soo Kai? Le dije que la ayudaría a encontrar y abordar a Skye. No había prometido nada más allá de eso. Un plan comenzó a formarse en mi mente, un plan terrible y arriesgado, pero tal vez mi única oportunidad de salir con vida de todo esto. Respiré hondo y eché un último vistazo a la ciudad, me concentré en la aeronave y retrocedí hasta ella. Fue más fácil la segunda vez.

	Alguien estaba golpeando la puerta del baño y gritando. Lo abrí y encontré a la mitad del clan parado allí, con las armas desenvainadas. —¿Sí? — Dije, sacándolo mientras me apoyaba contra el marco de la puerta.

	—¿Que has estado haciendo? — Exigió Soo Kai, con los ojos entrecerrados.

	Casualmente enrollé un rizo alrededor de uno de mis dedos. —Solo averiguar cómo llevarnos a todos a Skye sin estrellar la nave o electrocutar a todos hasta la muerte. ¿Interesada? —

	Sus ojos se abrieron con sorpresa. —Eso fue rápido. Aparentemente, un baño caliente realmente hace maravillas—.

	—Por supuesto. He descubierto cómo saltar directamente a una ciudad voladora. Skye, en caso de que te preguntes cuál. Creo que puedo llevar a uno de ustedes conmigo. — Observé su rostro y sonreí mientras su boca se abría. Cebo del anzuelo…

	—¿Ahí es donde estabas? ¿Saltaste a Skye? — Su cuerpo estaba completamente rígido, casi temblando por la tensión.

	—Sí. Yo estuve ahí. Es aún más hermoso de lo que pensé que sería—. Colgando el gusano…

	—Ahora. Quiero ir ahora. — Sus palabras salieron temblorosas, entrecortadas, y sus ojos brillaron.

	—Cuando éstes lista. — Y el pez muerde.

	Soo Kai ladró órdenes a sus cazadores y todos corrieron casi en pánico para prepararse. La seguí mientras prácticamente corría hacia la cubierta superior. El sol brillaba en el cielo y el viento era fuerte, impulsando la aeronave a buen ritmo. Fue estimulante e hizo que mi corazón latiera más rápido al pensar en lo que estaba a punto de hacer.

	En unos minutos, los Cazadores estaban todos reunidos y cargados con más armas. Soo Kai miró a su gente, su cuerpo palpitaba visiblemente de emoción. —Todo el mundo conoce el plan. Hoykin pasará primero y deshabilitará a Yeeto Hillaro. El resto de ustedes eliminará al equipo de seguridad. Después de eso, los ciudadanos se rendirán fácilmente. —

	Parpadeé y abrí la boca, luego la cerré de nuevo. Ella estaba planeando matarlos. Entonces, no me había equivocado acerca de sus nefastas intenciones. A veces sería bueno estar equivocado. No iba a encajar con mi plan de traer a su mejor asesino conmigo primero. Llevaría a cabo sus órdenes incluso si tuviera éxito. —¿No quieres ser el primero en pasar, Soo Kai? — Yo pregunté. —Eres el jefe del clan, después de todo. ¿No deberías ver el primer vistazo de la infame Ciudad de Skye? —

	Ella respiró hondo. —Sí, me lo merezco como líder. Pero nos apegamos al plan—. Me señaló a mí y luego al corpulento Hoykin. —Él primero. Ve ahora. —

	Tragué saliva, mi garganta apretándose. Esto aún podría funcionar. tenía que hacerlo.

	El Cazador gigante se acercó a mí y traté de no parecer nerviosa cuando extendí la mano y lo agarré de la muñeca. Maldita sea, incluso esa parte de él era musculosa. Cerré los ojos para dejar fuera las miradas penetrantes del Clan Dragón. Concéntrate, necesitaba concentrarme. Tomando un respiro para calmarme, permití que mi mente se llenara con imágenes de nuestro destino. Perfeccionando, nos saqué a través.

	A Hoykin le tomó solo medio momento darse cuenta de lo que había hecho. Sus ojos vagaron por las colinas grises azotadas por el viento que había visitado durante la primera parada en la búsqueda de Skye. Nos paramos en un acantilado que dominaba el valle donde los trolls nos habían atacado. Hoykin bramó y saltó hacia mí, sacando una perversa hoja semicircular. Brillaba incluso en la luz filtrada por las nubes cuando cortó hacia mi pecho. Salté hacia atrás, cayendo y aterrizando con fuerza en la hierba. Mi mente se apresuró a obtener una buena imagen de la aeronave. Casi allí, casi allí... se abalanzó hacia mí, sus ojos brillaban con sed de sangre. Rodé hacia un lado, y su hoja se hundió en la tierra con un crujido enfermizo. El barco se formó sólidamente en mi mente, y me puse de pie y caminé a través de los reinos.

	—¿Qué pasó? — Soo Kai escupió. —Pareces asustada—.

	—Alguien nos vio. Date prisa, vamos. — Le hice un gesto con impaciencia y, aunque entrecerró los ojos por un momento, se acercó a mí y me dejó agarrarla por la muñeca. Esta vez las cosas iban a ser un poco más complicadas...

	Una vez más, atravesé los reinos. Skye se materializó a nuestro alrededor, la puesta de sol se desvaneció en profundos rayos color ciruela bajo una caída del crepúsculo. Soo Kai respiró asombrada. Trató de dar un paso hacia la fuente, pero mantuve un firme agarre en su muñeca. Sus ojos fueron a los míos, y vio lo que estaba a punto de hacer y trató de liberarse. Pero ya nos estábamos moviendo de nuevo.

	Esta vez me concentré en Ifraine, en la entrada del abismo donde Kellan me había llevado para ver la caída de estrellas. Empezamos a movernos a través de los reinos sin problemas, excepto que esta vez, justo cuando nos movíamos a través de los reinos, la idea de Kellan besándome apareció espontáneamente en mi cabeza. Y algo se sintió diferente. Un fino cambio en la sensación en mi pecho cuando el reino apareció a nuestro alrededor. Entonces, incluso antes de ver al caballo castrado de Brynwyn y Kellan parado allí en la entrada del abismo, supe lo que había hecho.

	Salté atrás en el tiempo.

	Soo Kai se abalanzó sobre mi garganta, poniendo fin a cualquier contemplación adicional sobre lo que había hecho y cuán completamente jodida estaba esta vez. Sus dedos se cerraron alrededor de mi laringe y el aire salió de mí. Mi cabeza golpeó la superficie de la luna en polvo debajo cuando la fuerza de su embestida me tiró de espaldas. Se formaron manchas en mis ojos y mis pulmones comenzaron a arder. Golpeé debajo de ella, pero ella estaba sentada sobre mis caderas, lo que dificultaba la tracción. Mi corazón se ralentizó mientras mis pulmones trataban desesperadamente de inhalar, pero no salió nada. La oscuridad se deslizó en los bordes de mi visión. No podía morir aquí, ahora, en el mismo momento en que justo al otro lado del abismo, estaba viviendo uno de los momentos más hermosos de mi vida.

	Pateé con todas mis fuerzas y mi bota se elevó y conectó con la parte posterior de su cabeza. Ella chilló y cayó a un lado, y yo inspiré una bocanada de aire, el color apareciendo de nuevo en mi visión como fuegos artificiales. En otro momento ella estaría sobre mí otra vez, y esta vez no me quedaría ninguna fuerza para luchar contra ella. Mi mente encontró mi apartamento, y salté a través de los reinos justo cuando ella saltó hacia mí de nuevo.

	La alfombra prácticamente me subió por la nariz cuando aterricé. Por un momento temí que me hubiera seguido, pero estaba sola. Tomé más aire y tenía un sabor maravilloso, como si todos los colores del arcoíris infundiesen cada célula de mi ser. Tumbada en el suelo, inhalé y exhalé y dejé que mi ritmo cardíaco se calmara, disfrutando el simple hecho de que estaba viva. En cuanto a mi plan, había funcionado. Hasta ese último salto. ¿Qué significaba que había traído a Soo Kai atrás en el tiempo? ¿Había alterado el tiempo? ¿O todo eso de las películas sobre los viajes en el tiempo era pura mierda?

	Mis pensamientos se dirigieron a Kellan y al Clan del Ciervo, pero ya no podía volver a saltar de un reino a otro. Necesitaba un descanso. Tal vez un año de sueño. El Clan del Dragón estaría cazando mi trasero pronto, y quién sabe qué estragos había causado con mi involuntario viaje en el tiempo. Mi madre y el Artifex todavía estaban en Skye, y ahora estaba de vuelta al punto de partida para resolver toda la situación. Todo fue un gran, gordo, enorme lío. El agotamiento tiró de mis extremidades. Mi cuerpo realmente había pasado por un escurridor en los últimos días. Las decisiones podrían aplazarse un poco. Así que me dejé dormir allí mismo, en el suelo de mi apartamento.

	Me despertó algo caliente. Ardiendo como una marca contra mi cadera.

	Con un grito, me di la vuelta y golpeé mi cinturón. Estaba brillando de color azul brillante, y mi ritmo cardíaco se aceleró hasta que me di cuenta de lo que debía ser. Mi Aón. Alguien estaba tratando de contactarme.

	Saqué la esfera de cristal de mi bolsillo en mi cinturón, y tan pronto como la sostuve firmemente en mis manos, la superficie azul se derritió y apareció una cara. Desafortunadamente no era la cara que quería ver.

	—Titus. ¿Qué puedo hacer por ti? — Mi tono fue cauteloso, ya que estoy segura de que la imagen de mi rostro estaba en su Aon en Olivaris.

	—Me gustaría recordarte que hiciste un juramento para ayudarme a encontrar a Skye. No es un juramento para fugarse con un clan rival—. Su voz era de piedra, como estaba empezando a pensar que su corazón también lo era.

	—Nunca te hice un juramento. Te debo cero lealtad. Cero. — Mis palabras salieron con la fuerza aplastante de un glaciar.

	El rostro de Titus se retorció de rabia. —Entonces, has desertado entonces. Te uniste al Clan Dragón. —

	—No le debo lealtad a ningún clan. Y teniendo en cuenta que los Cazadores están muriendo debido a las peleas entre ellos, es posible que quieras hacer lo mismo—.

	—Eres como tu madre—, dijo entre dientes. Una traidora que huye de su deber.

	Tomé una respiración profunda. —Sabes, puedes ser el padre más mierda de todos. Me alegro de que te preocupes por mi seguridad y bienestar. Aquí hay un pequeño dicho de la Tierra que tenemos para personas como tú: vete a la mierda—. Y dejé caer el Aon al suelo, cortando la conexión.

	Una risa salvaje escapó de mi pecho, con algunas lágrimas mezcladas. Me dejé caer de nuevo en el suelo, me cubrí los ojos con el brazo y dejé escapar un profundo suspiro. Dios, qué equivocada había estado al desear un padre de verdad.

	Algo suave tocó mi mejilla. Como terciopelo o piel de topo. Me levanté de un tirón, agitándome salvajemente. El ciervo se quedó allí, mirándome plácidamente.

	Parecía fenomenalmente fuera de lugar en mi pequeño y aburrido apartamento. Me empujé hasta quedar sentada y acaricié su hocico. —¿Qué estás haciendo aquí, eh? —

	El ciervo resopló como en respuesta.

	—Sí, estoy un poco oxidada en mi discurso de ciervo. Tendrás que dar más detalles. —

	Con otro resoplido, el ciervo dio media vuelta, dio tres pasos y luego me miró por encima del hombro.

	—Oh, ¿estamos haciendo lo siguiente otra vez? — Me puse de pie, mis músculos quejándose. —Espera un segundo, ¿de acuerdo? —

	Fui al baño y miré en el espejo las marcas entrecruzadas de la alfombra marcadas en mi cara, así como el rojo de los dedos de Soo Kai magullados en mi garganta. "Encantador." Bebí un poco de agua directamente del grifo, me eché un poco en la cara y regresé con mi compañero animal. —Está bien, ¿a dónde? — Puse mi mano en su hombro.

	Pasamos a través de los reinos hacia lo que parecía un enorme jardín japonés. Parches de césped perfectamente cuidados salpicados de estanques koi y enormes árboles bonsai me rodeaban. Enormes montañas envueltas en niebla se erguían majestuosamente en la distancia, y las grullas volaban por encima. Era de día, aunque el cielo era de un azul bígaro cada vez más profundo que anunciaba la llegada del crepúsculo. El incienso perfumaba el aire de un quemador de piedra a unos metros de distancia. —Bonita—, dije, tomando una respiración profunda.

	El ciervo caminó serenamente hacia adelante, conduciéndonos a través del jardín hasta que una pagoda roja apareció en la distancia. Las luces brillaban desde adentro, y tuve la sensación de a quién encontraría adentro. Cuando llegamos al edificio, caminé hacia el porche envolvente, mis instintos me llevaron a una puerta corrediza de bambú. El ciervo inclinó la cabeza y desapareció. Abrí la puerta. Kellan se sentó en un cojín en el centro de la habitación frente a mí. Sus ojos se abrieron con sorpresa por un momento antes de componer su expresión.

	—¿Qué estás haciendo aquí? — Su voz era tranquila y controlada como si yo fuera solo un vecino que viene a pedir prestada una taza de azúcar. Excepto que probablemente habría sido más amable con el vecino.

	—Estoy bien después de ser abducida por psicópatas, gracias por preguntar—, respondí con gran acidez.

	—Bueno, parecías estar bien la última vez que te vi—, dijo, sus ojos lanzando escarcha. —Pensé que lo tenías bajo control—.

	—¿Qué habrías hecho? — Caminé hacia él, con las manos en las caderas. —¿Dejar que tu clan muera rescatándote en una lucha contra una fuerza mucho mayor en número? No me habrían dejado vivir si los hubiera rechazado. Pensé que también podría ir de buena gana y averiguar lo que pudiera sobre mi madre hasta que pudiera encontrar una manera de escapar que no implicara la matanza total de mi clan. —

	—Abandonaste tu clan en la primera oportunidad posible, — espetó, poniéndose de pie.

	—¿No acabas de escucharme? ¡Mis elecciones fueron una mierda! — Grité. —¿Y sabías que mi madre estaba viva? — Mi tono fue un silbido bajo que se transmitió entre nosotros.

	Los ojos de Kellan parpadearon. —Oficialmente siempre me han dicho que estaba muerta. Pero tenía mis sospechas. —

	—¡¿Y nunca me lo dijiste?! — Mis dedos se curvaron en bolas apretadas. —¿Cómo te atreves a actuar como si yo fuera el desleal? ¡Cómo te atreves! —

	—No lo sabía con certeza—, dijo con firmeza. —Hubiera sido peor decir algo y hacerte ilusiones si me hubiera equivocado—.

	—Esa no fue tu decisión. No necesito protección. — Estábamos parados a centímetros el uno del otro ahora, y el calor de nuestras palabras llenaba el espacio entre nosotros.

	—Bueno, tú tomas tus propias decisiones cuando quieras. Como convivir con el Clan Dragón.— La fuerza de sus palabras golpeó mis mejillas.

	—Lo siento, ¿de acuerdo? ¿Es eso lo que quieres oír? Y lo pagué caro—. Mi voz se quebró cuando mis pensamientos fueron a la cámara de resonancia.

	Sus ojos vacilaron de nuevo, pero esta vez con preocupación. O tal vez solo quería pensar que era preocupación. —¿Qué pasó? —

	Le hice un breve resumen de los últimos días, aunque pasé la mayor parte inconsciente. Omití la parte sobre qué pensamiento exactamente me hizo retroceder en el tiempo. Cuando terminé, sus ojos estaban sombríos. Levantó mi brazo y examinó mi herida quemada vendada.

	—Supongo que comenzará a sanar ahora, ya que cumplí mi parte del trato—, dije. —Simplemente no ha tenido tiempo todavía—. Al menos, más vale que esa sea la razón. Había llevado a Soo Kai a Skye, tal como había acordado. También la había llevado a otro lugar después. Técnicamente, había hecho lo que dije.

	El asintió. —Y esto del viaje en el tiempo, no sabemos qué repercusiones puede tener. Sin embargo, creo que ahora podemos saber por qué Skye salió del puerto tan repentinamente en Ifraine—.

	—¿Crees que fue Soo Kai? — Mis ojos se abrieron.

	Se encogió de hombros. —Es posible. Nunca tuvo sentido antes. Pero si ella hubiera estado allí y descubierto nuestros planes, podría haberles advertido de alguna manera para que no nos juntáramos antes que ella—.

	El viaje en el tiempo me confundió muchísimo. “¿Porque traerla de vuelta afectó todo lo que sucedió después de ese punto, a pesar de que realmente no lo había hecho todavía en la línea de tiempo original? ¿O algo así?" No quería creerlo, pero tenía razón, encajaba perfectamente.

	—Si algo como eso. — Casi sonrió. —Se convierte en un bucle de tiempo extraño—.

	—Entonces, ¿eso significa—?

	La puerta del otro lado de la habitación se abrió y entró Sabin. Se quedó helada cuando me vio. —¿Que demonios estas haciendo aquí? —

	—Encantado de verte, también—, le respondí. —Me alegro mucho de que estés encantada de que no esté muerta, Sabin. Un verdadero encanto como siempre. —

	Sabin entrecerró los ojos y se movió hacia mí. —Escucha, perra—”

	Kellan miró con cansancio entre las dos. —Por el amor de Artemisa, detente, por una vez. Evr acaba de escapar de las garras de Soo Kai y estamos a punto de tener una reunión de equipo para decidir qué demonios hacer a continuación. — Sabin, ¿puedes ir a reunir a los demás?

	Los ojos de Sabin se clavaron en mí. —Seguro. Solo estaba aquí para agarrar mi chaleco—. Cogió una cosa con tiras de cuero de la cama en la esquina y salió de la habitación, lanzándome una mirada triunfante por encima del hombro mientras salía.

	Giré hacia Kellan. —¿Te acostaste con Sabin? —

	—No creo que eso sea de tu incumbencia—, dijo, su voz baja y tensa.

	¿Así que así iba a ser? ¿Iba a odiarme para siempre por irme con los Dragones? Un músculo de mi mandíbula se contraía y aflojaba. Pensé por un segundo que iba a empezar a gritar y nunca parar. Pero respiré hondo y lo dejé pasar. No debería sorprenderme. Así terminaban siempre los romances. Gravemente. Pensé que lo que Kellan y yo teníamos era diferente que antes, especial, pero claramente nunca había estado más equivocada en nada en mi vida. —Estás bien. Vayamos a encontrarnos con los demás, ¿de acuerdo? — Giré sobre mis talones y salí de la habitación.

	Mi salida furiosa casi se arruinó por el hecho de que no sabía dónde se reunían los demás, pero afortunadamente escuché voces. Entré en una amplia sala de suelos pulidos de color claro y equipo de entrenamiento. Todo el Clan del Ciervo estaba allí, y cuando entré en la habitación, Rorie me dio un abrazo aplastante y Etienne me dio un abrazo menos brutal. Incluso Jaffe sonrió y asintió hacia mí, lo cual era mucho viniendo del rey del estoicismo. Al menos alguien estaba feliz de que yo estuviera viva. De repente y para mi gran horror, tuve ganas de estallar en lágrimas. Pateé esas emociones y me senté en uno de los taburetes bajos en el centro de la habitación.

	Kellan había entrado durante la cálida reunión y ahora se sentó lo más lejos posible de mí. —Entonces, Evryn, obsequia a los demás con tu historia—. Hizo un gesto hacia mí con una mano pálida.

	Resistí el impulso de dispararle con mi mejor mirada de muerte y, en cambio, repetí con calma mi historia al resto de la tripulación. Cuando terminé, hubo un momento de silencio.

	—¿Puedes viajar en el tiempo? —preguntó Jaffe, casi como si no le importara.

	Asentí, avergonzada por alguna razón.

	Rorie finalmente habló. —Entonces, básicamente, vamos a tener al Clan Dragón cazándonos ahora, tal vez hayas alterado el tiempo tal como lo conocemos, y tienes una herida fatal que aún no ha comenzado a sanar por tu trato con Soo Kai.. —

	—No olvides a quienquiera que haya intentado matar a Evr antes, que debe ser uno de los otros clanes—, agregó Etienne.

	—Y el hecho de que Skye haya desaparecido de alguna manera—, dijo Jaffe desapasionadamente.

	—¿Espera lo que? — Solté, mirando alrededor a todos.

	—Hay un pequeño puñado de reinos que existen fuera del tiempo y el espacio. Lo que significa que es prácticamente imposible rastrearlos, o cualquier cosa dentro de ellos. Skye debe haber ido a uno de ellos, porque ya no podemos sentirla—, dijo Kellan, sus labios rosados se formaron en una línea delgada.

	Aparté los ojos de sus labios, que podían ir directamente al infierno por lo que a mí respecta, y me concentré en Skye y mi madre. Nada más que un pequeño tirón en la boca de mi estómago. Sin tirón direccional, casi ninguna llamada en absoluto. —Bueno, mierda—.

	—Entonces, sí, parece que estamos más jodidos que doce prostitutas durante el festival kama sutra en el reino de Olin—, dijo Rorie con una sonrisa. —Pero siempre me gustó un buen desafío—.

	Etienne le lanzó una mirada sombría por su asquerosa metáfora.

	—Tiene que haber alguna manera—, dije, apretando la mandíbula. Debo haber llevado a Skye a este reino. Alguien debe haberme visto aparecer después de todo. O eso, o era otro efecto de que Soo Kai se quedara atrás en el tiempo, volviendo a casa para descansar.

	—Entonces, deslúmbranos con tus brillantes ideas, Evr—, dijo Kellan con gran condescendencia. —Solo hemos estado sentados en este reino durante dos días pensando en ello. Pero ahora que estás aquí…—

	—Escucha, imbécil—, gruñí, finalmente por encima de su arrogancia y su berrinche por dejarlos, —he pasado por mucho en los últimos días, y ya me disculpé por irme. Ahora supéralo y ayúdame a pensar en algo. Después de todo, no soy la única que ha saltado en el tiempo, así que tal vez juntos podamos encontrar algo—.

	La habitación quedó muy silenciosa. Kellan miró hacia el techo, furioso. Finalmente, Sabin habló por primera vez. —¿También puedes saltar el tiempo? ¿Por qué nunca nos lo dijiste? —

	—Porque no confío en Titus—. Las palabras estaban pronunciadas y flotaban en el aire como un olor desagradable o una voluta de humo oscuro. —Si sabe que puedo hacerlo, querrá usarme como un arma como el Artifex—.

	—Pero si no podemos depositar nuestra confianza en Titus, ¿entonces quién? — preguntó Jaffe. Su voz, por lo general sin emociones, tenía un hilo grueso de ansiedad.

	Todos eran huérfanos, como yo lo había sido durante tanto tiempo, y conocía ese impulso de aferrarme a alguien, algo, para reclamar como tu fuerza guía. —El uno al otro—, dije, mirando a cada uno de ellos, incluso a Sabin. —Ustedes cinco, y tal vez Waylan también, son la verdadera familia. Titus solo te da órdenes desde lejos. No se ha ganado la lealtad. — Hice una pausa, luego continué. —Aunque, con el número de cazadores disminuyendo tan drásticamente, es posible que desee considerar algún día pasar por alto sus diferencias y unirse. Toda esta lucha interior es lo que te ha llevado al borde de la extinción, y solo continuará hasta que no quede nada—.

	De repente me imaginé los bosques dorados y los arroyos de cristal, y el ciervo deambulando por ellos, solo por la eternidad. Nadie lo persiguió, ninguna Llamada a la caza, solo todos los reinos separados y girando en sus propios universos privados. El dolor atravesó mi corazón y cerré los ojos por un momento ante su intensidad.

	—Tú también eres parte de nuestra familia—, dijo Etienne, estirando la mano y tocándome la mano. —Hablas como si estuvieras separada, pero eres una de nosotros—.

	Pinchazos cristalinos de dolor se formaron en las esquinas de mis ojos. —Si me aceptas, sería un honor para mí ser parte de esta familia—.

	Murmullos de aprobación recorrieron el grupo, incluso de parte de Kellan, aunque todavía no me miraba a los ojos.

	—Entonces, necesitamos un plan, — dije resueltamente, una vez más empujando hacia abajo los sentimientos que amenazaban con desatarse dentro de mí. —Y creo que ese plan debería ser destruir el Artifex de una vez por todas—.

	 

	 

	Capítulo Veintidós

	 

	Hubo un momento de silencio, y luego todos comenzaron a hablar a la vez.

	—Estoy de acuerdo—, dijeron Etienne y Jaffe juntos.

	—Yo también—, dijo Kellan después de un momento, con emociones contradictorias luchando en su rostro.

	—Absolutamente no—, espetó Sabin.

	Solo Rorie no respondió. —¿Rorie? — insté.

	—Creo que el Artifex es más seguro en Skye y tal vez ahí es donde debe permanecer—, dijo, con un tono inusualmente sombrío. Sus ojos se posaron en Kellan. Me preguntaba con qué frecuencia tomarían lados opuestos en cualquier cosa.

	—Me inclinaría a estar de acuerdo contigo—, le dije a Rorie, —si los otros clanes también estuvieran de acuerdo en dejarlo y abandonar la caza—.

	—Pero no lo harán—, dijo Kellan, retomando mi línea de argumentación. —Ahora que hemos encontrado a Evryn, no dejarán de perseguirla y tratarán de usarla para llegar a Skye—. Sus ojos se posaron en los míos, y tenían dolor, lo que me sobresaltó. —Desearía haberlo visto todo antes y no haberme cegado por la caza. Nunca debí encontrarte, Evr. Deberías haberte quedado al margen de todo esto, en la Tierra. —

	Me miró, y yo a él, y por un momento fue como si fuéramos las únicas dos personas en la habitación. ¿Realmente deseaba nunca haberme conocido? ¿Sería todo mejor si él no hubiera entrado en mi vida esa noche invernal, si todavía estuviera sola en el mundo?

	—Todos hemos estado cegados—, dijo Jaffe, interrumpiendo la inmersión profunda de mis pensamientos. Kellan rompió el contacto visual y miró hacia otro lado, su expresión se quedó en blanco. —La Llamada nos quitó el buen juicio y no nos dimos cuenta de que Titus probablemente tiene tanta hambre de poder como el resto de los gobernantes. La única forma de encontrar la paz entre los clanes es destruir el Artifex para siempre—.

	—¿Se puede destruir? — Yo pregunté. —¿Tiene protecciones especiales para que sea difícil deshacerse de él? — La mayoría de las cosas con un poder tan grande no son completamente vulnerables.

	Todos miraron a los demás incómodos. Ellos sabían algo que yo no. Me tensé en mi asiento. —¿Qué? —

	—El Artifex no se puede deshacer. Se intentó después de la guerra—, dijo Sabin. Sus ojos se dispararon hacia los míos. Por tu madre.

	—Así que es por eso que escapó a Skye—, dije, mi tono sin vida. —Porque no pudo destruirlo, entonces hizo lo siguiente mejor—.

	—¿Qué vamos a hacer con eso entonces? — Etienne preguntó, con el ceño fruncido. —Estamos atrapados entre la espada y la pared proverbial. Si abandonamos la caza, nos convertimos en cazados. Pero si obtenemos el Artifex y no se puede destruir, igualmente seremos perseguidos. A menos que encontremos un lugar más seguro para esconderlo. —

	—Tengo una idea brillante—, dijo Sabin, hablando una vez más. Ella me señaló con un dedo con sus uñas de color rojo sangre. —¿Por qué no dejamos que Evryn se ocupe de toda esta mierda? Es a ella a quien buscan, no a nosotros. —

	—No seas ridícula—, dijo Etienne, lanzando una mirada a Sabin que castigaría apropiadamente a una monja.

	Los estruendos se agitaron en la habitación, pero luego una voz se elevó sobre el resto. Kellan's. —Hay otra opción—. Miró a su alrededor, sus ojos más serios de lo que nunca los había visto. Mi estómago se apretó en un nudo.

	—Ni siquiera lo sugieras—, dijo Rorie, su voz baja y peligrosa. —Puedo ver en tus ojos lo que estás a punto de decir, y es una blasfemia—.

	Kellan lo ignoró. —El que creó el Artifex sabría cómo destruirlo—.

	Un tercer silencio cayó sobre el grupo, y este fue el más profundo de todos. El viento susurraba a través de los árboles afuera.

	Jaffe habló primero, su rostro como piedra. “El cronometrador es increíblemente poderoso y excepcionalmente peligroso. Sería una locura solicitar su ayuda.

	—No veo ninguna otra opción—, dijo Kellan entre dientes. Sabin volvió a abrir la boca, pero él la cortó. —Buenas opciones, que no implican sacrificar a los miembros de nuestro clan—.

	Sentí como si un puño invisible me estuviera aplastando lentamente. Sabin tenía razón por una vez. Yo era la que ponía a todos en riesgo.

	—Por favor—, dijo Rorie, su mirada suplicante mientras miraba a Kellan. —Por favor, no hagas esto. ¿Qué te hace pensar por un segundo que no nos matará a todos? —

	—En primer lugar, porque Evr y yo iremos solos—, dijo Kellan. Mi cabeza giró hacia él, pero me ignoró. —En segundo lugar, porque está aburrido y solo, y si somos inteligentes, podríamos obtener algunas respuestas y salir—.

	—Y tal vez dejarlo salir contigo—, dijo Etienne.

	—Pero no puede ir más allá de los reinos que crea, como nosotros. Fue maldecido a estar en una prisión de su propia creación hace mucho tiempo—, argumentó Kellan.

	Levanté mis manos. —Espera, retrocede. Solo he escuchado fragmentos de esta historia, y necesito todo si voy a considerar embarcarme en un viaje para encontrar a este asqueroso. ¿Puede alguien empezar desde el principio? —

	Jaffe se hizo cargo después de una pausa, su tono aún más gris que de costumbre. —Supongo que se podría decir que es una especie de dios. El cronometrador ha existido desde que ha habido tiempo. Algunos dicen que creó todos los diferentes reinos, aunque no sé si eso es del todo cierto. Seguro que muchos de ellos. — El hizo una pausa. —En algún momento, sin embargo, se emborrachó con su propio poder y comenzó a crear y destruir reinos con gran abandono. Creó reinos oscuros de una crueldad imposible y buenos reinos que luego destruyó junto con todos los seres que vivían en ellos. Se podría haber hecho mucho bien con sus poderes, pero en cambio jugó juegos retorcidos con vidas inocentes—.

	Después de un respiro, continuó. —Así que el Consejo de Cazadores, junto con un gran consejo de brujas, magos y otros portadores de magia, hechizaron al Guardián del Tiempo para que ya no pudiera moverse entre reinos. Solo podía permanecer en su propio reino, aunque dentro del suyo aún podía crear innumerables otros sub-reinos. Y por eso fue encarcelado allí—.

	—Pero, ¿cómo surgió el Artifex? — Pregunté, todavía sin conectar los puntos.

	—¿Quién sabe? — Kellan dijo encogiéndose de hombros. —¿Aburrimiento tal vez? — Probablemente decidió colocar una parte de su poder en el Artifex y luego enviarlo a los reinos para causar estragos ya que no podía hacerlo él mismo.

	—O tal vez es una trampa, quiere que alguien venga a buscarlo como estamos hablando de hacer—, dijo Rorie. Parecía cansado, como si acabara de correr una maratón.

	
—Es por eso que solo yo y Evr iremos—, dijo Kellan. —Si termina matándonos, no estaremos peor de lo que estábamos antes. Porque si no vamos, cualquier clan que esté tratando de matarla finalmente romperá nuestras defensas. O el Clan Dragón nos encontrará. —

	—Tal vez debería esconderme—, dije, tratando de mantener el temblor fuera de mi voz. —Dijiste que mi madre me había puesto algún tipo de hechizo para apagar la Llamada si los Cazadores intentaban encontrarme. Busquemos a alguien más que lo haga de nuevo—.

	—¿Es eso lo que quieres? — Preguntó Kellan. Su voz era baja e íntima, como si fuera solo para mí, aunque sabía que los demás podían escuchar. —¿Quieres volver a estar sola? —

	Había llegado directamente al núcleo blando de mis propios pensamientos, como si estuviera dentro de mi cabeza. —No importa lo que yo quiera—, espeté. “Importa qué terminará con esto—.

	—Pero eso no lo terminará. Hasta que mueras de vieja. Y eso significa que no puedes tener hijos, no puedes continuar con el linaje—, argumentó.

	—No quiero hijos de todos modos—, dije hoscamente.

	—Tal vez no ahora—, dijo. —Pero qué pasa después, si te enamoras y quieres formar una familia—.

	No podía mirarlo a los ojos, porque en algún lugar muy dentro de mí, una pequeña parte de mí estaba aterrorizada de que ya me estaba enamorando. Un estallido de luz resplandeciente y trémulo que había caído del Star Fall esa noche en Ifraine y se alojó muy, muy lejos en el centro de mi ser. Y esconderse arruinaría cualquier oportunidad de ver en qué podría convertirse esa chispa. —Kellan, solo déjalo en paz, ¿de acuerdo? — Mi voz transmitió un latigazo de calor, y él retrocedió como si mis palabras lo hubieran golpeado físicamente. —Escucha, Skye no puede quedarse en ese reino sin tiempo ni espacio para siempre, así que cuando salga, saltaré de reino, encontraré a mi madre y veré si el liderazgo de Skye puede encontrar una solución mejor—.

	—Creo que eso es sabio—, dijo Rorie, poniéndose de pie.

	El resto de nosotros nos sentamos en silencio por un momento, la emoción espesa y tensa entre nosotros. Kellan tenía una mirada cansada en su rostro, como si nuestra discusión le hubiera quitado la vida. Quería disculparme por romperme, pero eso significaba volver a profundizar en una conversación que no quería tener. Simplemente dolía demasiado pensar que era una posibilidad muy real que tendría que dejar a todos atrás. Justo cuando la vida por fin empezaba a tener sentido. Casi me río: todo en este mundo era una locura, pero aún más cuerdo, más correcto que cualquier cosa que hubiera experimentado antes.

	Fue entonces cuando vi al ciervo blanco parado en la puerta del pasillo, pateando y sacudiendo los cuernos. Aprendí mi lección la primera vez, y no iba a dudar. Salté sobre mis pies. —¡Estamos bajo ataque! —

	Todos se dieron la vuelta para mirarme, con los ojos y la boca muy abiertos por la sorpresa. —¿Qué estás-— Kellan comenzó a decir.

	Una lluvia de flechas silbó a través de la puerta abierta. Los observé, el tiempo ralentizándose, todo moviéndose como si fuera una gruesa membrana. Kellan se abalanzó hacia mí, horror en sus ojos. Sabin y Rorie se lanzaron al suelo. Caí boca abajo, aunque no había tomado la decisión consciente de moverme. La madera se astilló, volando por todas partes cuando los Cazadores con atuendos negros y azules irrumpieron a través de las frágiles paredes de bambú en el perímetro de la habitación. El fuerte olor a sudor y miedo. Gritos ásperos hendiendo el aire. Caos total, una vorágine de movimiento y emoción, una danza con el destino.

	Algo rojo brilló en mi visión, y una sombra cayó sobre mí. Rodé hacia un lado, pero solo era Etienne. —¡Etienne, baja! — Grité, alcanzando su mano. Se dio la vuelta, dando un paso hacia mí, más como un tambaleo. Mis ojos vieron entonces lo que no habían querido ver antes. El rojo. Todo el frente de su túnica. Saliendo de la flecha incrustada justo debajo de su corazón. Cayó de rodillas y se inclinó hacia adelante.

	—¡No! — Grité, la fuerza de eso hizo que mi garganta ardiera.

	La agarré, deteniendo su caída. Sus ojos fueron a los míos, pero ya se estaban desvaneciendo, la vida escapando de ellos como los últimos rayos de sol antes de que caiga la noche. —¡Etienne, no! Vamos a sacar esta flecha, solo quédate aquí conmigo—. Mi voz tembló y mis manos temblaron. Acuné su cabeza en mi regazo, presionando mis manos inútilmente sobre el chorro de sangre de su pecho. Rojo, tan rojo. Como las amapolas o las plumas de un cardenal. Seguramente algo tan vibrante no podría significar la muerte. La muerte era negra, gris o de cualquier otro color que no fuera roja. —Quédate aquí—, le dije, mi mano en su mejilla. —Acabamos de conocernos, y siento que si hubiera tenido una hermana, sería…— Ella ya estaba inerte en mis brazos, y sus ojos ya no veían este lugar, sino algo muy, muy lejano, algo que no podía ver.

	Como a través de la niebla, un lamento agudo rasgó la noche, un sonido de angustia y rabia. Era Jaffe, con los ojos desorbitados al ver el cuerpo de su hermana tirado en un charco de su propia sangre. Su rostro se contorsionó de furia mientras se precipitaba hacia adelante para encontrarse con nuestros atacantes. Las armas chocaron, pero procedía como de otro reino completamente lejano y lejano. Giró de un lado a otro, derribando hombres a diestra y siniestra, pero más se abalanzaron para ocupar su lugar. Sabía que debía levantarme y pelear, correr o hacer cualquier cosa, pero no podía. Etienne estaba muerta y fue por mi culpa. Solo necesitaban matarme para que todo esto terminara. Una vez que me hubiera ido, la paz podría ser restaurada. A través de la niebla de mi visión, pude ver que Jaffe había sido clavado al suelo. Sabin derribó a un Cazador con sus estrellas arrojadizas antes de ser agarrada por otros tres. Rorie y Kellan no estaban a la vista. Busqué frenéticamente los cuerpos en el suelo, la mayoría de los cuales Jaffe había cortado antes de ser alcanzado, pero no estaban allí.

	Alguien me agarró del hombro. —¡Evr, vamos! ¡Tenemos que salir de aquí! — Era Kellan, tratando de ponerme de pie.

	Agarré el cuerpo de Etienne como un ancla. —¡No! Que me tengan. No me iré…— Los sollozos se apoderaron de mí entonces, y grité cuando él me apartó de ella y me arrastró hacia el fondo de la habitación. Nuestros atacantes estaban ocupados tratando de mantener a raya a Jaffe, que apenas estaba contenido con media docena de hombres encima de él. Los tres que sujetaban a Sabin le ataron las muñecas y los tobillos y empezaron a seguirnos.

	—¡Vamos! — Jaffe estaba gritando, salvaje y alto. ¡Sacad a Evr de aquí!

	—¡Ahora, Evr! — gritó Kellan, y finalmente mis instintos de supervivencia entraron en acción.

	Giramos y corrimos hacia la salida más cercana, por la parte trasera de la pagoda. Varios cazadores bloquearon nuestro camino, pero Kellan abrió un camino con su hacha. Sonaron gritos. Dos cazadores más se acercaban a nosotros. Saqué mi arco de su correa en mi espalda y coloqué una flecha en su lugar. Voló de verdad, justo en el pecho del Cazador más cercano. Empecé a colocar otra flecha, pero Kellan cargó hacia adelante y se encargó de la segunda. Más sangre, más muerte. La habitación en sí se había oscurecido, como si un ángel de la muerte nos observara desde arriba, proyectando su sombra sobre nosotros.

	Seguí a Kellan al jardín. Lo que antes había sido hermoso ahora se desvanecía en el profundo crepúsculo de otro día que se desvanecía. Los pasos resonaron detrás de nosotros y las flechas arrojaron el suelo a ambos lados. Corrimos, enfocándonos en nada más que poner distancia entre nosotros y los otros Cazadores. Estanques, árboles bien cuidados y pequeños templos de piedra pasaron volando junto a nosotros en borrones de niebla y sombra. La grava del camino crujió y voló bajo nuestros pies. Mi corazón se sentía como si fuera a explotar, pero la adrenalina me mantuvo en marcha, porque sabía que vacilar era morir. Los ojos sin vida de Etienne colgaban en mi mente, y sabía que se sentiría decepcionada si me rendía. Aunque quisiera, aunque terminaría con todo esto. La distancia entre nosotros y los Cazadores creció. Sin embargo, seguimos corriendo hasta que llegamos al borde del jardín, donde la tierra se abría a las ondulantes colinas áridas que conducían a las montañas. Kellan agarró mi mano y tiró de mí hacia un pequeño pabellón al borde del camino.

	—Seremos blancos fáciles ahí afuera—, jadeó, respirando a bocanadas cortas y rápidas. —Necesitamos saltar de regreso al Castillo Kell, en algún lugar que podamos defender. ¿Lista? —

	Mi corazón latía tan rápido que apenas tenía la concentración para saltar de reino, pero sabía que teníamos que intentarlo. Asentí. Kellan se acercó y tomó mi mano.

	—¿Se van sin mí? — Rorie corrió, respirando pesadamente como nosotros.

	Kellan dio un paso adelante y tiró de él en un fuerte abrazo. —Pensé que te habíamos perdido—, dijo, con la voz casi rota. Sus ojos tenían un brillo de lágrimas.

	—Sí, yo también—, dijo Rorie, dándole una palmada en la espalda.

	Kellan se enderezó. —Vamos, estamos a punto de saltar al Castillo Kell. Necesitamos reagruparnos y formular un plan para salvar a Jaffe y Sabin. Cuando Waylan y Titus se enteren de esto…—

	—No sirve de nada—, dijo Rorie, su voz plana.

	Mi aliento abandonó mi cuerpo. —¿Los mataron? —

	—No, todavía están vivos—. Sus ojos encontraron los míos y descansaron allí. —El Clan Dragón y el Clan Cuervo se han unido y no pueden ser detenidos—.

	—Entonces vamos al Consejo de Cazadores—, dijo Kellan, su voz temblaba de ira e impotencia, imaginé. Me sentí de la misma manera.

	—¿Podemos hablar de esto en el castillo? —pregunté, lanzando una mirada ansiosa hacia el jardín. —Van a estar sobre nosotros en cualquier momento ahora—.

	—No—, dijo Rorie. —No podemos—.

	La cabeza de Kellan se levantó. —¿Por qué no? —

	Los ojos de Rorie se movieron hacia los de Kellan, lentamente, como si estuvieran agobiados. —Esta locura debe terminar, hermano. Y se detiene esta noche. —

	—¿De qué estás hablando? — Mi voz salió como un soplo de aire, y pude ver en mi cabeza al ciervo parado allí, sacudiendo sus astas, justo antes de que los dos clanes de caza convergieran sobre nosotros. Algo se estaba abriendo paso en mi conciencia, algo acerca de la imagen...

	—El Artifex es un poder demasiado grande para desatarlo en los reinos—, dijo Rorie. —Nunca debimos haber tratado de encontrarlo. Y si su poder es ejercido por alguien como Evryn... los resultados serían catastróficos—.

	Kellan sacudió la cabeza de un lado a otro, con una mano levantada como para desviar lo que estaba escuchando. ¿Alguien como Evryn?

	La mirada de Rorie se movió hacia mí, y cuando sus ojos se encontraron con los míos, lo supe. Y luego me di cuenta de lo que mi mente había estado tratando de decirme, pero mi corazón quería negar. El ciervo, cuando entró en la habitación para advertirme, estaba de pie justo al lado de Rorie. —No, — susurré, suave y bajo. —Por favor, dime que no fuiste tú—.

	—Eres un peligro para todos nosotros, Evr—, dijo Rorie, con un temblor en sus palabras. Las venas a lo largo de sus brazos de tronco de árbol sobresalieron en marcado relieve. —Me enviaron para detenerte, para evitar que el Artifex abandone Skye—.

	—¿Qué estás diciendo? — espetó Kellan. Su cuerpo estaba rígido como el hierro, pero sus ojos estaban rotos, destrozados.

	Rorie lo miró a los ojos, aunque sus ojos parpadearon. —Sirvo al Clan del Cuervo. Lo hago desde hace años, desde antes de que salieras a buscar a Evr. Queremos asegurarnos de que no comience otra guerra, y solo hay una forma de hacerlo—. El rostro de Rorie se oscureció mientras hablaba. —Y eso es para acabar con el que es lo suficientemente poderoso como para encontrarlo. Tú mismo lo dijiste: no puede haber paz mientras los clanes peleen por Evr. Ella es la encarnación física del propio Artifex—.

	Comencé a alejarme de él mientras hablaba, hasta que me acerqué a Kellan. Dio un paso adelante, colocando su cuerpo entre Rorie y yo.

	—Tú mataste a Etienne—, dijo Kellan. Empezó a temblar, no sé si de ira o de lágrimas. —Ella era como una familia para nosotros—.

	—Etienne no debía morir—, dijo Rorie, con una nota de dolor en su voz. —Los dragones no obedecieron sus órdenes—.

	Kellan volvió a negar con la cabeza. —Esto no puede ser cierto—, susurró, sus ojos clavados en los de Rorie. —Crecimos juntos, todos nosotros. Tu eres mi hermano…—

	—No tengo mala voluntad contra ninguno del Clan del Ciervo—, dijo Rorie. —Los amo a todos como familia. Pero Evryn no es una de nosotros. Es una cazadora que nunca debería haber nacido, demasiado poderosa y peligrosa. Ella provocará el final de la larga lista de cazadores, causará guerras interminables y destrucción en los reinos. Seguramente puedes ver la lógica, a pesar de tus sentimientos por ella. —

	—Lo que veo es que la persona en la que más confío en el mundo me ha traicionado. Traicionó a todo el clan —gruñó Kellan. Sus ojos brillaban, ahora con rabia, no con lágrimas.

	Rorie se retorció como si las palabras de Kellan lo hubieran picado físicamente. —Odio que tenga que ser así… pero así es. No se le puede permitir vivir. —

	¿Por qué no acabaste conmigo en Ifraine? Pregunté, mi voz era una mezcla de horror e ira. Me tenías acorralada en los establos.

	—Me apuñalaste por la espalda, ¿recuerdas? Mis compañeros se fueron y decidí esperar mi momento. Tenía muchas ganas de tratar de evitar todo esto—. Bajó la mirada un momento y luego se encontró con la mía con una mirada vacía y sin emociones. Pero tienes que acabar contigo, Evr. Eres demasiado poderosa.

	—¡¿Te escuchas a ti mismo?! — Kellan gritó. —¡Suenas como un maníaco! —

	Rorie volvió a tensarse y se quedó inmóvil, pero esta vez fue como si estuviera escuchando algo. Me giré para mirar detrás de mí.

	De los lados del pabellón llegó un movimiento. Dos puntos rojos brillantes, como diminutas brasas flotando en el aire. A medida que se acercaban, los cuerpos se materializaron desde las sombras, cuerpos enormes y delgados de músculos nervudos y en carne viva. Bocas con dientes afilados como navajas goteaban baba que chisporroteaba sobre la roca bajo nuestros pies. Mi aliento abandonó mi cuerpo. Eran perros, dos bestias gigantes con brillantes ojos rojos.

	—¿Perros demoníacos de Vajnar? — Los ojos de Kellan se abrieron en estado de shock. —¿Qué trato debes haber hecho para obtener tales bestias? —

	Rorie ignoró la pregunta. Esta es tu última oportunidad, Kellan. No estoy aquí para ti. Déjame tenerla, y puedes irte libre.

	—No dejaré que estos animales tengan a Evr—, gruñó Kellan en respuesta, empujándome más detrás de él.

	Rorie asintió. —No tienen que hacerlo. Puedo hacer esto rápido, solo un corte de mi espada a través de su garganta. — Sacó su espada mientras lo decía, y la hoja brilló a la luz parpadeante del farol del pabellón.

	—En el nombre de Artemisa, vas a arder en el infierno por esto, Rorie—, dijo Kellan, su voz temblaba de rabia y tristeza.

	—Déjalo que me tenga —dije en voz baja, finalmente encontrando mi voz. —Todo habrá terminado. No quiero que nadie más muera por mí—.

	—Cállate, Evr —gruñó Kellan.

	—Escúchala, hermano —dijo Rorie con voz razonable y tranquilizadora. —No sé si puedo vivir conmigo mismo si tú también mueres—.

	—Bueno, deberías haber pensado en eso antes—, dijo Kellan, con los ojos ardiendo como los perros demoníacos.

	Sin previo aviso, Kellan sacó su hacha y se abalanzó sobre Rorie. Sus hojas se encontraron con un sonido ensordecedor de hierro contra hierro, y las chispas volaron hacia la noche. Los perros gruñeron y saltaron hacia mí. Giré y corrí con todas mis fuerzas hacia las colinas abiertas, sabiendo que no sería lo suficientemente rápida, pero no dispuesta a quedarme allí y que me hicieran pedazos. Estaban sobre mis talones en menos de diez segundos, sus cuerpos delgados pegados al suelo mientras corrían detrás de mí en un borrón. Grité cuando uno de ellos me agarró el tobillo con la bota en la mandíbula y me arrastró hacia abajo.

	Mi cabeza se estrelló contra el suelo. Todo giraba y podía ver las estrellas brillando sobre mí sin compasión. Los dientes del perro cortaron el grueso cuero de mis botas como si fueran de papel. Sus dientes encontraron mi carne.

	 

	 

	Capítulo veintitrés

	 

	Un grito salió de mi garganta cuando los dientes del perro demonio perforaron mi piel. La sensación de mil llamas se encendió en mi pierna, lo que solo podía imaginar era el ácido de sus dientes. Incluso mientras se apretaba, su agarre hacía imposible cualquier escape, todo en lo que podía concentrarme era en el ardor, ardor, ardor...

	Y luego el suelo tembló cuando algo nos golpeó, y el ciervo blanco estaba allí. Las mandíbulas alrededor de mi pierna se soltaron, y destellos de luz chispearon ante mis ojos por el dolor. Bajando sus astas, el ciervo corneó a uno de los perros con sus cuernos y lo arrojó sobre la hierba. El otro perro saltó a la garganta del ciervo. Las imágenes destellaron ante mis ojos como si estuvieran en cuadros fijos: el ciervo encabritado, el perro demonio chocando contra él, un toque carmesí en el pelaje blanco como la nieve del ciervo, como estrellas rojas en un cielo blanco. Mi cuchillo estaba en mi mano sin pensarlo, y me lancé al perro. El metal se hundió en su pecho. Sangre caliente salpicó mis mejillas, y la criatura se quedó inerte en mis brazos.

	El ciervo cayó de rodillas a mi lado, su garganta era un agujero irregular de carne roja. Sus ojos dorados rodaron hacia atrás en su cabeza. Un gemido partió el aire y me di cuenta de que era yo. Me balanceaba adelante y atrás en la hierba manchada de sangre, la luna, un fantasma de muerte, volaba sobre nosotros. El ciervo no podía morir. Era inmortal, ¿no? El epítome de la vida, y la libertad, y para siempre. Mis lágrimas cayeron sobre su cuerpo como polvo de diamante, y su pecho no respiraba, y sus ojos estaban inmóviles y vidriosos. La vida lo había dejado. Y parecía que el universo dejaría de existir si lo hacía.

	Incliné la cabeza, sin aliento por el exquisito dolor que atravesaba mi alma. Algo me rozó la mejilla, suave como el ala de un murciélago, y en mi mente vi los ojos dorados del ciervo. Las palabras resonaron dentro de mí. Toma un pedazo de mis cuernos. Llegará un momento en que lo necesitarás. Desde mi cuerpo, todo puede ser rehecho.

	Mis ojos se abrieron con sorpresa, pero solo el cielo nocturno llenó mi visión. El sonido del hacha contra la espada me devolvió a la situación actual. Saqué mi arco de mi espalda y puse una flecha en él. Tomando varias respiraciones profundas y concentradas, miré hacia abajo a lo largo del arma. Entrecerrando los ojos, olvidé todo menos las dos figuras peleando en el pabellón. Su movimiento era difícil de seguir bajo la pálida luz de la luna. Pero la cabeza de Kellan estaba oscura y la de Rorie roja como una llama, y dejé que mi visión se nublara hasta que eso fue todo lo que vi. Y dejé volar mi flecha.

	Rorie cayó al suelo, la flecha sobresaliendo de su clavícula.

	Me incliné y usé mi daga para cortar dos trozos de asta de ciervo, de aproximadamente un pie de largo cada uno. El cuerno cedió bajo mi cuchillo como mantequilla, como si me estuviera entregando a mí. Metí las dos piezas en mis botas y corrí hacia Kellan, que estaba agachado sobre Rorie. El dolor se disparó en mi pierna con cada paso, pero lo ignoré. Cuando agarré su mano, se sobresaltó y me miró con una mirada en blanco por un momento antes de ponerse de pie.

	—¡Tenemos que irnos! Los demás podrían estar aquí en cualquier momento —jadeé, tirando de la mano de Kellan.

	—Estás viva—, murmuró, todavía luciendo perdido y en estado de shock. —Pero estás cubierta de sangre—.

	—Nos ocuparemos de eso más tarde. Al barquero —dije.

	Él asintió y pasamos a través de los reinos. La niebla nos dio la bienvenida, y la profunda bocina del barquero resonó a través de ella misteriosamente. Kellan no soltaba mi mano, como si me escapara a un reino donde no podría seguirme.

	—¿Está muerto? — Yo pregunté.

	Él no respondió por un largo momento. —No estoy seguro. —

	—Lo siento mucho, Kellan. Sé lo que significó para ti. — Lo miré a los ojos, que estaban vidriosos por las lágrimas no derramadas. —De cualquiera que hubiera imaginado que era un traidor…— Me interrumpí, incapaz de reconciliarlo en mi cabeza.

	—Perdimos demasiado esta noche—, susurró mientras continuamos caminando hacia la niebla. Étienne y Rorie. Tal vez Jaffe y Sabin.

	—Y el ciervo, — dije, mi voz quebrada.

	La cabeza de Kellan se sacudió en mi dirección. —¿El ciervo? —

	—Sí, él—él apareció cuando los perros demoníacos me tenían en el suelo y me salvó. Pero ellos… Miré hacia abajo, no pude terminar.

	Kellan se detuvo, luciendo completamente estupefacto. —Nada como eso ha sucedido jamás en la historia registrada de Hunter. El ciervo no interfiere en la vida de los cazadores. —

	—En realidad, se me ha estado apareciendo por un tiempo—, dije, sintiendo de alguna manera que estaba confesando mi propia traición. —Vino a mí en el pueblo de pescadores, así es como me enteré del aterrizaje de Skye en Ifraine. Y luego, justo antes de que el Clan Dragón me secuestrara, trató de advertirme. Él también me llevó a ti esta noche.

	Kellan tiró de mi mano, que todavía estaba entrelazada con sus propios dedos, hasta su corazón. Me incliné hacia delante en el círculo de calor de su cuerpo. Apoyó su frente contra la mía y cerró los ojos, suspirando profundamente. —No sé cómo vamos a superar todo esto, pero…— Fue interrumpido por otro toque de la bocina del barquero. Será mejor que encontremos el muelle antes de que nos deje.

	Trotamos a través de la niebla arremolinada hasta que llegamos a un muelle de madera adornado que se parecía a uno de los puentes japoneses que habíamos visto en el jardín. El barquero estaba esperando allí, sus ojos azules mirándonos. Su barco era de nuevo el más pequeño, con Artemis en la proa. Recordé la primera noche que Kellan me encontró y parecía una eternidad. Me miró como si pensara lo mismo. Si Artemisa estaba observando desde algún lugar más allá del velo de la muerte, recé para que nos guiara a través de lo que estábamos a punto de intentar.

	—Parece como si la muerte os pisara los talones. ¿Lo que ha sucedido? — El Barquero entonó con su voz de montañas y tiempo.

	—La muerte nos pisa los talones—, dijo Kellan, y un temblor sacudió mi estómago. —Nuestro clan ha sido atacado, hemos perdido a dos y los otros dos han sido secuestrados. Estamos al borde de la guerra otra vez—.

	—Me preocupa escuchar eso. ¿Adónde quieres que te lleve? — Preguntó el barquero, con los ojos entrecerrados.

	—Buscamos al cronometrador—, dije, dejando escapar el aliento que había estado conteniendo.

	Los ojos bovinos del barquero se abrieron hasta un tamaño alarmante. —¿Te das cuenta de qué es lo que preguntas? — gruñó.

	—Lo hacemos. Pero el cronometrador es el único que puede decirnos cómo destruir el Artifex, y hasta que lo hagamos no puede haber paz—, dijo Kellan. —Estamos desesperados, o no lo pediríamos—.

	—En cada reino y cada raza, hay una figura que personifica el mal encarnado—, dijo el Barquero, sus palabras lentas y cuidadosas. —En la Tierra es Lucifer, el Diablo—, dijo, asintiendo hacia mí. —En otros reinos se llama otras cosas. Pero muchos grandes eruditos que han viajado por todos los reinos conocidos piensan que este ser del mal supremo es, de hecho, el Guardián del Tiempo. Su maldad no conoce límites. Tiene un alma retorcida, si es que la tiene, y es increíblemente inteligente y cruel. No puedes buscar este. Él es tinieblas, muerte y destrucción—.

	—Si no encontramos cómo destruir el Artifex, uno de los otros clanes lo obtendrá, y reinos enteros podrían ser aniquilados—, dije, mi estómago se retorció por el horror de sus palabras, y el hecho de que teníamos enfrentar a esta criatura. —El Clan Dragón y el Clan Cuervo se han unido, y ya han matado y torturado para llegar al Artifex. Dudo que lo usen sabiamente si lo obtienen. — Hice una pausa para tomar una respiración tranquilizadora. —Sé cómo abordar a Skye mientras se mueve, algo que nadie más puede hacer. Los otros clanes lo saben y me obligarán a obtener el Artifex, de una forma u otra. —

	El barquero alzó sus ojos brillantes hacia los míos y parecía entristecido. —Acabar con tu vida sería mejor que arriesgarse a desatar el poder del Guardián del Tiempo en los reinos libres. Odio decir algo tan despiadado, pero creo que es verdad—.

	—Pensé lo mismo—, le dije, sosteniendo su mirada. —Pero el ciervo blanco perdió su vida para salvar la mía, y me dijo que tomara sus astas. No puedo creer que hubiera hecho eso si no quisiera que terminara esta guerra de una vez por todas—.

	—¿Él dio su vida por la tuya? — El barquero jadeó, un sonido extraño y gruñido como dos rocas chocando entre sí. Asentí. —Nunca ha sucedido esto, en todo el tiempo—. Apartó el bote del costado del muelle y se adentró en el agua y la niebla. El silencio se apoderó de nosotros excepto por el leve chapoteo del bote y la pértiga.

	Esperé varios minutos, no queriendo tentar nuestra suerte. Por fin, cuando estaba a punto de romper el silencio, habló el barquero. —Te llevaré al reino del cronometrador. Pero debes seguir mis instrucciones al pie de la letra, para que de alguna manera no lo dejes escapar de la prisión creada para él, o te atrape dentro con él. Intentará hacer ambas cosas, o tal vez enviar algo contigo—. Pasó su mirada de mí a Kellan y viceversa. —Debes ser más astuto que él, y será lo más difícil que hayas hecho—.

	La niebla se movió, y más adelante pude escuchar algo, un sonido de agua corriendo. Ladeé la cabeza hacia un lado, no estaba acostumbrada a tanto ruido en el reino del barquero. El barquero pareció no darse cuenta. —No comas ni bebas nada mientras estés en su reino. Recuerda que cada ser que encuentres en su reino fue creado por él y, por lo tanto, controlado por él, una extensión de él. Su reino cambia constantemente y ha construido reinos dentro de reinos para mantenerse entretenido. Muchos de los que se aventuran allí se pierden y nunca vuelven a encontrar la salida—.

	Kellan me lanzó una mirada por debajo de sus pestañas, como si estuviera comprobando si ya estaba entrando en pánico. Lo estaba, pero esperaba que él no pudiera decirlo.

	—Lo más importante—, continuó el barquero, —no puedes salir de su reino excepto a través de una puerta. — Esta fue una de las salvaguardias colocadas en su reino por los portadores de magia que lo encarcelaron: nadie puede saltar dentro o fuera de su reino.

	¿Cómo conoceremos la puerta? Preguntó Kellan. —¿Cómo podemos estar seguros de encontrarlo de nuevo una vez que hayamos entrado? —

	—No puedes—, respondió el barquero simplemente.

	El sonido del agua corriendo se había vuelto más fuerte, y vi lo que parecía un pequeño torbellino más adelante, un vórtice en espiral hacia la nada. Dirigiéndonos hacia el remolino, el barquero gritó por encima del ruido: —Esta es tu última oportunidad. Dime ahora si no deseas continuar. —

	Miré a Kellan y me apretó la mano. —Estamos listos—, dijo.

	El barquero asintió y nos condujo directamente al torbellino.

	 

	 

	Capítulo Veinticuatro

	 

	Kellan y yo nos aferramos el uno al otro mientras el bote era succionado hacia la boca hambrienta de la espiral de agua. Dábamos vueltas y más vueltas, y el agua se precipitaba y chocaba contra nosotros, azotándonos de un lado a otro. La presión era fantásticamente poderosa, y estaba segura de que nos partiría en dos, y luego todo este asunto con el cronometrador, o el diablo, o quien diablos fuera, sería un punto discutible. Pero luego estábamos cayendo al aire libre, y el bote se estrelló contra un ancho río contra un cielo azul tan brillante que dolía mirarlo.

	Después de balancearse violentamente de un lado a otro, el bote se enderezó. —No puedo tocar tierra o me veré obligado a encontrar la puerta de nuevo—, dijo el barquero, señalando delante de nosotros una puerta negra abierta en un marco que colgaba en un espacio abierto sobre el río. Nos movíamos rápidamente hacia él, nacidos de una fuerte corriente.

	—¿Saltaremos entonces? — Le pregunté a Kellan.

	Respondió lanzándose por el costado del bote al agua. Seguí su ejemplo y nadamos hacia la orilla.

	—¡Recuerda mis advertencias! — llamó el barquero mientras se dirigía a la puerta negra. —Y que nos volvamos a encontrar bajo ramas doradas—. Fue empujado a través de la puerta. Desapareció detrás de él, como si nunca hubiera estado allí.

	Me arrastré hasta la orilla, mojada y desaliñada como un gato que se cayó al océano. Mi pierna latía desde donde el perro se había enganchado a mí. Después de recuperar el aliento por un momento, miré a mi alrededor y vi por primera vez el reino del cronometrador. Un vasto desierto dorado salpicado de templos de piedra y pirámides se extendía ante nosotros. A primera vista parecía un desierto cualquiera. Pero cuando miré más de cerca, pude ver libélulas enjoyadas gigantes que revoloteaban lentamente por la arena o tomaban el sol en los costados de los edificios, esfinges que parpadeaban y se arrastraban sobre sus ancas antes de convertirse de nuevo en piedra, y palmeras hechas de miles de alfileres de colores. que estallaría y luego se reformaría un momento después en un lugar diferente.

	—¿A donde vamos? — Pregunté, mirando a través de las interminables arenas.

	Kellan se puso de pie, chorreando agua. Se apartó el cabello oscuro de los ojos, que brillaban intensamente contra el dorado dominante de la tierra. Primero tenemos que hacer algo con tu pierna.

	Miré mi bota manchada de rojo. —Aquí, ayúdame a quitarme esta bota—. Me paré sobre una pierna y dejé que Kellan lo sacara, lentamente y con mucha mueca. La piel estaba desgarrada y perforada en una docena de lugares, y el ácido de los dientes del perro me había mordido los pantalones y parte de la piel. Mirándolo me hizo marear, y Kellan me ayudó a sentarme en el suelo.

	—No sé cómo eres capaz de caminar—, dijo con una mueca.

	—Adrenalina, tal vez—, gemí. Metí la mano en la bolsa que llevaba en la muñeca y saqué una de las bolas verdes que me habían dado las hermanas Sorenson, con cuidado de no sacar una negra o azul. Aplastándolo entre mis dedos, espolvoreé mis heridas punzantes con el polvo verde. Un momento después, mi piel comenzó a coserse de nuevo. Repetí hasta que todo volvió a estar como nuevo. —Creo que la Tierra está bastante atrasada en las prácticas de curación—, dije, mirando mi piel suave.

	—Confía en mí, hay muchas heridas que no se pueden curar en ningún reino—, dijo Kellan. Sus ojos se dirigieron involuntariamente hacia el vendaje de mi muñeca herida, mi vínculo de dragón.

	Respiré hondo y me puse de pie, apartando mi preocupación. Una catástrofe a la vez. —Yo digo que nos dirigimos allí—. Señalé hacia una pirámide que se elevaba en la distancia, más alta que cualquier otra cosa que pudiéramos ver. Brillaba como si los ladrillos de piedra arenisca que lo formaban hubieran horneado polvo de diamante, y en su vértice algo aparecía y desaparecía. Una pequeña forma de triángulo recortada en el cielo, un portal translúcido a otro lugar.

	Kellan asintió. —Parece la idea más lógica, aunque dudo que la lógica tenga mucho que ver con algo en este lugar—.

	Empezamos a caminar penosamente por la arena, nuestras botas se hundían y se movían. No más de una docena de pasos en nuestro viaje, las nubes oscuras comenzaron a rodar, comenzando en el horizonte y moviéndose a un ritmo galopante en nuestra dirección. Nos congelamos cuando la negrura se extendió por el cielo, y en la estela de las nubes apareció un dosel de estrellas. Esto continuó hasta que en cuestión de un minuto pasó del día completo a la noche más oscura. Arriba, las estrellas eran enormes, doradas y plateadas, y cuando miré más de cerca vi que eran escarabajos, moviéndose y retorciéndose contra el fondo aterciopelado del cielo.

	—Cuando podrías crear tal belleza, ¿por qué desearías destrucción y dolor? — reflexioné en voz alta.

	—Tal vez cuando existes para siempre, la belleza se vuelve aburrida y solo las exhibiciones de poder pueden satisfacerte—, respondió Kellan.

	—Pero el ciervo existió desde siempre, y era un ser de amor y libertad—. Una ola de náuseas y tristeza me atravesó cuando lo dije, porque ahora él estaba muerto, y todo era por mi culpa.

	Kellan pareció sentir mis pensamientos. —Él poseía una sabiduría increíble. Sabía lo que estaba haciendo, Evr. —

	Me contuve las lágrimas y seguí adelante, sin querer que él viera que sus palabras enrojecían aún más mi rostro.

	Mientras caminábamos, una gran tormenta rodó por el cielo, relámpagos y nubes púrpuras y grandes truenos resonantes que resonaron dentro de mi cabeza mucho después de que se desvanecieron del cielo. La lluvia nos golpeó, pero como ya estábamos empapados, importó poco, y en realidad ayudó a lavar la sangre de mi ropa. La tormenta pasó, dejando un cielo crepuscular de color verde azulado. Caminamos durante casi una hora, y en ese tiempo el cielo y el clima cambiaron docenas de veces. Cuando llegamos a la base de la pirámide tenía sed, pero sabía que no podíamos beber nada mientras estuviéramos en este reino. Me preguntaba cuánto tiempo iba a ser eso. Y el hecho de que ya lo estaba pensando significaba que estábamos totalmente jodidos.

	Empezamos a subir. Casi en el momento en que subimos los escalones que conducían al lado de la pirámide, una tormenta de arena surgió de la nada y nos azotó implacablemente. Me mordió la piel y me picó los ojos. Kellan abrió su chaqueta y me atrajo hacia su pecho, protegiéndome de lo peor. Acurrucados juntos, subimos lo más rápido que pudimos hasta la cima. A medida que nos acercábamos al ápice, pudimos ver más claramente la extraña entrada que parpadeaba hacia adentro y hacia afuera; un agujero en el cielo hecho con el cortador de galletas de un dios. A través del agujero triangular solo podía ver un mar de verde. Hicimos una pausa para recuperar el aliento cerca de la parte superior, observando la entrada, y cuando reapareció saltamos a través de ella.

	El vértice de otra pirámide yacía bajo nuestros pies. Pero éste tenía la parte superior ancha y plana y la piedra gris de un templo maya. Un amplio conjunto de escalones corría por el costado de la pirámide en gradas. La enredadera de la selva y el musgo se aferraban a la piedra que se desmoronaba. Por todas partes, hasta donde yo podía ver, la jungla se extendía y ondulaba en suaves oleajes. En el aire podía oler el océano, invisible en algún lugar a lo lejos.

	—Nivel uno completado, — dije. —Eso fue fácil. —

	—Demasiado fácil—, dijo Kellan con una mirada preocupada a su alrededor.

	Una bandada de algún tipo de halcones se levantó de los árboles a media milla de distancia y voló hacia nosotros. A medida que se acercaban, pude ver que estaban hechos de piedra, patrones de mosaico tallados en jade y obsidiana. Se abalanzaron sobre nuestras cabezas con fuertes gritos y dieron media vuelta y se dirigieron hacia una montaña lejana.

	¿Centinelas? Le pregunté a Kellan.

	—Tal vez—, dijo, con los hombros tensos y los ojos entrecerrados.

	—Bueno, si— me interrumpí mientras tropezaba, la roca cedía debajo de mí. Un enorme agujero se abrió y caí hacia adelante, pero Kellan agarró mi túnica y tiró de mí hacia atrás. Caímos en un montón, y pude sentir su corazón latiendo debajo de mí. Mirando hacia el agujero que se había abierto, pude ver oscuridad y algo que brillaba. Me puse de pie con cuidado y miré hacia abajo. El interior de la pirámide era como una geoda, llena de grupos de cristales de cuarzo claros. —Podría apreciar eso más si no hubiera sido casi mi muerte—, dije, arrugando la nariz.

	—Tengo el mal presentimiento de que la idea de diversión de Timekeeper es hermosa y mortal—, agregó Kellan con el ceño fruncido.

	Continuamos el resto del camino hacia abajo con aún más cuidado, y finalmente llegamos al suelo arcilloso de abajo. Enormes árboles de la selva tropical brotaron justo al pie del templo, y nos dirigimos hacia el medio de ellos. Había un camino entre los árboles, y parecía el único camino a seguir sin arriesgarnos a perdernos. El cronometrador, dondequiera que estuviera, había preparado esto para llevarnos hasta él. Era solo una cuestión de cuántos obstáculos y juegos quería lanzar en nuestro camino antes de que se dignara a revelarse.

	Arriba en los árboles, los monos chillaban, un sonido que nunca antes había escuchado fuera de un zoológico o de National Geographic TV. Pero estaba bastante segura de que nunca había habido un documental sobre estas criaturas. Eran de un tono púrpura impactante, y al final de sus colas había una tercera mano que usaban para ayudarlos a volar a través de las ramas de los árboles y las enredaderas. Cuando se acercaron más a nosotros, pude ver que cada uno tenía la boca llena de dientes afilados como navajas, filas sobre filas como un tiburón. Me estremecí y caminé más rápido por el camino. Los monos nos siguieron pero no hicieron ningún movimiento agresivo.

	En un tenso silencio, Kellan y yo caminamos al menos dos millas, los monos nos miraban con ojos dorados que tenían pupilas carmesí. Ocasionalmente, dejaban escapar un chillido repentino y espeluznante, haciéndonos saltar y agarrarnos de la mano. Entonces, en algún lugar lejano en el bosque interminable, comenzó un estruendo, sacudiendo el suelo debajo de nosotros. Escuchamos un sonido como una explosión masiva en el camino por el que habíamos venido, y luego, un momento después, enormes bolas de fuego comenzaron a dispararse hacia el bosque que nos rodeaba.

	—Y comienza, — dije, mi boca formando una línea sombría.

	Kellan solo me miró a los ojos y salimos disparados por el camino. La mitad del bosque que nos rodeaba ya estaba en llamas, un infierno sofocante y gimiente. Parte de la llama se quemó de color azul, y esta llama pareció extenderse a una velocidad antinatural, engullendo árboles enteros en menos de diez segundos. Los monos chillaron y avanzaron delante de nosotros, más rápido con sus tres manos y su rápida habilidad para balancearse entre los árboles. Mientras corríamos, me pareció ver movimiento por el rabillo del ojo. No el lamer y pulsar de las llamas, sino algo más. Algo transparente y brillante corriendo paralelo a nosotros.

	Parpadeé, esperando sin muchas esperanzas que fuera un truco del humo o de las llamas parpadeantes. Sin embargo, un momento después, varias de las cosas saltaron al camino que teníamos delante. Eran translúcidos, casi camuflados con el bosque, excepto por una tenue sombra a lo largo de la parte exterior de sus cuerpos y pozos oscuros donde deberían estar los ojos. Sin embargo, para algo que era prácticamente invisible, eran bastante sólidos. Uno de ellos salió disparado de los árboles directamente hacia mí, y volé hacia adelante, mi cara se encontró con el suelo arenoso del camino.

	Kellan sacó su hacha, sus ojos en el bosque que nos rodeaba. Saqué mi arco, aunque dudaba que sirviera de mucho contra algo no corpóreo. Comenzamos a correr por el camino de nuevo, pero aparecieron más apariciones en el bosque, rodeándonos por todos lados mientras las bolas de fuego explotaban a nuestro alrededor. Entraron y salieron, chocando contra nosotros con la fuerza de las rocas y luego retrocediendo antes de que pudiéramos dar un golpe.

	El sudor resbalaba por mi cuerpo, corría por mi frente, goteaba por mi pecho y empapaba mi espalda. El fuego presionó, rugiendo a nuestro alrededor, un ruido ensordecedor y hambriento mientras devoraba todo a su paso. Kellan y yo nos paramos espalda con espalda, parando y disparando a pesar de que no nos estaba llevando a ninguna parte. Los seres translúcidos solo jugaban con nosotros, solo nos cansaban. En unos momentos, el fuego nos reclamaría si no lo hicieran. Íbamos a morir aquí, atrapados en el juego del cronometrador, incluso antes de que tuviéramos la oportunidad de dejar que nos matara cara a cara. Esperaba que significara que la búsqueda del Artifex terminaría y que los Cazadores seguirían adelante y renunciarían a su amarga lucha. Al menos así valdría la pena.

	—Lo siento mucho, Kellan—, jadeé, mi voz ronca por el calor y el humo. Después de todo, las hermanas Sorenson tenían razón.

	Se dio la vuelta, aplastándome contra su pecho. Lo miré. Su rostro estaba manchado de hollín y sudor, pero sus ojos brillaban como siempre. —No lo siento. Nunca podré arrepentirme de haberte encontrado. No importa cuáles sean las consecuencias—.

	Y me di cuenta de la gravedad de sus palabras, y supe que necesitaba responder de alguna manera, pero luego las criaturas se precipitaron en el mismo momento en que un árbol justo cerca del camino se estrelló contra nosotros, devorado por las llamas. Grité, y luego todo desapareció.

	 

	 

	Capítulo Veinticinco

	 

	El bosque se había ido, junto con el fuego y los demonios invisibles. Lo que nos rodeaba ahora era un enorme salón de baile completo con suelos de mármol, columnas corintias, paredes completamente revestidas de espejos y el candelabro más grande que jamás había visto. La música se precipitaba a nuestro alrededor, algo profundo y melancólico como el Invierno de Vivaldi. Personas vestidas con galas y máscaras elaboradas llenaron la habitación, y me di cuenta de que incluso Kellan y yo usábamos extraña ropa vintage. Era un baile de máscaras gigante. Parpadeé, mi mente tenía problemas para pasar de la muerte inminente a los vestidos y bailes victorianos.

	—Baila—, dijo una voz de la nada en particular, una voz profunda y aterciopelada como el cielo de medianoche.

	Y estábamos girando, mi mano derecha en la de Kellan, mi izquierda en su cintura, dando vueltas y vueltas en círculos lentos al ritmo de la música. Vestía todo de negro excepto por un rocío de encaje color crema en su garganta con un camafeo carmesí. Por alguna razón, el negro de su pelaje hacía que su cabello pareciera aún más intensamente negro, como el de Ifraine. Sus ojos grises brillaban detrás de su máscara de cuervo. Las plumas tenían un tinte dorado entre el negro, como si hubieran estado empapadas en las lágrimas de los duendes.

	Mientras dábamos vueltas, me vislumbré en los espejos, que a veces parecían estar muy cerca y en otros parecían desaparecer por completo, como si estuviéramos en una habitación sin límites, un salón interminable de bailarines. Estaba vestida con un vestido de gala de seda color lavanda, del mismo tono pálido de los nuevos capullos de hortensias. La parte superior del corsé era sin tirantes y estaba bordeada con encaje azul marino en la parte superior. Mi máscara también estaba hecha de plumas, una mezcla salvaje de azules, morados y verdes. Mi cabello ahora estaba recogido en un moño en la parte posterior de mi cabeza, con unos cuantos rizos color fuego escapando por un lado de mi cara.

	Kellan y yo nos miramos, todavía demasiado aturdidos por nuestra experiencia cercana a la muerte para decir algo. Los otros bailarines en su mayoría nos ignoraron, aunque ocasionalmente sus rostros se volvían hacia nosotros. Una o dos veces me pareció verlos parpadear y desaparecer, una falla en una proyección digital. Me recordé a mí misma que ninguno de ellos era real sino creaciones del Guardián del Tiempo, que estaba en algún lugar de este reino, observándonos ahora, controlando todos nuestros movimientos, haciéndonos girar en esta danza como marionetas con cuerdas. Dejando nuestras mentes ilesas para que pudiéramos darnos cuenta de que lo estaba haciendo.

	Alguien pasó dando vueltas con una enorme copa de plata en sus manos. —¿Una bebida para los viajeros cansados? — preguntó ella, su voz miel y luz del sol.

	—No, gracias—, le dije, y Kellan negó con la cabeza.

	—Como quieras—, dijo alegremente antes de alejarse bailando.

	De alguna manera, el baile nos llevó hacia una gran mesa redonda cubierta con montones de comida: cornucopias de frutas, suculentos asados, pasteles, chocolates y quesos, todos apilados en un montón decadente. Los otros bailarines se agolparon alrededor de la mesa, probando todos los deliciosos manjares y ofreciéndonoslos, sonriendo y riéndose cuando los rechazamos y echando la cabeza hacia atrás en un deleite exultante por los sabores que nos faltaban.

	—Seguramente debes estar hambriento después de tu viaje—.

	—Esto es simplemente lo más celestial que jamás pondrás tu lengua—.

	—¡Nunca había probado nada tan delicioso en toda mi vida! —

	Los rechazamos educadamente a todos. —Estamos aquí para ver al cronometrador—, dije, comenzando a perder la paciencia con sus juegos. —¿Dónde podemos encontrarlo? —

	Y ellos simplemente se rieron y nos ignoraron, y nuestros cuerpos comenzaron a bailar de nuevo, sin que nosotros lo quisiéramos. La música se hizo más fuerte y las máscaras de los bailarines se volvieron más extravagantes y, a veces, grotescas. Bestias con cuernos, pájaros con picos largos y afilados y demonios con ojos rojos y lenguas colgantes giraban cada vez más cerca. Recibimos golpes y empujones y las paredes desaparecieron con seguridad, y por lo que pude ver, eran cuerpos interminables y bailes interminables por los siglos de los siglos. Mi corazón comenzó a acelerarse. Nuestros músculos se rendirían eventualmente, incluso si no los estuviéramos controlando. ¿Bailaríamos aquí para siempre, hasta que muriéramos?

	Kellan apretó mi mano con fuerza. Sonrió, aunque supe por la forma de su mandíbula y los tendones a lo largo de su cuello que estaba tenso. Te ves preciosa, Perdida.

	Y te ves apuesto, Buscador. Le devolví la sonrisa y respiré hondo. Estábamos juntos en esto, y si teníamos mucha, mucha suerte, podríamos salir con vida.

	De repente, un trono apareció ante nosotros, llamativo con oro grueso y piedras preciosas. En él estaba sentada una figura que parecía tanto masculina como femenina y ninguna de las dos. La persona tenía la piel incluso más blanca que la de Kellan y el cabello plateado claro, pero no como si fuera por la edad. Grandes ojos negros con pupilas demasiado grandes para parecer bastante humanos nos miraron fijamente. Una leve sonrisa jugaba en sus labios, labios que parecían manchados con bayas o vino. Estaba sentado de costado en el trono, con una pierna tirada por el costado, y sostenía algo que parecía un mini cetro, de aproximadamente un pie de largo, de bronce, con una bola de cristal ahumado en cada extremo. Las serpientes se retorcieron alrededor de la vara, congeladas en su lugar, aunque sus ojos brillaban.

	—¿Eres el cronometrador? — Preguntó Kellan.

	El ser sonrió aún más. —¿Crees que el cronometrador simplemente se sienta a esperar que la gente aparezca sin ser invitada y pida ayuda? — Se rio, un sonido musical, burbujeante.

	—Necesitamos ver al cronometrador—, dije. —¿Dónde está? —

	—Está atendiendo negocios, niña persistente, y te verá cuando tenga tiempo—. El cetro giró una vez, dos veces entre sus dedos.

	—¿Y cuándo podría ser eso? — El tono de Kellan era ligero, aunque sus labios se dibujaban en una fina astilla.

	—Oh, ustedes dos son una pareja intrépida. Que encantador. Sin embargo, me temo que no puedo decirte cuándo exactamente puede verte el cronometrador. Él solo te verá cuando te vea. Llegará el momento cuando sea el momento. — Una sonrisa jugó en los labios del ser de nuevo. La luz parpadeó en los cristales del cetro, haciendo rebotar rayos de luz por el suelo. —Mientras tanto, ¿por qué no te muestro nuestras habitaciones de invitados? —

	Desaparecieron el salón de baile, los bailarines y la tonta criatura en el trono. Estábamos en una habitación perfectamente redonda sin ventanas ni puertas. Las paredes eran de un azul brillante, pero estaban deslustradas como si alguien las hubiera fregado desde el suelo hasta el techo, y espejos adornados de todas las formas y tamaños salpicaban su superficie. Una gran cama con dosel de madera negra estaba en el centro, y una mesa llena de comida y vino estaba a lo largo de una de las paredes. Ningún otro mueble adornaba la habitación. Estábamos solos.

	—Bueno, supongo que nos sentamos aquí. Estoy seguro de que el cronometrador espera que tengamos mucha hambre y sed —dije, mirando la mesa—.

	—Sí, ya estoy allí—, dijo Kellan con una sonrisa repentina.

	Caminé en círculos lentos alrededor de la habitación, mirando hacia el techo, que tenía pintura negra brillante para imitar el cielo nocturno, tal vez. A pesar de que podríamos morir aquí en el reino de Timekeeper, tenía la sensación de que las cosas se iban a volver aburridas muy rápido esperando aquí en esta habitación sin ventanas. Suspiré. —Bueno, vamos a tener que pensar en algo para mantener nuestra mente alejada de esa comida—.

	Kellan se sentó en la cama y se aclaró la garganta. Lo miré. —Sabes que no me acosté con Sabin en la pagoda, ¿verdad? —

	—¿Qué? ¿Por qué diablos estás mencionando eso ahora? — Me congelé, mirándolo con mis ojos probablemente saltándose poco atractivos de mi cabeza.

	Se sonrojó, solo un poco. —Bueno, no me gustaría morir contigo pensando que me fui y tonteé solo porque estaba enojado contigo por irte. Estaba loco. Pero yo no haría eso. Lo que hice fue emborracharme y pelearme con un dragón de agua—.

	—¡¿Un dragón?! — chillé. —¿Estás loco? —

	—Absolutamente—, dijo con una sonrisa.

	Me senté al otro lado de la cama. —Bueno, gracias por decírmelo—. Un aire de incomodidad flotaba entre nosotros. —Espero que ella y Jaffe estén bien—, dije.

	Kellan solo asintió y se hizo otro silencio. —Uh, está bien, entonces necesitamos otra distracción—, dijo después de un momento. —¿Qué tal si comparamos las cicatrices? —

	Mis cejas se dispararon. —¿Cicatrices? ¿Como cicatrices físicas o de mala relación? —

	Se encogió de hombros. —Creo que vamos a tener tiempo para ambos. Tú puedes ir primero —añadió con una sonrisa diabólica.

	—Oh, puedo, ¿puedo? — Me reí y me tumbé boca abajo, con las piernas cruzadas en el aire por encima de mí. —Bueno, veamos, estaba mi primer novio Steven…—

	—¿Cuántos años tenías? — Preguntó Kellan.

	—No interrumpas—, lo regañé, golpeándolo en el hombro. —Yo tenía trece años y él quince, vestía cuero negro y escuchaba mucho heavy metal—.

	Pasó el tiempo, debieron ser horas, si es que el tiempo se movió en este lugar. Eventualmente pasamos a las cicatrices físicas.

	—¿Qué te hace pensar que tengo cicatrices corporales? — Yo pregunté. Ahora estaba de espaldas, mirando hacia el techo del extraño derrame de petróleo.

	—¿Un adicto a la adrenalina como tú? Por favor. Tienes que tener algo que mostrar—. Kellan se subió la manga de su brazo izquierdo. —Iré primero esta vez—. Señaló una delgada línea blanca que iba desde el codo hasta la muñeca. Era tan pálido que apenas se notaba. —Aquí es donde mi primer instructor de espada me cortó el brazo como una lección por no mantener una guardia adecuada—.

	—¡Ay! Instructor duro. — Extendí la mano y pasé los dedos por encima. La piel era suave al tacto.

	—Claro, pero nunca volví a bajar la guardia—, dijo, sus ojos extrañamente serios mientras observaba mis dedos. —Al menos, no en una pelea—.

	Sus ojos se encontraron con los míos y respiré temblorosamente. —¿Mi turno? —

	—Tu turno. —

	Levanté la parte delantera de mi túnica para revelar una extraña cicatriz en forma de media luna en el hueso de la cadera. —Aquí es donde volqué mi primera motocicleta cuando tenía dieciocho años. Me fracturé la cadera y tuve que operarme—.

	—Oh, vaya. Puedes hacerme vencer allí. Quizás. — Se echó hacia atrás el pelo del lado derecho de la cabeza. Me incliné hacia adelante y pude ver una cicatriz larga e irregular que iba desde la oreja hasta la parte superior de la cabeza. —Esto es de intentar saltar mi pony sobre el desfiladero de mi casa cuando tenía doce años—.

	Jadeé y me tapé la boca con la mano.

	—El pony logró cruzar. Yo no lo hice. — Él sonrió. —Tenía sólo unos quince pies de profundidad. Pero había una roca desagradable en el fondo que amortiguó mi caída—.

	—Está bien, tú ganas—. Me levanté y caminé por la habitación, sintiéndome inquieta. —¿Cuánto tiempo crees que hemos estado aquí? —

	—¿Cuatro horas tal vez? — Kellan se levantó de la cama y se estiró.

	Apuesto a que no pensaste que terminaríamos aquí cuando me encontraste por primera vez. Lo miré. —Estabas cautivado por la caza, siguiendo la Llamada, obsesionado con la emoción de todo—.

	Kellan caminó detrás de mí, con las manos entrelazadas flojamente detrás de su espalda. —Estás bien. Esperaba estar en la próxima cacería a estas alturas, aburrirme y terminar con mi presa como siempre. —

	—Pero estamos en otra cacería. Estamos buscando a Skye, ¿recuerdas? — Volví a mirarlo y me reí.

	—Yo también lo pensé al principio—, dijo. —Pero me di cuenta de algo antes, justo antes de que viniéramos aquí, cuando los perros demoníacos te perseguían—. Dejó de caminar y me giré para mirarlo. —Me di cuenta de que en realidad no estoy cazando a Skye. No me importa si obtenemos el Artifex. Solo estoy haciendo lo que estoy haciendo para asegurarme de que estés a salvo—.

	Las palabras flotaron entre nosotros, gruesas, pesadas y eléctricas como un relámpago de calor en una noche de verano. —Sigo escuchando las palabras de las hermanas Sorenson en mi cabeza—, dije, mi voz temblaba, solo un leve temblor. —Y me pregunto si tenían razón, ¿voy a llevarte a la muerte? Ya han muerto demasiados por mi culpa: Etienne, el ciervo. Incluso esos Raven Hunters, que tenían malas intenciones, sus muertes todavía están en mi cabeza. Soy responsable de todo. Pero nunca quise esto, nunca quise tener poderes especiales y sostener el peso de toda una carrera en mis manos. Y el peso de la supervivencia de todos los reinos. —

	Volví a sentarme en la cama, desinflada. Kellan se acercó y me miró a través de su espesa caída de pestañas, y recordé la primera vez que mis ojos tocaron los suyos, en el bosque. Había estado perdida desde el primer momento, si era honesta conmigo misma. —No creo que pueda vivir conmigo misma si mueres, Kellan. Prométeme que saldremos de esta. — Me estiré y tomé su mano, y me encontré con esos ojos eléctricos. —Miénteme. —

	Se arrodilló ante mí y me colocó el pelo detrás de la oreja. —Te lo prometo, Evryn. Te prometo que saldremos de aquí. Juntos. —

	Y todo terminó entonces. La espera, la Llamada, la caza. Nuestra mentira, nuestra hermosa mentira brilló en el aire entre nosotros, y nuestros cuerpos se encontraron en un arrebato de pasión para romperla. Los labios de Kellan se encontraron con los míos en un jadeo hambriento mientras pasaba sus manos por mis muslos y luego me levantaba, atrayéndome hacia él. Su boca se deslizó por mi cuello y a lo largo de mi clavícula y sobre la parte superior de mis senos. Mis dedos trazaron sus pómulos y luego encontraron el camino hasta el cuello de su camisa. Le quité el abrigo y desgarré el encaje de su cuello, arrancándole la camisa, la tela negra dio paso a una piel pálida como la luna. Su piel era perfecta y suave, su pecho y abdominales apretados mientras me abrazaba.

	Mi vestido fue el siguiente cuando Kellan me lo quitó, un pétalo de flor se desplegó, y estaba en el suelo en un charco de tela reluciente. Le siguieron los pantalones y tiré de él conmigo de vuelta a la cama, en medio del mar de seda blanca y cuentas que brillaban como mil lágrimas. Era solo piel entre nosotros cuando su boca se encontró con la mía de nuevo, y el calor de nuestros cuerpos se fusionó. Enredé una mano en su cabello y la otra vagó sobre sus hombros, bajando por su espalda, mis uñas clavándose en él, acercándolo más, más y más cerca. Sus caderas rozaron las mías, lo atraje hacia mí y consumamos nuestra mentira, nuestra frágil y brillante esperanza.

	Varias horas más tarde yacíamos en un adormilado enredo de miembros. Kellan examinó las pálidas pecas en mis brazos y pómulos y el puente de mi nariz, deteniéndose ocasionalmente para besarlas o mordisquear el lóbulo de mi oreja.

	—Bueno, si el cronometrador estaba mirando, se quedó bastante atento—, dije, y una risita salió antes de que pudiera detenerla. Me sonrojé y Kellan se rio.

	—Supongo que deberíamos vestirnos antes de que nos llamen abruptamente. Desnudo. — Kellan besó un lado de mi cuello. —Aunque en tu caso, tal vez tendríamos una ventaja y él nos daría todo lo que queremos—.

	Lo golpeé ligeramente con una almohada. —No seas ridículo—.

	—No lo soy. Si fuera él, cambiaría mucho por tu cuerpo. — Las yemas de sus dedos trazaron mis caderas, sobre mi pálida cicatriz.

	Acerqué su rostro al mío y lo besé, profundo y prolongado. Finalmente, con un suspiro, me alejé. —Bien. Ropa puesta. Si no lo arruinamos por completo en nuestra prisa antes. —

	Fue cuando me incliné y vi mis zapatos enjoyados en el suelo que me golpeó con una ola negra de horror. Nuestra ropa vieja. Mis botas. Que se había desvanecido cuando nos habían arrebatado en el baile de máscaras.

	—¿Qué? — Kellan me alcanzó, presa del pánico.

	—¡Las astas del ciervo! — Jadeé, la bilis subiendo desde mi estómago. —Estaban en mis botas. Que ya no están, supongo que las tomó el cronometrador cuando nos metió en el baile con esta ropa ridícula. —

	Kellan se puso pálido. —¿Crees que podría sentirlos en ti? —

	—No sé. Pero a menos que nuestra ropa vieja haya desaparecido para siempre, eso significa que tiene las astas. No sé qué pueden hacer, pero el ciervo quería que me los quedara. — Me levanté y caminé de un lado a otro. —Tenemos que recuperarlos de alguna manera—.

	Kellan asintió. No había mucho más que decir. Las apuestas ya eran lo suficientemente altas, pero ahora se habían vuelto aún más altas. Ahora necesitábamos no dos, sino tres favores del cronometrador. Sin mucho que negociar a cambio.

	Dos seres aparecieron de repente en la habitación, duendecillos o hadas de algún tipo con cabello verde y ojos blancos como el hielo. No se dieron cuenta de nuestra desnudez. Uno de ellos llevaba un montón de ropa limpia. Mi corazón saltó, pero no eran los mismos que los nuestros. Sentí una punzada de decepción conmigo misma por tales ilusiones. La segunda criatura llevaba un plato de comida humeante y una jarra de líquido que humeaba y olía a azahar y chocolate. Se me hizo la boca agua y una ola de hambre intensa me atravesó.

	—El cronometrador te verá en breve. Por favor, prepárense—, dijeron al unísono.

	Desaparecieron de la vista, dejándonos solos de nuevo.

	Agarré la ropa con enojo. Parecía un golpe traernos todas estas cosas cuando él me había quitado algo tan preciado. Además, el olor a comida estaba haciendo que mi estómago se retorciera y mi boca se hiciera agua como un perro.

	—Todo estará bien—, dijo Kellan, poniéndose una túnica blanca sobre su cabeza. —Obtendremos las respuestas que necesitamos y saldremos de aquí—.

	Me puse de puntillas y lo besé, solo un ligero roce de mis labios. —Qué hermoso mentiroso—. Después de ponerme los pantalones y las botas que me habían dado, que se parecían burlonamente a mis viejos, me enderecé y tomé su mano. —¿Listo? —

	—Listo—, dijo.

	Y así, nuestra celda de la prisión desapareció y reaparecimos en un balcón cubierto que dominaba la ladera de una montaña nevada. Era un gran espacio, aparentemente excavado en la ladera de la montaña, con vistas a interminables picos coronados de blanco como una bandeja de merengues en una confitería. Justo en el borde, apoyada contra la barandilla de piedra, había una figura. Se giró, y la cara que nos devolvió la mirada era la misma que la del ser andrógino con el que habíamos hablado anoche.

	—Pensé que dijiste que el cronometrador estaba ocupado anoche, — dije, cruzando mis brazos sobre mi pecho.

	El ser me miró. —Era. Ese fue uno de mis clones—. El cronometrador hizo girar su cetro de cristal en el aire, su mano sobre el abismo más allá de la barandilla. Un movimiento en falso y la cosa saldría volando por el espacio y se precipitaría entre las rocas del fondo del valle.

	—¿Cuántos clones tienes? — Preguntó Kellan.

	—Tantos como me diviertan—, respondió el cronometrador. —Entonces, ¿qué trae a dos de los Eternus Venators a mi reino? Algo desesperado y emocionante, supongo. —

	—Antes de entrar en eso, creo que tienes algo mío—, dije, manteniendo mi voz ligera y casual. —Y me gustaría recuperarlo—.

	El cronometrador sonrió, una sonrisa desagradable más fría que la nieve que caía sobre nosotros. —Las astas de tu amado ciervo. Sabes, nunca he oído hablar de un Cazador que haya matado al ciervo. Por lo general, lo persiguen y luego lo dejan ir de nuevo—. Sus ojos negros demasiado grandes me miraron. —Muy interesante. Tú y yo podríamos llevarnos bien después de todo. —

	—Yo no asesiné al ciervo—, dije, con un leve crujido en mi voz. —Murió salvándome la vida. Y me dijo que le quitara las astas—.

	Los ojos negros se agrandaron. —Aún más interesante. También algo que nunca había sucedido antes—. El cronometrador se apartó bruscamente de la barandilla, con el cetro todavía caído, y se adentró más en la montaña, tomando asiento en un trono tallado en toscas losas de piedra. —¿Qué te hace pensar que me gustaría devolvértelos? —

	—No puedes quedártelos. El ciervo me los dio y no pueden ser tuyos a menos que yo te los entregue voluntariamente. — Mientras pronunciaba las palabras, supe que eran ciertas.

	Los ojos del cronometrador parpadearon, pero sonrió. —Por lo que entonces. Damos la vuelta a lo que tengo que tú quieres. Tal vez podamos llegar a algún tipo de trato. —

	—Tenemos un dilema—, dijo Kellan, tomando asiento frente al cronometrador en una pequeña silla de piedra. —Los Cazadores están en guerra por el Artifex, el arma que te encerró aquí—.

	Pude ver los dedos del cronometrador contraerse y comenzó a girar su cetro nuevamente. Kellan continuó. —Deseamos destruir el Artifex, para poner fin a esta violencia. Necesitamos saber cómo—.

	Mirando a Kellan, y luego al Timekeeper, agregué: —Y el Artifex se encuentra actualmente en una ciudad voladora que puede moverse entre reinos. Está escondido en un reino sin tiempo ni espacio, donde los Cazadores no pueden encontrarlo—.

	—Sé de Skye—, dijo el cronometrador, mirando distraídamente hacia uno de los cristales. —Es una pequeña anguila resbaladiza, ¿no? — Él sonrió, sin esperar una respuesta. —Entonces, ¿quieres que te ayude a encontrar a Skye y a destruir el arma de máximo poder que creé? —

	—Sí, eso lo resume todo—, dije, manteniendo las manos cruzadas en mi regazo para evitar que se agitaran nerviosamente.

	—¿Y por qué crees que haría esto? ¿Qué me darás a cambio? — La mirada profunda de la galaxia del Guardián del Tiempo pasó de mí a Kellan y viceversa.

	Kellan se encogió de hombros. —Porque si no puedes tener el Artifex, ¿por qué alguien más debería tenerlo? ¿No te molesta que te lo hayan robado y ahora otro lo tenga en su poder? —

	Los labios del cronometrador se curvaron un poco hacia atrás. —Sí, naturalmente no me hace feliz. Lo que me haría feliz es que me lo traigas aquí. —

	—¿Para que puedas empezar a destruir reinos de nuevo? ¿Crear civilizaciones enteras solo para dar la vuelta y hacer que se quemen? — No lo creas, dije.

	Con una sonrisa, la mirada del cronometrador se volvió hacia mí. —Eres una criatura tan luchadora e interesante—. Sus ojos se movieron hacia mi mano vendada y las venas negras que subían poco a poco por mi brazo. —Y parece que estás unido a un vínculo de dragón que aún no se ha cumplido—.

	Hice una mueca mientras miraba mi brazo. —Cumplí mi parte del trato. Pero no es curativo—.

	—Bueno, entonces, parece que alguien te ha engañado. No deben haber querido que vivieras de ninguna manera. — Se encogió de hombros, como si no me acabara de decir que me estaba muriendo.

	—Seguramente hay alguna manera de que ella pueda deshacerse de él—, dijo Kellan, su voz dura mezclada con pánico. —Quiero decir, si la otra parte lo ingresó falsamente—.

	—Y eso eleva tu lista de solicitudes a tres—. El cronometrador levantó uno, dos y luego el tercer dedo de su mano libre para enfatizar. —Eso es un montón de favores—.

	Apreté los dientes, pero mantuve mi voz neutral. —¿Qué propones para el comercio? — Sabía que dejar que él decidiera no era el movimiento más fuerte, pero no teníamos mucho que ofrecer, excepto los cuernos de ciervo, y no iba a renunciar a ellos. no pude. Tenía que haber algo más.

	El cronometrador hizo girar su cetro y observó los rayos de luz que emitía por un momento, contemplando mis palabras. Luego se volvió hacia mí con una sonrisa. —Afortunadamente, hoy me encuentro en un estado de ánimo caritativo. Te ayudaré con tus diversos problemas a cambio de una cosa. — Él clavó sus ojos en los míos en un agarre inquebrantable. —Quiero tu mente—.

	 

	 

	Capítulo Veintiséis

	 

	Miré al cronometrador con horror. —¿Mi mente? —

	—Solo por unos momentos, pequeña cazadora—. Se pasó la punta de la lengua por los labios como si saboreara algo delicioso. —No recibo muchas noticias de los mundos exteriores. Tú me proporcionarás eso. Además, tengo el presentimiento de que hay algo muy especial en ti. Quiero saber todo lo que hay que saber sobre la chica por la que el ciervo blanco dio su vida, la chica que muere de un lazo de dragón, la chica que quiere traer la paz a los Cazadores con tanta desesperación que vendría al reino de tal bestia como yo mismo. —

	—Fuera de la cuestión—, dijo Kellan, haciendo un movimiento de corte con la mano. —He oído hablar de tales invasiones de la mente. Conocerás cada pensamiento, recuerdo, sensación que haya tenido alguna vez. La conocerás mejor de lo que ella se conoce a sí misma. —

	Una sonrisa jugó en los labios del cronometrador. —Algo me dice que eres un tema central en muchos de estos pensamientos y sentimientos. ¿Miedo de lo que voy a ver? ¿Cositas jugosas demasiado privadas para compartir? —

	Kellan se puso rojo, las venas de su cuello se salieron. Apoyé una mano reconfortante en su brazo antes de volverme hacia el cronometrador. —¿Nos ayudarás a encontrar a Skye, destruir el Artifex y curar mi herida? ¿Todo por un viaje por mi carril de memoria personal? —

	—No, Evr—, susurró Kellan, su voz tensa y baja.

	El cronometrador sonrió aún más. —Sí, pequeña cazadora. Pero no te mentiré, será desagradable. Tener a alguien que tome el control de tu mente no es un paseo por las margaritas. Creo que me pagarán bien por lo que te estoy proporcionando. —

	Miré a Kellan, quien me miraba a través de su flequillo oscuro, sacudiendo la cabeza de un lado a otro. ¿Qué otras opciones teníamos? Bajé la vista hacia mi brazo y flexioné los dedos, observando cómo las venas negras debajo de mi piel se presionaban más cerca de la superficie. Si nos fuéramos de aquí sin la ayuda del cronometrador, estaría muerta en un futuro cercano, los clanes aún estarían peleando por el Artifex, y Jaffe y Sabin tendrían pocas posibilidades de ser rescatados.

	—Lo haré. —

	Kellan dejó escapar un profundo suspiro y colocó su cabeza entre sus manos, mientras que el rostro del cronometrador floreció con un regocijo perverso. —Encantador—, dijo. —¿Necesitas algo de tiempo para recomponerte o estás lista? —

	Tragué más allá del arenero en el que se había convertido mi garganta. —Estoy lista. —

	—Ven. Arrodíllate ante mí. — Los ojos del cronometrador eran brillantes, casi resplandecientes. Me dijeron que iba a hacer esto lo más desagradable posible.

	Lentamente, caminé hacia él, aunque mi corazón bombeaba suficiente sangre y adrenalina para correr un maratón. Me arrodillé en el suelo de piedra áspera, el aire fresco de la montaña me escocía en las mejillas y me levantaba el pelo. El instinto me dijo que no lo mirara a los ojos, que entraría en pánico, pero cuando lo escuché moverse hacia mí, no pude evitarlo. Y entré en pánico, un ratón atrapado en la mirada de una serpiente. Necesité toda mi fuerza de voluntad para no huir de la mirada depredadora del cronometrador. Mientras apoyaba sus frías manos a los lados de mi cara, me estremecí, a pesar de mis mejores esfuerzos para no hacerlo. Detrás de mí, podía sentir la tensión en el cuerpo de Kellan como si fuera el mío.

	La mente del cronometrador se estrelló contra la mía con la fuerza de un tsunami. Me hizo rodar hacia abajo, empujó mi propia conciencia hacia abajo y fuera del camino mientras la suya inundaba, tomando el control, extendiéndose sobre todo. Una impotencia como nunca antes había conocido me atravesó, y la verdad de mi total y absoluta insignificancia en comparación con un ser tan poderoso y formidable. Yo no era nada. Mi mente y mi alma eran esclavas dentro del recipiente de mi propio cuerpo.

	Sin control. Mis extremidades eran suyas, flexionándose y moviéndose a sus órdenes. El cronometrador levantó mi mano y la usó para arrancar varios cabellos de mi cabeza. Respiró por mí ahora, deteniendo la inhalación de mis pulmones hasta que todo mi cuerpo ardió con la necesidad de aire. Me podrían obligar a hacer cualquier cosa: mentir, matar, tirarme de la montaña. No habría nada que pudiera hacer para detenerlo, y él se aseguró de que yo lo supiera. Me poseía, aunque sólo fuera por unos momentos.

	Luego vino la avalancha de recuerdos. Los largos años de mi infancia y los hogares de acogida, pasando en un abrir y cerrar de ojos. Mi vida en la Tierra, hackear computadoras. Kellan, el clan y Titus. Las cacerías. Ifraine. El beso. Soo Kai y el vínculo del dragón, y mi breve visita a Skye. El ciervo, la invasión, los perros demoníacos. Anoche con Kellan. Todo, cada pensamiento íntimo, sentimiento, detalle. Todo ello pelado, revelado, expuesto. Como si alguien me hubiera despojado de las capas externas de mi piel y presionado un hierro caliente sobre mis nervios expuestos.

	Y luego se acabó. Caí lejos del cronometrador, trepando hacia atrás sobre las palmas de mis manos para distanciarme. Kellan saltó de su silla y me atrapó, emitiendo sonidos tranquilizadores mientras lanzaba una mirada ardiente de ira al cronometrador. Solo recibió una sonrisa sardónica a cambio, y un guiño. Sus músculos se tensaron debajo de mí, pero lo contuve. —Está bien—, dije, mi voz ronca. —Estoy bien. —

	—Eso fue aún más interesante de lo que pensé que sería—, dijo el cronometrador en un tono soporífero. Qué vida tan deliciosamente entretenida has tenido.

	—Me alegro de que lo hayas disfrutado—, dije con una voz afilada. —"Ahora, es hora de cumplir con tu parte del trato—.

	El cronometrador recogió su cetro de cristal y lo giró, ignorando mi declaración. —Y no eres solo tú quien es interesante. Aprendí mucho sobre el gran Buscador aquí, incluido el gran secreto que te está ocultando. — Mi boca se abrió y él se rio, levantando una mano. —Lo sé, lo sé, ¿cómo podría saberlo ya que leí tu mente y no la de él? — Bueno, todas las pistas están ahí, querida Evryn, pero no sabías lo que significaban.

	Kellan se había quedado quieto detrás de mí, así que ni siquiera podía sentir su aliento en mi espalda. Lancé una mirada de soslayo hacia él.

	Vamos, Kellan, díselo. El cronometrador sonrió y me hizo temblar. A menos, por supuesto, que prefieras que lo haga yo.

	—Iba a decírtelo—, dijo Kellan con voz estrangulada, volviéndose para encontrarse con mi mirada.

	Mi estómago cayó al suelo. Entonces, esto no fue solo una manipulación perversa del cronometrador. Realmente me había estado ocultando algo.

	—No te encontré porque Titus me lo pidió—. El hizo una pausa. —Te encontré por orden del Consejo de Cazadores. Para quien trabajo. Me encargaron destruir el Artifex a toda costa, y creíamos que tú eras la mejor esperanza para conseguirlo. —

	—¿Por qué no me lo dijiste? — Jadeé, una cálida oleada de alivio y un cosquilleo de confusión se movieron a través de mí. —No es que sea leal a Titus. No me importa particularmente bajo las órdenes de quién me encontraste. —

	Los ojos de Kellan se apartaron. —No estaba seguro de a quién confiarle un secreto así—, dijo en voz baja. —Tal vez, si le hubiera dicho a Rorie cuando todo comenzó... —, interrumpió, apretando y aflojando los dedos.

	—El arrepentimiento es una gran pérdida de tiempo, si me preguntas—, dijo Jovialmente el cronometrador, claramente divirtiéndose inmensamente.

	—Nadie lo hizo—, espeté. —Ahora, empecemos a terminar nuestro trato. Te has divertido. —

	—Por supuesto, por supuesto—, dijo el cronometrador con un movimiento de su mano. —No sería bueno que te estafaran dos veces, ¿verdad? No queremos que empieces a tener dificultades para confiar en la gente. Como nuestro amigo Kellan aquí. — Su boca se ensanchó en otra sonrisa inquietante, y quise golpearlo en la cara. —Vuelvo enseguida—. Se levantó y salió de la habitación, jugando con su cetro mientras caminaba.

	—No empieces a dudar de las cosas con Rorie—, le dije. —Hizo su elección. Tú hiciste la tuya. Pero la tuya no implicaba asesinar a nadie. —

	—Lamento no haberte dicho antes—, dijo con un suspiro.

	—Está bien. Ninguno de nosotros es realmente bueno para confiar en la gente—. Me encogí de hombros y froté el tatuaje de la llave en la palma de mi mano.

	—¿Estás segura de que estás bien? — Kellan murmuró en mi cabello, frotando sus manos arriba y abajo de mis brazos como si necesitara entrar en calor.

	—Sí. Fue horrible, pero ya está hecho. — Si el cronometrador cumple su palabra, estaremos en casa libres y podremos poner fin a todo esto. Escuché el tono inseguro en mi voz y recé para que pronto se demostrara que estaba equivocada.

	Los minutos transcurrieron en una lenta agonía. ¿Se había ido el cronometrador y nos había dejado atrapados aquí en esta montaña? ¿Estaba trayendo una hueste de horribles criaturas para acabar con nosotros? A pesar de mis palabras, sabía que no se podía confiar en él. Solo había sido una astilla de esperanza nacida de la desesperación. Estábamos a punto de conocer nuestro destino, de una forma u otra.

	Casi treinta minutos después, el cronometrador apareció abruptamente en la habitación, sonriendo mientras casi saltábamos de la piel. En sus manos sostenía un pequeño círculo de metal, con bordes dentados como el mecanismo interno de un reloj.

	—¿Que es eso? — Pregunté, mi cuerpo se tensó.

	—Es la herramienta para desactivar el Artifex—, dijo el cronometrador pacientemente, como si fuéramos niños pequeños.

	—¿Esa pieza de metal destruirá el Artifex? — Kellan preguntó, levantando una ceja.

	—Lo hará inútil—, aclaró el cronometrador.

	—¿Pero permanentemente? ¿Cómo? — Miré la pieza de relojería con dudas escritas en mi rostro.

	—¿Sabes qué es el Artifex en realidad? — preguntó el cronometrador, tamborileando los dedos de una mano sobre su trono. Ambos negamos con la cabeza. —Es un reloj. Al menos, parece un reloj. Se usa abriendo la parte de atrás y girando ciertas piezas mientras te enfocas en el mundo que estás creando o destruyendo—.

	Kellan frunció el ceño. —Pensé que funcionaba un poco más…. científicamente que eso. —

	—No, funciona con magia. Mi magia. — El cronometrador parecía complacido, como si hablara de su hijo favorito. Levantó la pieza de relojería. —Entonces, esta pieza también está hecha de mi magia. Y desactivará —permanentemente—añadió, al ver mi mirada—, la magia del reloj.

	Tomé el pedazo de él y lo deslicé en el bolsillo de mi túnica. —Entonces, ¿todo lo que tengo que hacer es colocarlo en el lugar correcto? —

	—Simplemente abre la parte posterior del reloj y verás dónde encaja—, dijo el cronometrador con un suspiro de impaciencia.

	—Bien. Así que ahora necesitamos saber cómo sacar a Skye del reino en el que se esconde—, dijo Kellan.

	—Y todavía necesito los cuernos de ciervo—, agregué.

	—Sí, por supuesto—, dijo el cronometrador, con una sonrisa en los labios. Me pareció que sus ojos todavía brillaban febrilmente. —En realidad, puedo resolver ambos problemas al mismo tiempo. ¿Cómo se dice en la Tierra? ¿Matar dos pájaros de un tiro? —

	El cronometrador alargó una mano en el aire vacío. Su mano desapareció en un pequeño rayo de luz como si estuviera a punto de saltar reinos. Pero luego retiró la mano y sus dedos se envolvieron alrededor de las dos longitudes de los cuernos del ciervo. Su mirada se volvió hacia la mía, y mi corazón se detuvo ante la mirada fría y muerta en sus ojos. Sin embargo, solo tuve medio momento para entrar en pánico antes de que él saltara hacia adelante en un borrón de velocidad y hundiera uno de los cuernos directamente en mi corazón.

	 

	 

	Capítulo veintisiete

	 

	Esperaba que la agonía me atravesara, y lo hizo, pero ya me estaba desvaneciendo de mi cuerpo tan rápido que era solo un eco de lo que debería haber sido. Nadie vivió más que unos pocos momentos después de que le atravesasen el corazón. Supongo que fue el lado positivo de morir de una manera tan repentina y brutal.

	Como desde arriba, vi brotar sangre alrededor del cuerno dorado, empapando todo mi pecho en cuestión de momentos. Escuché los gritos de Kellan, gritos inhumanos que me hicieron estremecer, pero nuevamente, todo fue a través de una gruesa cortina, amortiguado, muy lejos. Y la sonrisa malvada del cronometrador, disfrutando de este raro momento de entretenimiento supremo.

	Luego me fui.

	Bueno, en otro lugar. Otro reino, negro y algo brumoso. Floté hacia el abismo oscuro y abierto como si fuera un astronauta en el espacio, balanceándome en gravedad cero. El reino de la muerte. Ahí es donde debo estar. El pensamiento vino sin mucha emoción, sin apego a mi vida anterior. Era extraño lo poco aterrador que era esto, cómo casi parecía familiar, como si supiera que terminaría aquí. Pero esto era sólo un lugar intermedio. Yo también lo sabía, de alguna manera. Como el reino del barquero, solo un espacio entre otros espacios. No un lugar donde te quedas, sino un lugar de paso.

	A lo lejos, en la distancia, algunos otros seres flotaban como yo. Otras personas muertas recientemente, encontrando el camino a su próximo destino. Cielo o infierno. También había otras opciones. Podrías reciclarte de vuelta a la Tierra, a Olivaris, o donde quisieras ir. Reencarnación. Solo un cambio de cuerpo, una nueva vida, y empezaste de nuevo sin recordar lo que vino antes. Pero ninguna de esas opciones era para mí esta vez. Sabía lo que estaba buscando.

	Primero apareció como el más pequeño de los destellos en la distancia, como el destello de un cometa, o el último destello de fuego cuando el sol se pone en el horizonte. Nadé hacia él, empujando fácilmente a través del espacio negro y la niebla como si tuviera hélices a reacción en mis pies. El brillo creció, y tomó forma. Bastante suave y redondeada en la parte inferior, pero dentada y variada en la parte superior, como una boca de dientes largos e irregulares. Con unos pocos trazos más, la forma borrosa se transformó en torres de plata y oro, radiantes en la oscuridad, brillando como las puertas del cielo. Pero no era el Cielo. Fue Skye.

	A medida que avanzaba hacia él, creció y creció hasta que yo era una mota a su lado. Floté por encima de él, mirando los edificios, las fuentes y la gente. Dejando que la Llamada de la caza me guiara, me deslicé hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo. Buscando a mi madre. Podía sentirla aquí, y cuando me acerqué sentí una llamada de respuesta. Ella también me sintió. Al llegar al nivel de la calle, me apeé en el suelo. La gente empezó a mirar. Por supuesto, yo era un intruso. Eso debe ser alarmante para ellos. Pero sus miradas de horror, jadeos y gritos iban más allá. Mirando hacia abajo, me di cuenta de que todavía tenía el cuerno de ciervo sobresaliendo de mi pecho, y mi pecho estaba empapado de color carmesí.

	Un destello de rojo más claro. Mi madre, prácticamente mi viva imagen. O, al revés, supongo. Corriendo hacia mí. Empujándose a través de la multitud reunida. Sus ojos, azules, no verdes como los míos, moviéndose arriba y abajo de mi cuerpo. Su mano yendo a su boca en un grito sin palabras.

	—Está bien—, dije con una sonrisa. —Estoy bien. — Levanté la mano y saqué el cuerno. Salió fácilmente, sin dolor.

	Y todo se volvió negro cuando caí al suelo.

	Ligero. Intenso y deslumbrante. Lastimando mis ojos, un dolor sordo seguido de agudos destellos de dolor. Levanté un brazo, tratando de protegerme. Solo este movimiento envió lanzas de calor a través de mi pecho, como si alguien me estuviera pinchando con una marca caliente.

	—No te muevas tan rápido, Evryn. Estate quieta. — Una voz tranquila y tranquilizadora. Una voz de suaves olas del mar, de suaves vientos por los bosques de Olivaris. La voz de mi madre.

	Pasos. La luz se redujo a un suave resplandor ocre. —¿Qué pasó? — Yo pregunté. Sonaba como imaginé que sonaría una rana después de haber sido aplastada por un camión.

	—Encontraste a Skye—, dijo. —Me encontraste. — Su voz aún era suave, pero una nota áspera de emoción nadaba a través de ella.

	Abrí los ojos de nuevo, tentativamente. Era como mirarse en el espejo. Excepto que su cabello era más largo que el mío, hasta la mitad de su espalda en lugar de llegar a los hombros. Sus ojos eran azules, como había notado antes, un azul aciano claro, vívido contra su piel pálida. Podría haber sido mi hermana excepto por las finas líneas alrededor de sus ojos y boca. Pero ciertamente no parecía lo suficientemente mayor para ser mi madre.

	—Mi nombre es Rhione—, dijo, su voz se quebró un poco.

	—Sé. Titus me lo dijo. — La miré y respiré hondo. Todo era tan surrealista. —¿Qué pasó después de que saqué el cuerno? Todo se volvió negro. —

	Sus ojos se posaron en los míos un momento, luego los apartó. —Viniste a este reino porque moriste—, dijo.

	Mi corazón se aceleró. Todo había sido tan borroso después de que el cronometrador me apuñaló. Sentí que ahora había olvidado algo de lo que había ocurrido entre ese momento y este. Solo podía recordar flotar en la oscuridad y encontrarme con Skye y mi madre de pie junto a mí. Un pensamiento terrible rebotó en mi cabeza. —¿Están todos ustedes muertos también? ¿Es por eso que Skye está aquí? —

	—No exactamente, — dijo ella. Ella respiró hondo y lo dejó salir. —Déjame empezar por el principio. Desde el principio. Sé que quieres respuestas sobre por qué te dejé como un bebé en la Tierra. Y te mereces esas respuestas—.

	Asentí y traté de sentarme contra las gruesas almohadas detrás de mí, pero el dolor me atravesó el pecho. En algún lugar, a lo lejos, pude escuchar el débil zumbido de un motor. Uno de los muchos motores de Skye, manteniéndolo volando por los aires. Finalmente lo encontré, de verdad, no como mi breve visita a Soo Kai. Finalmente había encontrado a mi madre. Estábamos aquí juntas en esta pequeña habitación, en su casa, supuse. Era demasiado cómoda, con plantas, obras de arte y estanterías sobre estanterías de libros, para ser una habitación de hospital.

	—Supongo que el principio es cuando conocí a Titus—, comenzó. —Estuvimos muy enamorados durante muchos años. Pero luego, el medio hermano de Titus se enteró del Artifex, lo cazó y se lo robó a los magos que habían encarcelado al Guardián del Tiempo. Fue la última búsqueda del tesoro para él, y despertó en los otros cazadores un deseo de cazar de una manera que no habíamos cazado antes. Cazando por el poder, cazando para poseer algo que no era nuestro. Convirtió la caza en algo muy diferente a la simple pasión de nuestros antepasados, la caza salvaje a través del bosque dorado, encontrando al ciervo y luego dejándolo ir de nuevo—. Al oír esto, sus ojos se tornaron tormentosos y oscuros de tristeza: sabía que el ciervo se había ido. Después de todo, tenía su cuerno incrustado en mi pecho.

	—Empezaron a cambiar, muchos de ellos. Los clanes ya se habían separado muchos años antes debido a diferencias, pero todavía teníamos una tregua, aunque inestable y tenue. Pero una vez que el Artifex, y el increíble poder que poseía, entraron en la mezcla, las frágiles alianzas que teníamos se rompieron. Luego vino la guerra y la matanza. Sabía que las cosas nunca volverían a ser como antes. Algunos de nosotros sobrevivimos, pero lo que había sido una vez desapareció para siempre. Y sabía que si nuestra carrera iba a continuar, el Artifex tenía que ser apartado de la tentación para siempre—. Rhione hizo una pausa y suspiró.

	—Aquí es donde cometí un terrible error, uno del que me arrepentiré para siempre—. Sus ojos se movieron hacia mí. —Sabía que tenías poderes especiales, como Artemisa nuestra creadora, una habilidad para la caza tan natural como respirar. Incluso cuando eras un bebé, este poder emanaba de ti. Titus también podía sentirlo. Sabía que quería usar el Artifex, y a ti, para su retorcida búsqueda de poder. Entonces, te tomé a ti y al Artifex y corrimos. Vinimos aquí, a Skye, y escondí el Artifex. Pensé que funcionaría al principio. Pero entonces…— sus palabras se cortaron y no pudo mirarme.

	—¿Y que? —

	—Estabas empezando a cazar el Artifex—.

	Las palabras salieron de su boca y se estremecieron en el aire como el humo de un cañón.

	—Con solo dos meses de edad, cuando la mayoría de los bebés todavía están confinados en sus cunas, tal vez comenzando a darse vuelta, te encontré en mi armario, sosteniendo el Artifex en tu regazo—. Ella me miró, casi disculpándose, como si fuera su culpa. —Lo escondí en un lugar nuevo, pero al día siguiente lo volviste a tener. Probé lugares altos, cajas cerradas, incluso lo enterré en el jardín, pero siempre lo encontraste. De alguna manera, la magia del Artifex te llamó, incluso cuando eras un recién nacido. Y entonces supe que tenía que separarte de eso. —

	—Y entonces me llevaste a la Tierra, y me dejaste—. Mi voz era de plomo, más pesada que mil ladrillos.

	—Pensé que estarías mejor con una vida normal—, dijo, con la voz entrecortada, como si nunca hubiera dicho esto en voz alta. Probablemente no lo había hecho. —Cuando pensé en lo que se habían convertido los Cazadores, y el horror de la guerra, y el poder del Artifex, y el poder que tenías, más que cualquier Cazador que haya visto, pensé... — se detuvo, incapaz de continuar por varios momentos. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, y ella tomó una respiración temblorosa. —Pensé que estarías mejor sin nada de eso. Incluso yo. Tenía miedo de que incluso mi presencia, como otro Cazador, de alguna manera te arrastrara de vuelta a todo eso. Sabía que sentirías mi poder, y pensé que si estuvieras rodeada de humanos, tus poderes no crecerían y tendrías una vida libre de todo eso—. Me miró con sus brillantes ojos azules. —Te lo dije, fue un terrible error. No hay un día que haya pasado que no pensara en ti. Y ahora que estás aquí, me doy cuenta de que todo fue en vano. Estabas destinada a ser parte de todo esto, a pesar de mi sacrificio. —

	Ella lloró entonces, sollozos que sacudieron todo su cuerpo, y supe que lo decía en serio. —Entiendo —dije, estirando la mano para tocar su hombro. —Sé por qué lo hiciste. Y te perdono. —

	Mi madre lloró aún más fuerte durante varios minutos antes de recuperarse. —A lo largo de los años, se corrió la voz de que yo vivía aquí. Titus descubrió lo que había sucedido, que te envié y mantuve el Artifex escondido. Tenía que informar a los gobernantes de la ciudad lo que había sucedido, y acordaron que era de suma importancia mantener oculto el Artifex. Sin embargo, algo cambió, hace unas dos semanas. Podía sentirlo, pero no sabía qué era entonces. Debe haber sido cuando Titus te encontró y te llevó a Olivaris. Luego, hace aproximadamente una semana, cuando atracábamos en el puerto de Ifraine, recibimos un mensaje de emergencia de que los cazadores nos estaban esperando. Fuimos a la fuga—.

	Yo sabía lo que había sucedido en ese momento. —Y luego la aeronave comenzó a seguirte. yo estaba en eso Fui secuestrada por el Clan Dragón y me usaron para rastrear a Skye—.

	—Y lo lograste, un par de veces. Aunque no sabía que eras tú. Pude sentir la presencia de otro Cazador, solo por unos momentos. Fue entonces cuando decidimos entrar en un reino donde nadie podía seguirnos. Un reino más allá del tiempo y el espacio. Sin embargo, cometimos un error de cálculo. — Tomó otro aliento trémulo y lo dejó escapar. —Solo hay un puñado de estos reinos, y todos tienen puertas de entrada al reino de los muertos, donde viajan los recién fallecidos hasta que pasan a su siguiente plano de existencia. No nos dimos cuenta, pero viajamos demasiado cerca de una de las puertas y fuimos absorbidos—.

	—Pero puedes salir de nuevo, ¿verdad? — Pregunté, mi corazón latía dolorosamente en mi pecho. —Te quedarías aquí hasta que todos dejaran de buscar—.

	Ella se encogió de hombros, no de forma casual, sino con impotencia. —Lo estamos intentando. Tenemos que encontrar otra puerta de salida, pero hasta ahora no hemos encontrado ninguna—.

	—¿Cómo lo supo? — reflexioné en voz alta. —¿Cómo supo el cronometrador que estabas aquí? —

	—¿El cronometrador? — preguntó Rhione alarmada. —¿Qué tiene que ver él con nada? —

	Volvió entonces, la conmoción y el dolor cuando el cuerno se clavó en mi corazón, los gritos de Kellan. ¿Dónde estaba ahora? ¿El Guardián del Tiempo lo había atrapado en su reino o se había liberado? Pensó que estaba muerta. Y no pude acercarme a él para decirle que estaba viva. Si eso es lo que era.

	—Kellan, mi amigo, y yo, fuimos al Timekeeper para preguntarle cómo destruir el Artifex. Ha causado tanta lucha, tanta muerte. No sabíamos de otra manera. Tenía las astas del ciervo, que me dio cuando murió, pero el cronometrador me las había quitado. Me dio algo para desactivar el Artifex, y luego me apuñaló con el cuerno. Y terminé aquí. Debe haber sabido de alguna manera que Skye estaba atrapada en el reino de la Muerte—.

	Mi madre negó con la cabeza. Sabe muchas cosas, pero no se puede confiar en él.

	Asentí. —Entonces, ¿qué pasó después de que saqué el cuerno? — Entonces me di cuenta de lo que había dicho: cuerno. No cuernos. El cronometrador se había quedado con uno de los cuernos del ciervo. Sentí una ola de pánico, pero no había nada que pudiera hacer al respecto ahora, y mi madre estaba hablando de nuevo.

	—Cuando el cronometrador te apuñaló, moriste. De lo contrario, no habrías llegado al reino de la Muerte. Pero el trozo de asta de ciervo en tu pecho te mantuvo en un estado único: no viva, pero tampoco muerta del todo. Sin embargo, cuando lo sacaste…—

	Sabía qué era lo que ella no podía expresar. —Morí completamente—.

	—Sí, por un momento—. Las palabras sonaron surrealistas, y me tomó un momento procesarlas. —Pero las astas del ciervo no están destinadas a traer la muerte. Tienen un gran poder y una gran magia imbuidos dentro de ellos. Así que rompí un pedacito y lo presioné en tu herida, y el doctor te volvió a coser. Y ahora estás de vuelta en la tierra de los vivos. Bueno, no la tierra de los vivos…—

	—Viva, pero atrapada en el reino de los muertos—. Entonces compartimos una sonrisa ante la ridiculez de la declaración. Con dedos cuidadosos, retiré las sábanas de color verde pálido que me envolvían y me miré el pecho. Era un espectáculo espantoso de contemplar. Carne roja brillante, cosida sin mucha delicadeza, juntando un agujero irregular justo entre mis senos.

	—¿Todavía tienes lo que te dio el cronometrador para desactivar el Artifex? — preguntó Rhione, manteniendo sus ojos apartados de mi herida.

	Sentí un momento de horror, preguntándome si lo había dejado caer en el abismo negro del reino de la Muerte. Pero cuando metí la mano en el bolsillo dentro de mi túnica, todavía estaba allí, sano y salvo. Lo saqué y lo miramos como si fuera la llave del cielo. —Necesitamos destruir el Artifex, — dije. —Entonces necesito encontrar a Kellan y asegurarme de que esté bien. Entonces tenemos que rescatar a Jaffe y Sabin. —

	Mi madre asintió. —¿Kellan, tu amigo? Lo amas, ¿no? — Puedo oírlo en tu voz.

	Me sonrojé y tartamudeé, automáticamente comenzando a negarlo. No podría estar enamorada de él. El amor te hizo débil, el amor desgarró las cosas. Cada vez que me encariñaba con algo, me lo quitaban, una y otra vez, durante toda mi vida. Y esta vez no había resultado diferente. Kellan estaba en alguna parte, posiblemente en grave peligro, y en ese momento no tenía forma de hacer nada al respecto. El amor era tonto y peligroso, y —sí—, respondí, mi boca traicionándome.

	Ella me sonrió. —¿Y quiénes son Jaffe y Sabin? — Ella tomó mi mano y la sostuvo entre las suyas. —Sé que no lo merezco, pero ¿podrías contarme sobre tu vida? ¿Y tus aventuras desde que te arrastraron al mundo de los cazadores? — Empecé a protestar, pero ella dijo: —No puedes ir a ningún lado pronto. Tu herida es demasiado grave para moverla de la cama. —

	De repente recordé que no tenía una, sino dos heridas mortales. Saqué mi otra mano de debajo de las sábanas. Mis vendajes habían desaparecido por completo y mi piel estaba suave y sin marcas. —El vínculo del dragón se ha ido—, susurré. —Como técnicamente morí, eso debe haber borrado la magia del vínculo—.

	—Está bien, definitivamente tienes que contarme todo—, dijo con una sonrisa.

	Así que empecé por el principio. Revisé la mayoría de las cosas de mi infancia, ya que solo podían causarle dolor. Pero le di todos los detalles desde el momento en que Kellan me encontró, con una excepción notable y muy privada, y ella escuchó, embelesada con mi historia.

	Cuando terminé, me dijo: —Creciste para ser tan especial y poderosa como pensé que serías. Podríamos haberlo pasado juntas. Nunca dejaré de arrepentirme—.

	Parecía que iba a llorar de nuevo, así que esta vez tomé su mano. —No más lágrimas. Lo hecho, hecho está, y está en el pasado. Tenemos trabajo que hacer ahora. Y tenemos el resto de nuestras vidas para recuperar los tiempos perdidos—.

	Mi madre se inclinó y me besó en la frente, y fue como siempre había imaginado que sería este momento, a diferencia de mi horrible encuentro con Titus. —Sé que no puedo levantarme de la cama—, le dije, —¿pero puedes traer el Artifex? Quiero terminar esto ahora. He pasado por el infierno y he vuelto, casi literalmente, para poner fin a la lucha por este objeto—.

	—No puedo creer que hayas escapado del cronometrador—, dijo, sacudiendo la cabeza con incredulidad. —¿Estás segura de que lo que te ha dado funcionará? —

	—No, en absoluto —dije, encontrándome con su mirada fija en la mía. —Pero he llegado demasiado lejos como para no intentarlo—.

	Ella asintió y salió de la habitación, regresando un par de minutos después con el Artifex en sus manos. Como había dicho el cronometrador, era un reloj, un reloj bastante corriente. Ella lo apoyó en mi regazo.

	—Vamos a ponerle fin a esto—, dijo. —De una vez por todas. —

	 

	 

	Capítulo Veintiocho

	 

	Lo miré, esta arma de máximo poder, y una salvaje burbuja de risa subió en mi pecho. Seguramente, esta pieza de metal, este reloj, no podría poseer el poder de crear y destruir mundos. ¿No sería esa la idea de Timekeeper de una broma épica, que todos persiguieran este trozo de diales y resortes, cuando en realidad era solo un reloj normal? Parecía normal para su idea enfermiza y retorcida del entretenimiento.

	Pero cuando lo miré, viendo la luz tenue brillar en su superficie, pude sentir un brillo de poder emanar de él. Me sintió. La magia dentro de él se desplegó y me alcanzó, encantando y obsesionando, hablando de las cosas inmensas que podía hacer, hermosas o terribles o ambas al mismo tiempo. Estaba destinada a encontrar el Artifex, después de todo. Yo era el Perdido, encontrado de nuevo y reunido con su herencia y su verdadero poder. ¿No merecía empuñarlo?

	Tomando una respiración profunda, volteé el reloj y comencé a desenroscar la parte trasera con el pequeño destornillador que mi madre me dio. El canto de sirena del Artifex se detuvo, aunque todavía podía sentir el bajo repiqueteo de su poder. Era algo peligroso lo que tenía en mis manos, y pude ver por qué había causado tal tragedia, exactamente como pretendía su creador. Es posible que haya quedado atrapado en su propio reino, pero el Artifex había estado causando un caos igual de perverso.

	La parte posterior del reloj se levantó y capa tras capa de esferas y piezas con bordes con muescas como la que me había dado el cronometrador se acomodaron perfectamente dentro de la caja del reloj. Por un momento mi cerebro se congeló, abrumado por lo que estaba viendo. ¿Cómo pudo el cronometrador haber pensado que sería obvio dónde debía insertar la nueva pieza? Pero entonces algo se hizo cargo, algún instinto, alguna intuición. Mis manos se movieron por sí solas y levanté la pieza que me había dado, la puse sobre la capa superior del mecanismo interno y la giré primero hacia la izquierda dos veces y luego hacia la derecha. Encajó en su lugar, las muescas encajaron perfectamente, como si fuera una pieza que había estado faltando todo el tiempo.

	Miré a mi madre y luego miramos hacia el Artifex y esperamos.

	Un resplandor salió del reloj, suave al principio, luego más y más fuerte hasta que tuvimos que alejarnos. ¿Se estaba volviendo una supernova? ¿Había llevado la destrucción a Skye sin siquiera darme cuenta? Un gemido agudo se desangró en el aire, se abrió camino a lo largo de mi mandíbula, y justo cuando pensé que iba a empezar a gritar, se detuvo y una onda expansiva estalló en el reloj, aplastándome contra la cama y tirando a mi madre al suelo.. Jadeé, y cuando respiré, la magia que había sentido enrollada dentro del reloj se disparó hacia mí.

	Me volví como un molde de hierro, un receptáculo de energía líquida. El fuego quemó a través de mis venas y en el agujero en mi pecho, y a través de cada sinapsis en mi cerebro. Traté de gritar, pero el sonido se perdió para mí, mi boca se abrió mientras un dolor sin palabras fluía de ella. Mi espalda se arqueó fuera de la cama y Rhione se acercó a mí, pero no había nada que pudiera hacer. El poder del Artifex me recorrió y recordé la impotencia que sentí cuando el cronometrador tomó el control de mis pensamientos y cuando estuve dentro de la cámara de resonancia. No tenía control. Solo hubo agonía.

	Y luego, abruptamente, el dolor se desvaneció. Tentativamente, me senté en la cama. El reloj yacía allí, inerte e inanimado. Había sido desactivado, como había prometido el cronometrador. Pero el Artifex no había sido destruido. Me lo habían transferido.

	Miré a mi madre y el horror en mis ojos le dijo lo que había sucedido. —No entres en pánico. Retiraremos esa pieza del reloj. — Trató de ocultarlo, pero sus manos temblaban cuando volvió a buscar en el mecanismo del reloj. Colocando sus dedos en la pieza que me había dado el cronometrador, trató de girarla en sentido contrario. Saltaron chispas y todo empezó a echar humo. El radio central que sostenía las diferentes piezas se derritió y fusionó en un bulto sólido. Ella tiró de su mano hacia atrás mientras brillaba al rojo vivo.

	—Bueno, entonces, — dije, mi voz se quebró un poco. —Está hecho. Debería haberlo sabido antes de confiar en él. —

	—Estabas haciendo lo que creías que era correcto, tratando de traer paz a tu gente—. Ella suspiró y sus ojos se volvieron vidriosos con una película de lágrimas. —Fuiste más valiente que yo. Sé valiente ahora. Resolveremos algo. —

	Ahora que la oleada de poder se había desvanecido, me sentía mayormente normal. Tal vez esto no sería tan malo. No es como si supiera cómo usar el poder dentro de mí. Y si no supiera cómo usarlo, podría permanecer inactivo y no saldría nada. Podríamos mantenerlo en secreto, y nadie lo sabría. Era una mentira casi tan hermosa como la que Kellan y yo nos habíamos dicho en el palacio del Guardián del Tiempo.

	Al pensar en Kellan, mi aliento abandonó mi cuerpo. La misión secreta de Kellan para el Consejo de Cazadores: Me había convertido en lo que juró destruir. Yo era el Artifex. Incluso si pudiera encontrarlo en el reino de Timekeeper, ¿qué significaba eso para nosotros?

	Empujé mi pánico a un lado cuando noté que una pequeña cosa se sentía diferente en mi cuerpo. Saqué las sábanas de mi pecho. La herida irregular se había curado hasta convertirse en una cicatriz brillante, blanca como una estrella, del tamaño de un dólar de plata. Por extraño que parezca, casi se parecía a mi tatuaje clave. Entonces, ahora tenía la sangre de Artemisa corriendo por mis venas, un corazón que bombeaba con las astas del ciervo blanco y los poderes para crear y destruir mundos enrollados dentro de mí. Yo era un milagro andante o una bomba de relojería andante, o tal vez ambas cosas al mismo tiempo.

	Mi madre jadeó, interrumpiendo mi introspección. —Tu herida, ¡está totalmente curada! —

	—Parece que, por extraño que parezca, hubo una ventaja en la traición del cronometrador—.

	Ella frunció el ceño. —¿Te sientes bien, sin embargo? ¿Todavía duele? —

	Negué con la cabeza y me senté. —Como nueva. —

	—Bueno, si te sientes lo suficientemente bien, creo que es hora de que te presente a Yeeto Hillaro. Es el líder de Skye. Pero solo si te sientes con ganas. — Se mordió el labio entre los dientes, algo que yo misma hacía muy a menudo.

	Me di cuenta de que quería distraerme de lo que acababa de pasar, y una distracción era más que bienvenida. —Seguro. —

	Nos levantamos y la seguí fuera de la pequeña habitación en la que me había estado quedando. El resto de la casa se habría inundado de luz solar si no hubiéramos estado en un reino sin sol. Las ventanas del piso al techo se extendían a través de las áreas comunes. Se podía ver una extraña combinación de características antiguas y nuevas en todas partes. Pisos de piedra, pero elegantes encimeras de metal y dispositivos de alta tecnología que nunca había visto en la cocina. Una enorme chimenea rodeada de sillones orejeros, junto a un separador de pared hecho de estantes de vidrio que albergaban orquídeas bajo luces fluorescentes como una especie de experimento de laboratorio. Obras de arte enmarcadas en la misma pared que las pantallas digitales en 3D que cambiaban del clima, al control de la temperatura y a las selecciones de música.

	Salimos de la casa y nos dirigimos hacia un grupo de altas torres en un extremo de la ciudad voladora. Altos postes de luz iluminaban la oscuridad que nos rodeaba, iluminando una hilera de casas ordenadas que bordeaban una calle angosta de adoquines. Un par de minutos de caminata nos llevaron a la gran plaza central en la que había aterrizado. Parecía ser el centro de Skye, con todo diseñado en círculos simétricos a su alrededor. En lo alto, traté de ignorar las lejanas volutas plateadas que probablemente eran los espíritus de los muertos, que aún no habían pasado al siguiente reino.

	Pasamos por un teatro al aire libre donde se representaba una obra. —¿Cuantas personas viven aquí? — Yo pregunté.

	—Un par de miles—, respondió mi madre.

	—¿Por qué se construyó? ¿Y cuando? — Me di cuenta con una punzada de culpabilidad que nunca antes había pensado en estas cosas. Solo me había concentrado en la caza, sin preocuparme por los detalles, solo que encontraría este lugar.

	—Fue construido hace aproximadamente un siglo por Yeeto para albergar a su gente, que había perdido su hogar por la traición del cronometrador—.

	Mis ojos se abrieron. Ciertamente no sabía que la existencia misma de Skye tenía todo que ver con este caos en el que ahora nos encontrábamos. ¿Estaba todo relacionado con el cronometrador de una forma u otra?

	—El Guardián del Tiempo destruyó su mundo, pero algunos de ellos pudieron escapar. Yeeto construyó este barco para que pudieran viajar entre cualquier reino y nunca más tener que sufrir la pérdida de su hogar—. Hizo una pausa mientras caminábamos por una parte boscosa de la plaza central. Aquí estaba más oscuro, pero pequeñas luces brillantes flotaban entre los árboles como grandes luciérnagas. —Con el tiempo, se convirtió en un refugio para quienes son perseguidos o han perdido su hogar de forma permanente. Es un refugio, un refugio seguro. Uno de los lugares más seguros que existen. Nuestras leyes se basan en la paz y la cooperación entre las diversas personas y seres que viven aquí, y cualquiera que cause conflictos se deja en el puerto durante nuestras escalas dos veces al año—.

	Era una maravilla y un milagro, este lugar. Me estremecí al pensar en todas las personas que querían subir a bordo. Ahora tenía sentido hasta dónde llegaba la ciudad para mantener alejados a los polizones y los intrusos. —Yeeto debe tener una vida extraordinariamente larga—, dije. —Seguir siendo gobernante—.

	—Sí, su raza es muy longeva. Unos doscientos años es el promedio, diría yo. Sin embargo, se está acercando al final de su tiempo—.

	Un sentimiento nervioso se instaló en mi estómago mientras miraba hacia arriba, hacia la oscuridad del reino de la Muerte. —¿Qué sucede si no podemos salir de este reino? —

	Rhione suspiró. —Eventualmente nos quedaremos sin alimentos y suministros. Como no pudimos detenernos en Ifraine, ya nos estamos quedando sin energía—.

	—Bueno, entonces tendremos que resolver algo pronto—. Salimos de los árboles a las calles en el otro extremo de la ciudad.

	—Firme y decidida, como tu padre—, dijo mi madre. La expresión de su rostro cambió de una de afecto a una sombra de preocupación. —Hay algo más que debo decirte... —

	—¿Sí? —

	—Tu-—

	Sus palabras fueron interrumpidas cuando la calle retumbó bajo nuestros pies y toda Skye se estremeció.

	—¿Qué es lo que está sucediendo? — Jadeé, rezando para que esto fuera una especie de ocurrencia regular, un reinicio del motor o algo así.

	—No sé. — Sus palabras perforaron mi pequeño globo de esperanza. —¡Vamos! Tenemos que llegar a las oficinas de Yeeto. Las salas de control de la nave están en el mismo edificio. —

	Corrimos, la paz y la alegría de unos momentos antes se hicieron añicos cuando los gritos resonaron por la calle y la ciudad comenzó a inclinarse hacia los lados. Golpeé mi hombro contra el costado de un edificio cuando tomábamos una curva y un temblor más grande sacudió la ciudad. Maldiciendo, seguí a mi madre hacia una torre alta, sentada junto a una enorme cúpula de cristal justo en el borde de las murallas exteriores de la ciudad. Tropezó cuando atravesamos una pequeña plaza abierta frente a la sede de Yeeto. Su tobillo se arrugó debajo de ella mientras intentaba ponerse de pie, y dejé que se apoyara en mí mientras cojeaba los últimos metros hasta las enormes puertas de cristal de la torre.

	Las alarmas parpadeaban por todo el edificio, y hombres, mujeres y otras figuras que no eran humanoides corrían de un lado a otro con trajes gris claro. Rhione me señaló un cilindro de transporte transparente en el otro extremo de la habitación y nos dirigimos hacia él. —Planta superior—, instruyó mientras las puertas se cerraban detrás de nosotros. Fuimos lanzados hacia el cielo.

	Salimos a una gran sala llena de paneles de controles y transmisiones de cámaras ubicadas por toda la ciudad. —¡Yeeto! — llamó mi madre.

	Un hombre alto con piel color cacao y cabello blanco se giró al escuchar su nombre y caminó hacia nosotros. Tenía ojos con pupilas violetas y su mirada iba y venía entre Rhione y yo. —Tu hija, ¿cómo se curó tan rápido? —

	—No importa eso por ahora—, dijo Rhione. —¿Qué es lo que está sucediendo? —

	—Algo nos está empujando, succionándonos hacia el extremo más lejano de este reino—, dijo Yeeto, su voz profunda me recordó al barquero. —Lo hemos intentado todo y no podemos salir. Tengo a mi mejor gente en la sala de máquinas tratando de desviar la energía, pero no se ve bien—.

	Dejé a mi madre en una silla y corrí hasta el otro extremo de la habitación. Tenía la única pared que no tenía bancos de pantallas y controles, sino una ventana enorme como la bahía de observación de una nave espacial. Nada más que espacio abierto se extendía ante nosotros. Y en ese espacio oscuro, el reino de la Muerte, se abría una hendidura en la oscuridad ante nosotros, una grieta de luz.

	Era como si algo en el exterior estuviera abriendo un agujero en este reino para sacarnos.

	 

	 

	Capítulo Veintinueve

	 

	Solo tuve un momento para que este pensamiento se filtrara en mi cerebro antes de que el mayor temblor de todos sacudiera la ciudad, como si una bomba acabara de estallar en un costado. Al momento siguiente, atravesamos la grieta y entramos en otro reino por completo.

	Luz de sol. Luz del sol deslumbrante y cielos azules y nubes blancas hinchadas. Estábamos fuera del reino de la Muerte, pero tenía la sensación de que era solo un salto de la sartén al fuego. Una cosa extraña y reluciente se arqueó desde el cielo hacia nosotros, un arcoíris sin color. Chocó con la nave, causando un leve temblor cuando se fusionó con la parte inferior, disparando por los costados y bloqueando a Skye en su lugar. El aliento salió de mis pulmones cuando me di cuenta de lo que era. era un puente. Un puente a Skye. Pero, ¿qué había al otro lado?

	No tuve que esperar mucho para averiguarlo. Galopando por el puente llegó un clan de cazadores, y aunque no puedo decir que me sorprendió ver quién lideraba la carga, hizo que mi corazón se detuviera de todos modos. Su Kai. El Clan Dragón, con casi cien guerreros a cuestas. Aquí para tomar Skye y el Artifex. Que ahora era yo.

	—¡Envía una delegación! — llamó Yeeto. Estaba parado a mi lado, aunque ni siquiera lo había notado llegar.

	—Iré con ellos—, dije. Me lanzó una mirada dura y agregué: —Conocí a Soo Kai, su líder. Es una psicópata sin corazón, pero sé un poco sobre cómo funciona. Puedo ayudar a negociar. —

	—¿Negociar qué? — preguntó Yeeto.

	—La rendición de la ciudad—, dije. —No tengo la impresión de que haya mucha fuerza militar a bordo—.

	Los músculos de su mandíbula rodaron y sus ojos ardían, pero asintió. —Nuestra supervivencia ha sido en la evasión, no en la confrontación—.

	—Déjame ayudar, entonces. Solo necesita la más mínima excusa para derramar sangre, te lo aseguro. —

	—¡No puedes ir! — mi madre gritó detrás de mí. —No te volveré a perder—.

	Me volví hacia ella. —Sé que no vas a condenar a muerte a dos mil personas cuando yo podría ayudarlas—.

	Se mordió el labio, sus puños en apretados nudos a sus costados. —Entonces yo también me voy—.

	—Ni siquiera puedes caminar—, protesté.

	En respuesta, sacó algo que parecía una pluma estilográfica de metal de una mesa cercana y golpeó su tobillo con un pulso de luz azul. Se puso de pie y caminó con fluidez a mi lado. —Como nueva. —

	—Basta de hablar, ¡vamos! — ordenó Yeeto.

	Caminamos hacia el ascensor de transporte, los tres más media docena de miembros del personal de mando superior de Yeeto. Para cuando llegamos a la plaza frente al centro de comando, el grupo de Soo Kai estaba en la puerta del puerto, que se encontraba junto a la torre, construida en las paredes de titanio en el borde de la ciudad.

	—¿Puede ella pasar? — Le pregunté a nadie en particular.

	Un momento después de que las palabras salieran de mi boca, las puertas estallaron hacia adentro, brillando y dentadas alrededor de los bordes como carne quemada. El grupo de Soo Kai cargó hacia adelante, rodeándonos.

	—¿Dónde está Yeeto Hillaro? — llamó Soo Kai, sus ojos escaneando al grupo.

	—Soy Yeeto—. El gobernante de Skye caminó hacia el caballo de Soo Kai, quien saltó en su lugar, mordiendo el bocado en su boca.

	—Estoy asumiendo el gobierno de esta ciudad y todos sus habitantes—. Sus ojos anaranjados se clavaron en los de él, tan fundidos como la puerta destruida detrás de ella. —Prohíbeme de cualquier manera y ejecutaré a tu gente uno por uno frente a ti antes de lanzarte al cielo—. Su espada samurái brillaba a la luz del sol.

	—Por favor, permite que mi gente abandone la ciudad de manera segura. Puede que lo tengas. Solo permítanos un paso seguro fuera de aquí—, dijo Yeeto, la furia en sus ojos desmintiendo sus palabras diplomáticas.

	Soo Kai se rio, sus palabras resonaron en el patio. —¿De qué sirve una emperatriz sin un imperio? Prefiero la idea de dos mil esclavos para cumplir mis órdenes. No, antiguo gobernante de Skye, tú y tu gente no iréis a ninguna parte. Y puedes echarle la culpa de todo a ella. — Soo Kai extendió una mano y me señaló.

	Todas las cabezas giraron en mi dirección y necesité toda mi fuerza de voluntad para no agacharme bajo el peso de sus miradas.

	Soo Kai desmontó, pasó la pierna por encima de la cabeza de su caballo y se deslizó por el costado mirando hacia adelante. Ella se acercó a mí, su hoja besando el costado de mi cuello. —Pequeña cabrestante engañosa —escupió. —Mi odio por ti cuando me dejaste varada en Ifraine fue más fuerte de lo que jamás haya sentido por otro ser. Pero luego me di cuenta rápidamente de que me habías hecho un gran favor. Al llevarme al pasado, nada menos que a tu pasado, pude descifrar tu plan para encontrar a Skye e interceptarte en todo momento. Fui yo quien le advirtió a Skye que no aterrizara en Ifraine, y yo quien uní fuerzas con el Clan del Cuervo para tenderte una emboscada en el reino de las pagodas. Estoy bastante sorprendida de que hayas escapado de esa. —

	Cuando un hilo de sangre corría por mi cuello, un gemido escapó de mi madre. La mirada de Soo Kai se volvió hacia ella. —Ah, sí, la mami desaparecida. Tu hija estaba dispuesta a abandonar su clan y ayudarme a encontrar a Skye solo para aprender algunas cositas sobre ti. Es tan bueno que finalmente se hayan encontrado. Espero que hayan disfrutado su tiempo juntas—. Soo Kai movió sus ojos hacia los míos de nuevo. —Me pusiste en una situación muy desesperada, pequeña cazadora. Si bien sí, pude vengarme al afectar tu futuro desde el pasado, no pude encontrar una manera de reunirme con mi clan en el presente. Además, todavía quedaba esa pequeña tarea imposible de alcanzar a Skye. Así que tuve que vender mi alma al diablo, por así decirlo. Menos mal que no me importaba mucho, de todos modos. — Ella sonrió, y el significado de sus palabras fue como un puñetazo en el estómago.

	—Fuiste al cronometrador—, susurré, el horror trepando por la parte posterior de mi columna y atravesando mi abdomen. ¿Fue antes o después de que Kellan y yo estuviéramos allí? ¿O habíamos estado todos allí al mismo tiempo?

	—Uno debe tener fortaleza para tener el poder absoluto—, dijo, con los ojos brillantes. —Estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario para conseguir lo que quiero—. Hizo una pausa, movió su espada hacia un lado y vio cómo mi sangre corría por el borde. —Entonces, sí, visité el cronometrador y pudimos llegar a un acuerdo simple. Skye a cambio del Artifex. —

	Mis ojos se abrieron y mi interior se sintió vacío de sangre. ¿Le había dicho que su poder se había transferido a mí? —No, Soo Kai. No puedes dárselo. Las cosas que hará…—

	—No son de mi incumbencia—, escupió ella. —Tendré a Skye. Puedo viajar a cualquier lugar a cualquier reino. Puede crear y destruir como mejor le parezca. No importa cuando tenga el máximo poder y la máxima libertad de este lugar—. Levantó los brazos y giró en círculos, señalando las torres relucientes, ahora sus torres relucientes.

	Después de un momento, bajó los brazos y levantó la espada hacia mi garganta. —Entonces, dáselo, Evryn. Sé que sabes dónde está. —

	—Lo tengo—, graznó mi madre cuando abrí la boca para responder. —Está de vuelta en mi casa. Yo te llevaré allí. —

	—Bien. Llévame a él, luego lo escoltarás personalmente hasta el cronometrador—, dijo Soo Kai, apuntando con su espada a mi madre y haciéndole un gesto para que se moviera.

	—¡No! — Grité. —No es-—

	La hoja de Soo Kai cortó contra mi brazo, cortando un corte superficial justo debajo de mi hombro. —Tú, estoy harta de ti—, dijo, su voz baja y fría. —De hecho, ahora que mami querida ha confesado tener el Artifex, ya no tengo ningún uso para ti—.

	Hizo otro gesto a sus cazadores, y saltaron hacia adelante. Traté de sacar mi arco, pero no había tiempo. Se me cayó de la mano cuando me agarraron y me arrastraron hacia el agujero en el costado de la pared donde solía estar la puerta. El metal todavía brillaba débilmente.

	Escuché a mi madre gritar, su rostro era puro pánico mientras algunos de los otros Cazadores la detenían. Observé las torres plateadas que brillaban en lo alto bajo el sol mientras me subían a la espalda, arrastrando los talones por las baldosas de piedra de la calle. Olí el olor metálico de mi propia sangre y probé la amarga bilis del miedo en el fondo de mi garganta. El cielo giraba sobre nuestras cabezas, alegre y mal iluminado, y el calor de la puerta humeante me presionaba mientras me arrastraba hasta el borde. Tuve un vistazo borroso más de mi madre, corriendo hacia mí, y luego estaba volando.

	 

	 

	Capítulo Treinta

	 

	Mi respiración se convirtió en espasmos y jadeos mientras saltaba de pies a cabeza a través del cielo. La parte más vulnerable de la ciudad se cernía sobre mí, la red de tuberías, motores y hélices era un nido de serpientes de metal. Llegó en destellos mientras giraba, y luego estaba cayendo a través del gris, nada más que nubes.

	Extendí mis brazos y piernas para estabilizar mi caída, y eso ayudó un poco y detuvo mis volteretas. Mi única posibilidad de sobrevivir era saltar reinos, lo que, por supuesto, nunca había intentado mientras caía rápidamente por el cielo. No sabía si era posible moverse a esta velocidad. Y si lo lograba, ¿saltaría a otro cielo donde luego me estrellaría contra otra tierra en algún lugar?

	En mi mente imaginé a Olivaris y el patio del Castillo Kell, donde conocí por primera vez a todos los demás Cazadores. Mantuve la imagen en mi mente, pero vaciló, estaba demasiado distraída por mi caída en picado para agarrarlo bien. Algo más fuerte. Necesitaba algo más fuerte. Entonces salí de las nubes y pude ver la tierra debajo de mí, verde y expansiva. La tierra nunca había parecido tan letal antes. Corrió hacia mí y mi mente se quedó en blanco por un momento en mi pánico.

	Cuando era niña, soñaba con tener la capacidad de volar. Traté de imaginar cómo se vería el mundo desde grandes alturas, cómo se sentiría el viento y el sabor y el color del cielo. Ahora finalmente lo sabía, y podría ser la última gran realización que experimentaría. Rápidamente, más rápido de lo que nunca hubiera imaginado posible, la tierra se elevaba para encontrarme, o eso parecía. Momentos antes pude ver todo en un vasto panorama, color y forma sin mucho detalle. Ahora podía ver cada contorno de las colinas, casi el movimiento de la hierba, los patrones de nieve en las montañas. Se estiraron hacia mí con avidez, llamando a mi cuerpo con la inevitable fuerza de la gravedad.

	¡Enfócate! — Tenía que concentrarme o iba a morir. Algo fuerte. Algo que sabía por dentro y por fuera. Cerré los ojos para dejar fuera la tierra que se precipitaba hacia mí. Y una palabra resonaba en mi mente, una y otra vez. Casa. Casa. ¡Casa!

	Un tirón y un pop. Salté reinos, aterrizando con un ruido sordo. Un golpe duro, pero no aplastante. Viva.

	Mis pulmones se expandieron cuando tomé aire para reemplazar el que había sido forzado a salir de mi pecho cuando aterricé. Manteniendo los ojos cerrados, saboreé el aroma del aire, su calidez. Tentativamente, moví los brazos, temerosa de haberme roto algo. Pero no era la alfombra de mi apartamento bajo mis manos. Eran tallos de hierba triturados. Mis ojos se abrieron.

	Me acosté en un campo de hierba dorada. Con cuidado, me senté. Intacta, aunque podía sentir moretones apareciendo a lo largo de mi espalda. Ante mí se alzaba un enorme castillo de piedra gris sobre altos acantilados, y más allá, una extensión de océano azul. Podía oír las olas chocar contra las rocas de abajo con una fuerza como la de los caballeros en una justa, y el aire salado me hacía cosquillas en la nariz.

	Nunca había estado en este lugar antes.

	Las puertas del castillo se abrieron y salió una procesión de caballos y jinetes vestidos de gris. Se dirigieron hacia mí al galope, un barrido de nubes de tormenta. Me puse de pie. Los jinetes se cerraron a mi alrededor. Nos miramos, sus expresiones severas y cautelosas pero no demasiado amenazantes. Todos tenían armas, pero las mantenían envainadas. Algunos sostenían lanzas que brillaban a la luz del sol poniente. Eran Cazadores, todos y cada uno de ellos. Podía sentirlo en mis entrañas. Pero no eran ningún clan que yo haya visto. Lo que tenía que significar…

	—Eres del clan Grayfeather—, le dije.

	Recibí varias miradas que cuestionaron mi inteligencia. Una mujer joven con cabello de ébano resopló y dijo: —Bueno, por supuesto. Tú eres la que apareció aquí. ¿No sabes dónde estás? —

	—No—, admití. Mis palmas estaban sudorosas y las limpié en mis pantalones. —Yo—yo estaba cayendo, y salté reinos. Pensé en mi hogar, pero de alguna manera terminé aquí—.

	Uno de los jinetes desmontó. Los otros Cazadores se tensaron, sus miradas se agudizaron y sus manos se movieron hacia sus armas. Fue eso, y la forma en que este hombre se comportaba, un aire de autoridad incuestionable, lo que me dijo que él era su líder. Se acercó a mí y nos escrutamos el uno al otro. Su pelo claro estaba veteado de plata, y tenía algo del océano en él, una dureza absoluta. Esta era su casa, sin duda, le sentaba como un guante personalizado. Pero, ¿cómo diablos había llegado a estar aquí? Observó mi expresión, sus ojos reflejando mi perplejidad. Eran de un tono extraño de verde, jade claro o musgo. Exactamente el mismo tono que el mío.

	—Te pareces a ella—, dijo, su voz espesa.

	Y luego me estaba aplastando contra su cuerpo, sus brazos me envolvieron, el aire abandonó mis pulmones por segunda vez hoy.

	Estaba cayendo de nuevo. Rhione había intentado decirme algo, justo antes de que atacaran a Skye. Nunca imaginé que sería esto, que Titus no era mi padre después de todo. Empecé a temblar, el impacto era más de lo que podía soportar además de todo lo demás.

	Mi padre me soltó, con los ojos húmedos de lágrimas. Todos los que nos rodeaban tenían el puño derecho sobre el corazón en un gesto de lealtad. —Entremos—, dijo con un gesto a los demás, y los otros Cazadores se dirigieron al castillo. Mi padre hizo una pausa, dejándolos avanzar para que pudiéramos tener algo de privacidad.

	—Estoy seguro de que esto es un shock para ti, Evryn—, dijo. —Soy Veron, y he esperado dos décadas por este momento—.

	—Todo el mundo me dijo que Titus era mi padre, — dije, mi voz áspera y quebrada como las olas abajo. —Sin embargo, supongo que de alguna manera sabía dónde estaba este lugar. Y sabía quién eras. —

	Veron no nos condujo a través de las puertas del castillo, sino que dio media vuelta y caminó hacia el borde de los acantilados. Se detuvo a unos metros del borde, mirando por encima de las olas. —La historia es muy simple, de verdad—, dijo. Su mirada se volvió borrosa cuando los recuerdos parecieron apoderarse de él. Después de un momento, sonrió y se volvió para mirarme. —Aunque podrías pensar mal de nosotros por eso. Nos conocimos por pura casualidad y nos enamoramos. Fue un poco antes de la guerra, cuando Rhione todavía estaba casada con Titus. Tuvimos una breve aventura y ella quedó embarazada. Luego vino la guerra y la matanza. Tu madre se volvió temerosa de tu padre y su obsesión con el Artifex, incluso después de la tragedia de la guerra y la muerte de su hermano. Ella huyó de Olivaris y tú naciste aquí, en el Castillo del Halcón, en el reino de Alyris. Por eso pensaste en casa y apareciste en mi puerta. —

	Observé el sol rayar las olas con naranja mientras caía más bajo en el cielo. No me sorprendió que mi madre se hubiera alejado de Titus. Era tan impasible como los acantilados bajo mis pies.

	Verón continuó. —Pero Rhione temía que Titus la encontrara y desapareció en Skye. Traté de convencerla de que se quedara, pero estaba demasiado asustada y demasiado marcada por la guerra. Todos lo estamos, de una forma u otra—. Se quedó en silencio durante varios largos momentos. El grito de un ave marina cabalgó en el viento. —¿Te ha ido bien en la vida en Skye? ¿Y para tu madre? — Su voz contenía una profunda capa de dolor, tan cruda que me estremecí.

	—No crecí con Skye—, dije lentamente, viendo cómo sus ojos se agrandaban. —Es una historia un poco larga—.

	Un músculo en la mandíbula de Veron comenzó a temblar. —Por favor, dime qué te ha pasado—, pidió, ofreciendo una sonrisa forzada que pretendía ser alentadora.

	Y lo hice. Tal como le había dicho a mi madre solo un par de horas antes, aunque parecía hace una semana. Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo. Toda una vida de aventuras en el transcurso de dos semanas. Todo lo que sabía se había ido ahora, incluso las cosas que creía saber cuando llegué por primera vez a Olivaris. Era como si todo en mí hubiera sido puesto patas arriba y vuelto a armar en un orden diferente.

	Cuando terminé, Veron me miró, todo el mar tormentoso nadando en sus ojos. —Bueno, parece que nos hemos encontrado exactamente en el momento adecuado. Pero un momento terrible de hecho. — Tus amigos han sido secuestrados por el Clan Cuervo, Kellan está atrapado en el reino del Guardián del Tiempo y Rhione está a merced de Soo Kai, quien está a punto de devolverle lo que cree que es el Artifex al Guardián del Tiempo. Excepto que sus poderes te fueron transferidos a ti, por lo que tendrá a tu madre y a Kellan para atraerte hacia él.

	Tomé una respiración profunda. —Sí, eso lo resume todo—. Sin mencionar que Kellan juró destruir el Artifex, y el Artifex ahora era yo.

	—Parece que heredaste mi habilidad para meterte en los problemas más profundos posibles que se pueden encontrar en todos los reinos—. Él sonrió y colocó una mano sobre la mía. —Tenía la esperanza de permanecer al margen de la búsqueda del Artifex, pero parece que el destino tiene otros planes—. Abrí la boca para disculparme, pero levantó una mano para evitar mis palabras. —La pérdida de mi hija me ha perseguido durante más de veinte años. Nada podría hacerme más feliz que reunirme contigo, incluso si hay algunas complicaciones. El poder del Clan Pluma Gris está a tu servicio. —

	Se me formaron lágrimas en los ojos, así que me giré y miré hacia el océano. Las olas eran ahora del color de las llamas mientras el sol se hundía lentamente por debajo de la línea del horizonte. En la boca del estómago sentí la omnipresente llamada de la caza, esta vez cuatro llamadas distintas: mi madre, Kellan, Jaffe y Sabin. Entremezclado con todo eso había una presencia más nueva, el poder del Artifex, una luz piloto en mi alma esperando ser encendida. Las probabilidades eran más altas que los cielos. Pero nunca me había retractado de un desafío en mi vida.

	Mi mirada volvió a mi padre. Mi verdadero padre. —Puede que nos enfrentemos al fin del mundo, pero no me rendiré mientras aún me quede vida corriendo por las venas—. Tomé una respiración profunda. —Entonces, que comience la caza—.
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